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Crónicas Locales 
Vecinos Memoriosos de Los Polvorines 

 

El 20 de octubre de 1994 se sancionó la Ley 11.551 que 
procedió a dividir el Partido de General Sarmiento en tres nuevos 
municipios. Esa fue la partida de nacimiento del Municipio de 
Malvinas Argentinas. Un municipio que inició formalmente su 
actividad con la asunción de las primeras autoridades el 10 de 
diciembre de 1995, hace veinticinco años. 

A los vecinos del nuevo distrito les costó bastante 
identificarse con la nueva realidad, con el nombre del municipio y 
los nuevos límites territoriales. En los primeros años existía la 
necesidad de generar acciones que creen lazos de identificación 
basados en una historia común. 

Por ello, en junio de 1998 se creó la Comisión Municipal de 
Estudios Históricos por decreto 1055/98 con la finalidad de afianzar 
la identidad de los habitantes de la recientemente creada comuna,  
mediante la recuperación de la memoria oral, escrita y documental 
del origen histórico y paulatino crecimiento de cada una de sus 
localidades,  

A partir de esta comisión, se recopilaron datos y 
documentos que originaron archivos muy bien resguardados, base 
del departamento de Archivo Histórico Municipal creado por decreto  
2820/01 

El fruto más destacado de la Comisión de Estudios 
Históricos, fue la redacción del libro de Historia “Malvinas 
Argentinas, Un partido que está haciendo historia”  del cual se 
imprimieron diez mil ejemplares en el mes de diciembre de 1999 de 
360 páginas de texto y viejas fotografías. 

Este libro se basó en el aporte documental recuperado del 
material del Museo Ferroviario, del Ejército Argentino y de muchos 
libros y documentos analizados por el Historiador Luis Melillo, entre 
los que se destaca los del Historiador de General Sarmiento, 
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Eduardo Munzón, el aporte de muchísimas ONG y escuelas y 
principalmente del fruto de las reuniones de Memoriosos que se 
llevaron a cabo en el segundo semestre del año 1998 en todas las 
localidades. 

El libro supuso la selección de distintos materiales para 
narrar la historia de Malvinas, quedándose en el tintero muchísimo 
contenido y sabrosas anécdotas. 

Cabe recordar que estas reuniones se hicieron con un 
detallado procedimiento organizado por la entonces Directora de 
Gobierno, Sra. María del Pilar Uribeondo, que consistía en la 
convocatoria por carta personalizada a los vecinos más antiguos y 
destacados de cada localidad a reuniones en locales especialmente 
acondicionados, con provisión de abundante mate y facturas, con la 
asistencia de las atentas voluntarias de la Dirección de Gobierno. 

En esas reuniones, los vecinos traían sus fotografías 
antiguas, planos y publicaciones que  la Sra. Victoria Bruschi, de la 
Dirección de Planeamiento procedía a escanearlas, consignando en 
planilla adjunta el contenido y origen de cada material para 
posteriormente devolverle al vecino sus preciados recuerdos. 

Ese material aún se conserva y se expone en el portal web 
del municipio malvinasargentinas.gob.ar  en la página 
PATRIMONIO HISTORICO (En la solapa Tu municipio) 

Las jornadas tuvieron el apoyo del director de Prensa del 
Municipio, Carlos Pogonza, que filmaba y fotografiaba todo lo 
sucedido. 

El presidente del Honorable Concejo Deliberante designó al 
cuerpo de taquígrafos para que levantaran actas textuales de las 
discusiones mientras Luis Horacio Melillo coordinaba la reunión y 
apuntaba las notas necesarias para la redacción final del libro. 

Gracias a estas reuniones se dispararon con posterioridad, 
múltiples entrevistas con otros vecinos que aportaron interesante 
información para el libro. 
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Hoy a 25 años del inicio de las actividades de Malvinas 
Argentinas, presentamos la digitalización de las actas taquigráficas 
tomadas durante las jornadasrealizadas en el mes de junio del año 
1998 con los vecinos memoriosos de Los Polvorinescon toda la 
riqueza de las discusiones mantenidas durante su desarrollo. 

Espero que las disfruten tanto como lo hemos hecho 
quienes estuvimos participando de ellas. 

 

Dr. Jorge O.A. Spárvoli 
Dirección General de Administración 
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— En los Polvorines,  

partido de Malvinas Argentinas,  

a los 5 días del mes deJunio de 1998,  

a la hora 15 y 5: 

 

Sr. DIRECTOR GENERAL DE GOBIERNO (Spárvoli). - Señoras y 
señores,autoridades presentes: es para mí un honor dar inicio a 
estas jornadas. Al respectoquiero decir que voy a ser breve para 
que ustedes, los verdaderos protagonistas de esteevento, puedan 
comenzar a hablar, y que toda la Municipalidad está abierta, a 
travésde sus diferentes estructuras, para permitir que sus fotos y 
documentos históricosqueden a resguardo para las futuras 
generaciones. 

Muchas veces cuando uno habla quienes están a nuestro 
alrededor nos dicen “eso ya lo contaste”;justamente nosotros 
pretendemos que esas anécdotas quedenpara todos, y queremos 
tener el honor de conservar las raíces y amar esta tierra,porque 
formamos parte de un gobierno que también es histórico, dado 
integramosel primer gobierno comunal de Malvinas Argentinas. 

Estamos muy contentos de estar en este acto, porque 
además de construirhacia el futuro no debemos olvidarnos de las 
raíces del pasado. Por eso estamosaquí, es decir, para iniciar este 
diálogo. (Aplausos) 

 

Sr. SECRETARIO DE GOBIERNO (Harari) .- Simplemente quiero 
agradecer ennombre del señor Intendente Municipal (que no pudo 
concurrir a este acto) a todaslas personas que van a participar de 
esas jornadas tan importantes, que tienden a larecuperación de 
nuestra historia. 

Por otra parte, quiero aprovechar esta oportunidad para 
explicarles el motivo de la ausencia de nuestro Intendente. En este 
momento el señor Cariglino seencuentra en la ciudad de La Plata 
reunido con el gobernador. Por eso hoy tengo elhonor y el gusto de 
darles la bienvenida y desearles lo mejor para esta etapahistórica 
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que vivimos hoy, como es de la recuperación de nuestra historia. 
(Aplausos). 

Por último, aclaro que con mucho gusto me voy a quedar 
con ustedes paracompartir unos mates y escuchar sus anécdotas y 
recuerdos de nuestra tierra.

 

Sr. MELlLLO.-  Buenas tardes a todos. Quiero decirles que como 
integrante de laComisión de Estudios Históricos de Malvinas 
Argentinas, los demás miembros mehan encomendado la tarea de 
moderar la reunión, para que el caudal de 
puedan aportar sea volcado 
obtener lamayor información.

Para lograr ese orden nosotros nos permitimos establecer 
cómo se van a irtocando los distintos temas. En este sentido, nos 
parece importante comenzar lareunión hablando de la época en la 
que Los Polvorines era muy distinto a lo que eshoy esta pujante 
localidad; ¿qué recuerdan de esa época rural, es decir, de la 
épocade los tambos?

Podemos entrar en tema si alguno de ustedes nos cuenta 
cómo eran los tambosy las chacras que integraban la localidad.

 

Sra. FOSSATI.-Nací en 
Los Polvorines y lo que 
recuerdo es que Villa 
Suiza erahasta la calle 
Salta (Hoy Ingeniero 
Huergo) y Rivadavia, 
Tacuarí y Palermo (Hoy 
Doctor Juan Carlos 
Baroni).  

De Salta para 
allá era la cabaña
Álzaga Unzué, y de 
Rivadavia para allá era 
de Santiago 
Terragnoque era unagricultor;después seguí
después venía otro,Terragno
con la calle Tacuarí y después venían Los Polvorines.
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grupo muy chico, después de a poco hubo otros que, a lo mejor, 
estabanantes que yo. 

Nosotros vivíamos primero frente a un señor que fue 
enfermero, el señorRamírez, que fue el primer enfermero junto con 
el doctor Aguilar. (Aplausos). Elno sólo fue el primer médico sino el 
que hizo tanto. En el año 48 vino a trabajar aquí y el señor Bastón 
era otra gran persona. 

Esto fue creciendo; como primera medida se empezó con el 
barrio cuando expropiaron a Alzaga Unzué una parte de lo que era 
su estancia, se edificó el Barrio YPF, después empezaron los otros 
barrios privados, algunos como el Gráfico, eso fue en el año 50. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo era? 

Sra. FOSSATI.-  No sé cuántas casas había; había más de diez. En 
aquella época el baile era carpir, ir a sembrar. Mi padre fue 
Hércules Fossati. 

Sr. LOSADA.- Los otros Fossati estaban en el almacén de Luis 
Platini, que nace en1915 y tenía toda esa zona donde también eran 
chacareros. 

Sr. MELILLO.- ¿Platini trabajaba la tierra? 

Sr. LOSADA.-  Es donde está hoy el matadero de María, era de 
1915. 

Sra. FOSSATI.-  Mis tíos tenían una parte de campo que daba para 
la ruta 8, y la otra parte era de Platini y la trabajaban mis tíos. 

Sr. MELILLO.-  Hablemos de la rutina en el campo. 

Sr. LOSADA.- Pasaba un tren lechero. 

Sr. MELILLO.-  Partamos de la historia individual, personal. 

Sra. FOSSATI.-  Nací en 1924. Mis padres vienen acá; papa viene 
en el año 1920.Papá era hijo de inmigrantes, mi mamá era de raza 
indígena, también de acá, venía a ser de Malvinas. Nací por donde 
está el cementerio. Yo nací en el 24 pero papá venía con un hijo de 
un año, después nace una hermana, después yo y después otra 
hermana. Vino a trabajar en el polvorín y compró tierra. En ese 
tiempo toda la gente compraba tierra. Había comprado una esquina 
de siete lotes, que es donde vivimos todos los hijos. Hicimos una 
casita como se usaba en aquel tiempo; en aquel tiempo compraban 
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tierras pero hacían ranchos. Era con adobe, ladrillo y techo de dos 
aguas, todavía está, vive un cuñado, que es el esposo de una 
hermana que falleció. Está a una cuadra de la calle Suipacha, entre 
9 de Julio y Palermo. 

Esa casa no es del 24, porque cuando papa viene viven 
donde está el club C.I.T.E.L.P.O.Después fuimos a lo de Juan 
Losada, la quinta grande de muchos árboles, que fueron puestos 
por papá. Cuando papá compro acá yo tenía 11 años más o menos, 
en el año 35, en Suipacha entre Palermo y 9 de Julio. Compró esos 
siete lotes y se edificó después, los hijos, todos nosotros vivimos 
ahí. La casa tenía dos 
dormitorios, una cocina, 
una galería un baño. 
Eran casas precarias las 
de antes. Lo que pasaba 
era -como mis tíos- que 
tenían muchos campos 
pero lo que les interesa 
era la tierra antes que 
tener una casa 
confortable. 

Hacíamos las compras en el negocio que era de Lora. No 
sé qué hay ahora. En la esquina, frente a C.I.T.E.L.P.O. hay una 
carpintería ahora. Cuando me fui de ahí eramuy chica. 

Sra..- En esa época puso el almacén el que era jefe de estación. 

Sra. FOSSATI.-  Cuando llegamos estaba la Estación de Villa Suiza. 

Sr. LOSADA.-  La estación está de 1909, y el tendido de rieles de 
1906 y de 1903, hasta el polvorín era Juan Bautista Cabral. 

La mayor parte de la gente del pueblo trabajaron en el 
polvorín y los relevos de los soldados de guardias venían en el 
Ferrocarril Central Córdoba, el tendido venía de Córdoba, cuando 
llegaban al polvorín se frenaban, y hay una ordenanza que ya la cita 
el historiador del partido de General Sarmiento, que es el profesor 
Munzón, un hombre que tiene 88 años. 

En 1909 se abrió la estación de Los Polvorines y Del Viso. 
En cuanto a los polvorines quiero aclarar que el cambio más 
importante se operó después de la Segunda Guerra Mundial, para 
antiguamente los polvorines eran superficiales, perodurante la 
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presidencia de Perón se hicieron polvorines subterráneos, y en esa 
obra prácticamente trabajó todo el pueblo.  

Por otra parte, recuerdo que en aquella época, cuando en el 
pueblo alguien sedescomponía teníamos que recurrir al médico 
particular, porque el 
hospital estabaa cargo 
de las damas de 
caridad, que ponían un 
gran empeño, pero 
carecían deasistencia 
pública. De lo contrario, 
no quedaba otro 
recurso que el de 
curarse con palabras. 

El 24 de febrero de 1946 se llevaron a cabo las elecciones 
en las que triunfó el binomio Perón-Quijano, pero la provincia siguió 
intervenida dos años más. Elcomisionado municipal del gobierno de 
facto fue el teniente coronel Moriñas, quefue reemplazado por 
Alberto Saporitti. Pero recién el 14 de marzo de 1948 
huboelecciones, y el pueblo eligió por medio del voto legítimo a la 
autoridad que lo ibaa representar; el primer intendente del partido 
de General Sarmiento fue donFernando Arricau. Así se eligió 
también a un grupo de concejales, que representóa los habitantes 
de este pueblo, que 
estaba integrado en su 
totalidad 
poraproximadamente 50 
mil personas; hoy los 
tres partidos que 
integraban el 
exmunicipio de General 
Sarmiento deben sumar 
casi un millón de 
habitantes. Por lotanto, 
vino bien esta división, 
por medio de la cual se 
creó el distrito de 
MalvinasArgentinas, ya 
que esto nos permite 
que nuestro Intendente 
pueda continuar 
eltrabajo que se ha 
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iniciado. Personalmente -lo digo con satisfacción- tuve el privilegio 
de ser electo concejal titular entre el 48 y el 55. En ese momento los 
planes de asistencia pública permitieron que el hospital pasara a ser 
de la Municipalidad. 

Sin embargo, con antelación a ese hecho existía la 
necesidad de crear algo para defender y cuidar a la comunidad. Así 
fue como se fundó la Sociedad de Fomento Villa Suiza; que en paz 
descanse quien tuvo esa idea, que fue don Manuel Federico 
Pascual. Esto era todo tierra y existían muchas necesidades.  

Entre los años 1912 y 1913 se llevaron a cabo los primeros 
remates de lotes a cargo de Santamarina. Recuerdo que de cada 
manzana se sacaban 32 lotes, porque se admitíael frente de 8,66 
metros. Pero la gente no venía a afincarse a Los Polvorines; recién 
en el año 1934 vinimos de la Capital a afincarnos definitivamente, 
porque en el año30 en la Capital Federal se vivió una época muy 
difícil. En 1927 mi padre habíacomprado varios lotes de esta 
manzana y otra manzana, pero cuando quiso echarmano de ellos 
no valían nada, y así fue como nos vinimos a vivir. 

Nosotros sembrábamos y nos ayudábamos en la familia. 
Alguien preguntó en qué se llevaba la leche: a las tres y media de la 
mañana el “Toto” Fossati, que era el repartidor de Eugenio García, 
empezaba a tirar la teta de la vaca, y luego unhermano menor lo 
ayudaba a repartir primera leche a caballo en botellas tapadas por 
un marlo. 

Cuando se construyó la sociedad de fomento, tuvimos una 
gran suerte y satisfacción, ya que el doctor Juan Carlos Aguilar 
había llegado a San Miguel. Digoesto porque un día fuimos a 
buscar un médico y nos encontramos con él. Supresencia fue muy 
importante, porque para la sociedad de fomento significó un avance 
contar con un médico. 

Funcionó primero en la casa de don Héctor Ramírez, que 
cedía una parte desu casa para que el doctor viniera, pero al poco 
tiempo, por intermedio de donVicente Farrase, nos hacen la 
donación de un lote en la calle Piedras y San Martín, que se 
desprendía don Juan Rocatagliata, y ahí decidimos empezar con 
una salita médica que sirvió de secretaría. 
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El papá del 
señor con los 
hermanos, que en paz 
descansen, 
colaboraron para 
levantar ese cimiento, 
y también don Esteban 
..., por eso esto es 
muy interesante y 
adhiero a lo que mi 
intendente ha resuelto 
hacer, porque es la 
forma de buscar como 
maestro y profesor, 
que la historia se 
escribe con los 
documentos bien 
fidedignos,y por los 
que pueden dar fe de 
eso. Me parece muy importante ir llamando a losvecinos de 
diferentes edades. 

El señor ha interrogado sobre cómo se vivía en el pasado. 
En aquella época  había letrina y sino el recurso era ir al maizal. 
Cuando llegaron los trenes cargueros obsequiaban al guarda con 
una docena de huevos y nos dejaba sacar troncoscolorados. Estaba 
Santiago Terragno desde Maipú, el señor Bozne; de 
ComodoroRivadavia a Artigas hay cien hectáreas divididas en 
parcelas de 25 hectáreas. Esaseran las que explotaba don Santiago 
Terragno, era un petit chacarero, sembraba alfalfa y llevaba los 
fardos los sábados a los stud, después el otro predio lo tuvo 
alquilado mi tío, Juan Losada, donde está el Barrio Gráfico, divido 
en cuatro potreros, y despuésvenía don Pedro Fossati, que era la 
casona antigua de Castellano. Había un montónde perales. 

El CUBA no existía, era el tambo de Juan Dragui, después 
lo compró el vasco, que es abuelo de Cristina Aspiroz, segundo 
presidente de la sociedad de fomento, ydespués compraron los del 
CUBA, y vuelvo a solidarizarme con lo que hizo el intendente. En 
esa época siendo concejal, era presidente de la Comisión de Obras 
Públicas y llegaron los del CUBA, porque en Capital les habían 
expropiado y laMunicipalidad les abrió las puertas, pero quedó 
aclarado que las calles eran públicasno con cerramientos. Eso 
viene al caso porque se tomó una medida que se criticó,pero esa 
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fue una ordenanza que sacaron entre bambalinas en San Miguel, 
aunque esaadministración dejó mucho que desear. No me pongo en 
crítico sino en la realidad. 

De aquel momento hay cosas para preguntar a los 
historiadores, por ejemplo, hay que mencionar a los jefes del 
polvorín y a los jefes de estación, porque todos los jefes en toda 
época colaboraron con el vecindario. 

Cuando se 
formó la sociedad de 
fomento el botiquín no 
sé dónde está, porque 
se trajo un botiquín de 
madera, se construyó 
dentro del polvorín y las 
manos artesanas fueron 
de don Vicente García, 
el carpintero, y recién 
había llegado la familia Ponti, que compró el almacén a Natalio 
Lora,y cedió la vidriera para poner en exhibición el botiquín, que 
después funcionó en la case de Ramírez y después en la salita. Esa 
es la parte médica. 

En ese momento, cuando se constituyó la sociedad que 
estaba constituida el 1° de Junio, cito una fecha para recordar, que 
es el 17 de Agosto del 47, cuando aquí vendieron hasta el último 
palmo de tierra. 

En esa época no existía una ley que después surgió con la 
legislación del 46,donde decía que en un predio de tanto metraje 
debía dejarse una reserva fiscal, habíaquien construyo los pueblos 
dejando para la plaza y la intendencia, pero aquí comola firma 
Santamarina quebró, vendió hasta el último palmo de tierra, lo único 
que sesalvó fue la donación de Rocatagliata, y cuando empiezan a 
llegar los nuevosvecinos la sociedad los llamaba para integrar no 
para dividir. Así habíamosempezado y se fue acrecentando cuando 
llegaron más vecinos; en el 52 llegaron todos los vecinos de YPF. 
Muchos han desaparecido físicamente de los que actuaronen la 
sociedad de fomento, porque era para luchar por el bien común. Los 
estatutosrezan que era la unión del vecino sin distingos ideológicos 
ni de credos. Yo sosteníaque quien quisiera fomentar la política 
fuera a la unidad básica o al comité, pero que en la sociedad de 
fomento debía estar el vecino unido por esa circunstancia. Hoy 
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tengo la satisfacción, aunque no veo enarbolada la bandera, ese 
mástil es el mástil oficial que se inauguró el 17 de agosto, porque no 
teníamos donde izar el PabellónNacional. Hoy llega la fecha patria y 
uno ni siquiera se pone la escarapela. Ese mástil se gestionó ante 
la Intendencia de Guerra de Campo de Mayo, y como no nos 
entregaban hicimos otra tentativa en la usina de Campo de Mayo y 
el jefe dijo si tienen un camión vengan a buscarlo. Cuando 
estábamos colocando el mástil, llegó el otro mástil, y fue derivado a 
la Seccional Primera de la Policía de San Miguel a pedido del 
comisionado. 

En aquel momento, cuando se inauguró el municipio veía 
que la gente respondía, y ante el Concejo Deliberante se hizo un 
donativo para comprar los lotes linderos por el problema asistencial 
que había. Existían tres lotes y había necesidad de conseguir un 
hospital, una unidad sanitaria. Fue cuando el doctor Aguilar, 
explotando la amistad con el vicegobernador de la Provincia, doctor 
Días, se consigue una entrevista, pero fue avalada de esta forma. El 
intendente de General Sarmiento veía de acuerdo que se 
implantara una unidad sanitaria en Los Polvorines; el Concejo 
Deliberante en pleno, peronistas -de los cuales integraba el bloque-, 
radicales y conservadores también estaban de acuerdo; el sindicato 
gráfico también ayudaba; el sindicato de los Petroleros, el SUPE, el 
barrio textil. 

Voy a hacer una corrección, no fue una expropiación a 
Alzaga Unzué. DonFélix Marino, que era gerente de CIBA, donde yo 
trabajé, compró, y la otra partede las 25 hectáreas eran de don 
Fernando Arricau, donde había un jagüel, dondeponía la hacienda 
Eugenio García. 

Por otra parte, cuando se concretó el asunto de los terrenos 
se decidió pediruna entrevista, y así fue como le entregamos al 
doctor Díaz un anteproyecto y a los pocos meses salió la unidad 
sanitaria rural de Los Polvorines, que en la actualidades el hospital 
Carrillo. 

Sr. LOSADA.-  Antes que nada quiero agradecer al señor 
Intendente que nos hayaenviado esta invitación. Esto es muy 
interesante, porque con lo que aporten unos yotros van a saber qué 
es lo que ocurrió y cómo se llegó al estado actual. 

Sr. ELIAS-.  Mi familia llegó a esta zona cuando no había nada. 
Toda la vida fui carnicero. Se salía a la mañana a repartir en carro 
desde el almacén y se egresaba a la noche por todos los tambos, 
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hasta Pacheco. Un carro iba a la zona de Pacheco y el otro a la de 
Torcuato, repartiendo carne. Nos teníamos que levantar a las dos 
de la mañana. En aquel tiempo mi padre trabajaba con coches a 
caballo. Todas estas manzanas las sembraba mi padre, que se 
llamaba Juan Bautista Elías. El matadero privado estaba en 
Mosconi, entre Suiza y General Savio. 

Sr. LOSADA.-  El matadero era de unos hermanos que alquilaban 
25 hectáreas. Acá carneaban y recuerdo que en esa época íbamos 
al matadero y por 10 centavos comprábamos las patas y el 
mondongo. Luego Eugenio García lo trasladó cuando compró 7 
hectáreas en la calle Moreno. Muchos eran repartidores. Recuerdo 
que se carneaba y se preparaban el reparto, que salía a las 6 de la 
mañana, recorriendo todos los tambos y chacras, y dejaban el 
pedido en la tranquera, con la libreta negra. A las seis salían. 

Sra FOSSATI.-  Toto salía a las tres. 

Sr. LOSADA.-  Llevaban una libreta negra y a la noche en el 
escritorio pasaban los fiados. 

Sr. ELIAS.-  Decía: decile a los clientes que aumentó la carne en 
cinco centavos. 

El último trabajo que hice, donde estuve cuarenta años, fue 
en Polvorines. Yo entré de caballerizo. 

Sr. MELILLO.-  Muchos vecinos del lugar trabajaron ahí. 

Sra.            .- ¿Se acuerda dónde compraba la ropa cuando era 
chico? 

Sr. ELIAS.-  En San Miguel. A veces íbamos a pie o si no a caballo. 
Había un pantano pero al caballo no le hacía nada. 

En San Miguel, en la plaza hay un monolito donde está el 
nombre de mi abuelo, Doroteo Juárez, el donó todos esos campos. 

Sr. MELILLO.- Es uno de los propietarios más viejos. 

Sr. ELIAS.-  Si, todo ese campo era de él. 

Sr. LOSADA.-  Donde salían a beber los animales. 

Sr. MELILLO.-  Quería aprovechar el tema del almacén. La señora 
Esther teníauna anécdota de Platini. 
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Sra. ESTHER BOSSIO.-  Nosotros nacimos en Tortuguitas; mis 
abuelos habían ido aTortuguitas y mis padres, todos nacieron ahí, y 
siendo muy chica mi papá se enfermó mucho y falleció joven a los 
45 años. Quedamos nueve y uno para nacer,y gracias a Platini no 
nos faltó mercadería nunca. Siempre le decía a mamá: no teaflijas, 
ya van a salir adelante, los chicos van a crecer y no te va a faltar 
nada. Encasa se sembraban cereales, así que cuando se 
cosechaba maíz, avena, girasol, sele traía a él y con eso se iba 
amortiguando la cuenta, con huevos, pollo y cuandofuimos grandes 
se fue saldando toda la cuenta. Cuando se carneaba chancho 
lemandaba en agradecimiento a esa gente que tenía dos hijas 
mujeres que cuando nosenfermábamos corrían a ayudarnos; era 
una gente maravillosa. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo llegaba hasta aquí? 

Sra. ESTHER.- En un carro con caballo, en un sulky, cruzando 
campos. 

Sr.             .- Con una carreta me iba a Del Viso, había un solo 
tambo de Segurola. 

Sr. LOSADA.-  Acá era una zona de muchos vascos. Don Juan 
Iribarnegaray era el vasco sargento, don Teófilo era el vasco 
mataburros. 

Sra.            .- ¿Alguien tiene idea por qué la estación se llamaba 
Villa Suiza? 

Sr. LOSADA.-  De acuerdo con la historia de Monzón, con don 
Vicente Farrasehabían hecho cuatro o cinco casa tipo que según 
parece, decían que eran tipo suiza. En el 46 ya estaba don Vicente 
Farrase, que fue el portador de la carta de ladonación del lote para 
la salita. 

Me decía que acá hay veinte metros sobre el nivel del río, y 
en 1996implantaron el puente del ferrocarril. Al pavimentarse 
Rivadavia si no se hace bocade tormenta el agua es un torrente. Me 
dijo el Villa Suiza por la altura, como si lehubieran puesto Villa 
Tupungato. En esa escritura se habla de Villa Suiza, LosPolvorines. 

Los Polvorines es por el polvorín, y Villa Suiza, que también 
se llamó justicialista. Pero no era un motivo político, porque acá 
hubo una explosión posterior, pero aquí hubo un incendio. Cuando 
se prendió el polvorín yo trabajaba en CIBA, y la gente gritaba. La 
gente disparó porque tenía que evacuar. Estaba el tren y lo tomaron 
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en paños menores, había 18 dotaciones de bomberos, pero 
pasadoel peligro había un policía que tenía un sidecar y la gente iba 
por Los Nogales,llegando a la ruta 8 y parecía una evacuación, 
llevaban la jaula de los pájaros, y yoles dije: vuelvan que ya pasó el 
peligro, y la gente volvió. Eso fue en el año 50 máso menos. 

Sra. FOSSATI.-  Hubo dos incendios, pero ese era por la fabricación 
de material defósforo. 

Sr. LOSADA.-  Eso del polvorín demuestra que cuando se construyó 
subterráneo laexplosión era arriba. Con antelación había una 
consigna que tenían los centinelas de vista, Que me lo comentó 
Castellano, que el que pasaba a caballo debía pasar al pasoy todo 
arreo de animales también debía hacerse al paso para evitar la 
explosión. 

Esto me hace acordar que la historia, tal como la cita 
Bartolomé Mitre,cuando San Martín en El Plumerillo ordenó que no 
debían entrar al polvorín concalzado. El centinela puso la voz de 
alto y él le dijo: cómo, no me reconoce, soy sujefe. A lo que 
contestó: precisamente el jefe dio esa orden y todos la deben 
cumplir,así que no pudo entrar con las botas. 

Tengo la satisfacción de haber estado aquí y de haber 
colaborado dentro demis posibilidades. Estoy incondicionalmente a 
disposición en cualquier momento. 

Sr. AGUILAR.-  Se ha hablado tanto de tantas cosas que no sé si 
voy a repetir algo.El tema es que cuando me instalé en San Miguel 
al poco tiempo vino el culpable demi presencia en esta zona - el 
señor Néstor Losada- a contarme que no conseguíanque viniera un 
médico a Los Polvorines, porque los caminos eran un desastre, y 
nique hablar del estado en el que quedaban en las épocas de lluvia. 
Cuando uno esjoven encara cualquier cosas con entusiasmo, y 
acepté la propuesta del señor Losadade venir a Los Polvorines 
cuando me necesitaran. 

En aquel entonces en Los Polvorines había dos teléfonos, 
por lo que cuando requerían de mi presencia me llamaban por 
teléfono. Así, a la entrada de Los Polvorines siempre había un 
miembro de la Sociedad de Fomento para acompañarme hasta el 
lugar en el que habían requerido de mis servicios. Con el tiempo fue 
aumentando la cantidad de llamadas, hasta que llegó el momento 
en el que las llamadas eran tantas que un vecino, el señor Ramírez 
«que trabajaba en Los Polvorines, ofreció su casa para que 
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usáramos una habitación a efectos de instalar ahí un pequeño 
consultorio. Así se hizo, y luego traje una doctora con la que 
empezamos a trabajar de tal forma que comenzaron a llegar 
personas de los pueblos de alrededor. 

Eso se fue incrementando y la ayuda de Ramírez sirvió para 
que él fuera aprendiendo los conocimientos de enfermería. A tal 
punto llegaron sus conocimiento, que el capitán del polvorín en el 
que trabajaba lo designó a cargo de la enfermería. 

Como cada vez venía más gente, en un momento 
resolvimos poner días y horas para atender, mientras que en caso 
de urgencia me llamaban por teléfono. 

Pero el caudal de gente fue tal que ya no se podía cumplir 
con las necesidades del pueblo. Fue entonces cuando empecé a 
trabajar en la posibilidad de tener un hospital. 

El asunto es que tenía un compañero al que había conocido 
en la facultad en la época de las luchas estudiantiles; él era el 
doctor Carlos Antonio Díaz. Recuerdo que un día me contó que 
había ganado por concurso un cargo de prácticamente mayor en el 
hospital de Ensenada. Yo estaba en tercer año de medicina, y un 
día, saliendo del hospital -ahí se daban las primeras clases-, me 
crucé con el doctor Díaz, nos pusimos a conversar, y me contó que 
había ganado un concurso en el hospital. En esa charla me invitó a 
concurrir para colaborar con él. Le dije que no podía ir porque 
todavía no sabía nada de enfermedades. Me dijo que no 
me“achicara”, porque lo que necesitaba era una persona de 
confianza a su lado, y que poco a poco iba a ir aprendiendo. Le dije 
que no, me respondió que tuviese en cuenta que como estudiante 
de medicina mi carrera tenía que desembocar en un hospital. La 
cosa es que tenía que ir los sábados a la noche y salir en la noche 
del domingo. En ese momento pensé que estaba loco, porque como 
estudiaba durante toda la semana, el sábado a la noche iba a los 
bailes del Club Universitario de San Miguel. Pero después la cabeza 
me empezó a trabajar y un sábado me aparecí en el hospital. 

El doctor Díaz me presentaba ante los enfermeros y 
cocineros como “el doctor Aguilar”; cuando lo hacía miraba para 
otro lado, porque lo cierto es que recién estaba en tercer año de 
medicina. En un momento sonó una campanilla y el doctor Díaz me 
dijo que había que salir con la ambulancia y me pidió que lo 
acompañara. Llegamos a una casa y él empezó a revisar al 
enfermo y hacía que me consultaba a mi sobre el problema del 
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paciente. La cuestión es que me gustó y seguí así junto a él. El 
doctor Díaz me explicaba con mucha paciencia y de ese modo 
aprendí muchas cosas. 

Al año siguiente se abrió un nuevo concurso para cubrir 
vacantes de practicantes en el hospital. Me presenté y lo gané, lo 
cual me permitió seguir trabajando y aprendiendo. Cuando se 
recibió se fue a vivir a Junín, donde residía su familia y durante 
mucho tiempo no tuve más noticias de él. Después me recibí yo, y 
abrí un consultorio en San Miguel. Un buen día me llaman de un 
domicilio para que fuera a ver a un enfermo; era una paciente de 
seis años que tenía un simple estado gripal. La revisé, y cuando me 
iba el padre me preguntó si a la mañana la podía llevar a su casa, 
porque esa era la casa de una familia amiga. Le pregunté dónde 
quedaba su casa, y me dijo que “en Junín”. Le contesté que si la 
chica mejoraba tenía que ir a Junín, y al llegar lo primero que debía 
hacer es ir a lo del doctor Díaz. Le dije: “Usted va, pide que lo 
atiendan, y cuando entra al consultoriocon su hija y sin decir palabra 
lo agarra y le da un gran abrazo, y le aclara que ese abrazo se lo 
manda el doctor Aguilar, que está en San Miguel”. 

Pasó un tiempo sin mayores novedades, y un día recibo un 
sobre con una inscripción que decía "diputado de la Nación". 
Cuando vi el sobre me quería morir. ¿En qué lío estaré metido? La 
cuestión es que lo abro con miedo y era del doctor Días, que decía 
que había recibido mis noticias y que estaba alegre de saber que 
estaba allí. La cuestión es que me decía: ahora estoy jugando de 
político, y espero que me vayas a ver al Congreso cuando quieras. 

Un día decidí ir a visitarlo; estuve con él hablando de la 
época que habíamos pasado juntos, nos despedimos, me preguntó 
si necesitaba algo que me podía ser útil. Le contesté: yono necesito 
nada. Para mejor, era de un partido político contrario al que, si bien 
yo nunca me metí en política, pero tenía alguna simpatía; no 
coincidíamos en eso. 

Un buen día, después de un tiempo, unos vecinos de San 
Miguel me dijeron que me conocían y dijeron: este estará contento 
ahora, porque su amigo va de vicegobernador. ¿Díaz? pregunté; sí, 
Díaz me contestaron. La cuestión es que sale vicegobernador.  
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Para ese 
entonces yo era médico 
del hospital de  San 
Miguel y una 
practicantetenía 
grandes influencias en 
la política y en el 
gobierno de aquel 
entonces en 
laProvincia. Un día le 
digo: atiendan ustedes 
que yo voy un rato a 
Polvorines a verun 
enfermo. Dejé la guardia y me preguntó si podía acompañarme. 
Bueno, vení, lerespondía. Me acompañó y vio mi trabajo. Vio la 
salita en ese lugar, es decir, laesquina que habían donado donde 
ahora está el hospital. La sociedad de fomentohabía hecho una 
pequeña salita. La cuestión es que esta chica era muy metida, y 
medijo: mirá, vamos a hacer una cosa. Le conté que el plan nuestro 
era hacer unhospital porque la salita no cumplía con las 
necesidades de la zona. Le conté quetenía en la mira hacer un 
hospital grande. Me dijo: yo te voy a mandar unosarquitectos. 
Efectivamente, mandó arquitectos que trabajaban en la Dirección de 
Higiene de la Provincia; era un matrimonio de arquitectos que hizo 
los planos de un hospital, un estudio de la zona, con la población, 
medios de comunicación, porque en Polvorines no sólo no había 
hospital sino tampoco caminos firmes para comunicarse con 
poblaciones como San Miguel. 

La cuestión es que con todo eso me presenté, fuimos a ver 
al ministro de Salud 
Pública de la Provincia 
de Buenos Aires. Me 
atendieron muy bien, 
porque esta chica tenía 
"mucha banca". Deje 
toda la documentación 
y nos fuimos contentos, 
pero pasó el tiempo y 
no tenía ningún 
resultado. Entonces, 
cuando me enteré que 
mi amigo, el doctor 
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Díaz, era vicegobernador me acordé que me había dicho que le 
pidiera cualquier cosa ‘que necesitara. Ahora le voy a pedir el 
hospital, dije, nada para mí. 

Lo voy a ver, le 
llevo la documentación, 
nos despedimos y en un 
tiempo relativamente 
corto recibo un 
telegrama que decía: 
"Aguilar, tu hospital es 
un hecho, sale en el 
plan quinquenal 15, 
quedate tranquilo." Así 
fue como nació 
elhospital de Los 
Polvorines. 

Ahí trabajamos con Angélica, que en la salita de la sociedad 
de fomento yahabía trabajado conmigo. Empezamos otra vida, 
porque teníamos un hospital queestaba bastante bien dotado. Esto 
en cuanto a la parte sanitaria. 

Siempre el comercio ayudó, colaboró con la salita de la 
sociedad de fomento como uno de los contribuyentes más 
entusiastas. 

Aquí, como dijo Losada, por la calle esta que era de tierra 
hicimos las fiestas patrias, carreras de sortijas,y adentro esto era un 
predio grande, hacíamos bailes lossábados y kermesse cada tanto 
Todo eso que se cobraba iba para los fondos de lasociedad de 
fomento. 

En la Avenida Maipú hacíamos los corsos en carnaval. 
Todo lo que se sacabaera para mejorar la situación de la sociedad 
de fomento, que estaba formada porgente como Losada, con un 
entusiasmo que contagiaba. Yo tenía tanto entusiasmo como la 
muchachada de acá. 

Al poco tiempo, un día me vendieron un lote sobre la calle 
Salta, frente al polvorín, y ahí construí un chalet donde venía a 
pasar los fines de semana. Con el tiempo me casé y vine a vivir ahí, 
donde nacieron mis hijos. De allí nace el cuartel de bomberos que 
fundé el destacamento número 1 dependiente de los bomberos de 
General Sarmiento. A veces, hasta yo salía. Nos dieron un mástil, 
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una sirena y un autobomba. El asunto es que una gente de 
Polvorines colaboró como bombero, practicábamos en mi casa, 
porque en la quinte tenía mucho terreno. Practicábamos con la 
manguera y cada tanto íbamos a San Miguel con los muchachos 
que teníamos como bomberos, porque ellos contaban con una 
mejor instrucción que la que yo les podía dar. 

La cuestión es que funcionaba el cuerpo de bomberos; 
después se compró un lote más acá y se hizo el actual edificio del 
cuerpo de bomberos. Eso por un lado. 

Además, con 
unos cuantos amigos 
colaboradores con los 
que siempre estábamos 
juntos, fundamos el 
periódico "El Polvorín" 
en el año 57, más o 
menos. Este periódico 
tuvo un éxito enorme. 
Durante 5 o 6 años 
apareció, pero 
económicamente no nos rendía y cada vez nos costaba más trabajo 
sacarlo, por eso decidimos cerrarlo. 

Durante cinco o seis años el periódico fue de lo más 
exitoso. Después un amigo de San Miguel -la familia Trillini-, 
hablando de las necesidades del pueblo y de los problemas que 
teníamos por la falta de medios de comunicación, me dijo que 
conocía al ministro de Obras Públicas de la provincia de Buenos 
Aires y que lo podíamos ir a ver, porque tenía una casa de fin de 
semana en Los Polvorines. Así, lo fuimos a ver y lo invité a dar una 
recorrida desde la ruta 202 hasta la 197.Conversamos con él sobre 
la necesidad de pavimentar, porque Los Polvorines 
estabatotalmente aislado. Este señor demostró interés en nuestros 
problemas y así sepavimentó esta ruta; pero en ese momento 
también aprovechamos para pedirle quepavimentara Maipú, para 
que el polvorín tuviera una salida sobre tierra firme enmacadán. 

Como el hospital también estaba en construcción, le dije 
que no podía ser queel hospital quedara a una cuadra de la ruta y 
de ese modo también se pavimento esaarteria. 

Esta es más o menos mi trayectoria junto a esta gente de 
Los Polvorines, quese ganó toda mi simpatía, porque es gente de 
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trabajo honesta. De ese modo me suméa esa muchachada 
maravillosa, con la que con éxito fuimos consiguiendo 
muchascosas. (Aplausos.) 

Sra. LACAZE BLOND.-  
Tengo 66 años, y nací 
en Los Polvorines, a una 
cuadrade este lugar, 
entre Suiza, Suipacha y 
San Martín; en ese lugar 
vivían mis abuelos.La 
cigüeña me depositó en 
ahí a las 23 horas de 
una noche de tormenta. 
Ese díatuvieron que ir a 
buscar a la partera hasta 
José C. Paz, porque acá no había nada.Mi padre nació cerca de 
aquí, y mi madre también. Es decir que somos viejos deLos 
Polvorines. Tengo un hermano, y mi madre fue la primera portera 
del ColegioN ° 2, que en 
aquella época no estaba 
donde se encuentra 
ahora, sino a la vuelta. 
Eramuy chiquita cuando 
fuimos a vivir al colegio; 
eso debe haber sido en 
entre los años1940 y 
1942.Los Polvorines no 
era nada. Todo esto se 
fue haciendo de a poco. 
Los chicosvenían a 
caballo, en sulky, otros 
en tren. Todos íbamos a esa escuela. Mi abuelovino en el año 20; 
se llamaba Mauricio Tassara. 

Recuerdos de la niñez tengo muchos. Ni siquiera teníamos 
una pelota o unamuñeca para jugar. Cuando llovía mucho nuestro 
juego preferido era ir a la calleSalta a pisar barro. Los chicos eran 
realmente sanos. 

Sr. GONZALEZ.-  Tengo 67 años y nací en Los Polvorines, más 
precisamente en San Martín y Suiza, donde vivían mis abuelos, la 
familia Tassara. También fui al   Colegio N” 2; esa propiedad era de 
mis abuelos, y se la alquilaban al Consejo Escolar, hasta que el 
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Consejo se la compró a mi finada abuela. Antes la entrada del 
colegio estaba sobre la calle 25 de Mayo. En la parte de la calle San 
Martín jugábamos a la pelota. Mi abuelo, que alquilaba, era Manuel 
González. 

Ellos vivían en El Cortijo II, donde había un matadero, 
donde está el cotolengo, donde antes era la quinta de Porta, que 
hacían vino. 

Yo tengo el plano del primer remate de Los Polvorines, de 
Santamarina y compañía, que eran 152 lotes. Lo único es que no 
tiene la fecha, pero puede ser delaño 1908 o 1912. 

La señora preguntaba sobre la Estación de Polvorines, en el 
plano figura comoLos Polvorines y Villa Suiza, en el plano está 
escrito que se hicieron 5 ó 6 casas.Está la fotocopia, y una de las 
casas es donde vivía el hijo de Eugenio García. Segúnel plano Villa 
Suiza es porque las casas eran de tipo suizo. 

Sr. MELILLO.- Queda desechada la teoría de que había suizos en la 
zona, porquehay vecinos que dicen que aquí se habían instalado... 

Sr. GONZALEZ.-  Según lo que dice el plano era porque había 
chales tipo suizo. Lahija de García, que es profesora, vive en esa 
casa que está en 25 de Mayo y Suiza.La casa del colegio data de 
1894. Hace pocos meses fue demolido. 

Sra. .-¿Por qué permitieron que lo demolieran? 

Sr. SPÁRVOLI.-  El colegio fue una de las frustraciones que hemos 
tenido como gobierno, porque en el momento que salió a la venta 
hicimos tratativas paramantenerlo; inclusive, pedimos auxilio a la 
Unidad Ejecutora del Gran Buenos Aires, para que con los fondos 
que se destinan para este tipo de adquisiciones pudieran acudir al 
municipio para que pudiera comprarlo, pero una tratativa que se 
hizo llegó a los oídos de los rematadores que de una manera 
inmediata, abrupta y salvaje lo arrasaron esa noche. 

El intendente lo cuenta con gran tristeza, porque estábamos en 
tratativas, estábamos esperando que bajaron los fondos, pero la 
decisión estaba tomada. Una noche el intendente se va a su casa 
por ese camino y lo ve, pero cuando volvió al día siguiente lo 
encontró arrasado. 

Para nosotros ese colegio guarda una memoria y queremos 
que nunca más suceda esto en Malvinas. Por eso estamos de 
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acordando con ustedes. Queremos ñ recuperar los inmuebles que 
puedan tener valor histórico para que no suceda esto, y podamos 
acudir con más experiencia a los mecanismos para su 
conservación. 

Sr.                .- Una de las cosas que se aprendieron fue llegar antes 
que los especuladores. 

Sr.                 .- No hay forma de legislar de manera que no ocurra 
ese asesinato? 

Sr. Arq. Iglesias.-  En general, hay leyes, pero si no se declaran... 
La experiencia esta de la escuela nos puso en aviso, y preparamos 
alternativas distintas. Entonces, hace un mes, por iniciativa del 
intendente, porque también el polvorín militar está sufriendo una 
serie de especulaciones inmobiliarias ninguna de las cuales 
satisfacen las inquietudes de ustedes ni de los actuales habilitantes, 
como es convertir eso en un barrio cerrado o hacer una playa de 
maniobras ferroviarias. El intendente siempre nos pidió que 
fuéramos muy celosos del destino de ese bien, por eso intentamos 
conseguirlo. 

El proyecto que tiene este municipio es convertirlo en un 
parque regional para ser usado por toda la gente, y orientado hacia 
esa perspectiva y antes que nos suceda algo, porque entre gallos y 
medianoche lo pueden demoler, lo hemos afectado. Todos los 
ladrillos del polvorín no se pueden tocar, porque hay una ordenanza 
que lo declaró monumento histórico nacional. 

Estamos haciendo lo mismo con otro edificio: la estación de 
Villa de Mayo, que tiene un gran valor arquitectónico. Estamos 
tratando de hacer un repertorio de edificios. El casco de la estancia 
de los Alzaga Unzué está en pie dentro del Club San Jorge y el 
municipio tiene facultades para, sin herir la propiedad privada, 
limitar el uso y preservarlo. Hay un trabajo que estamos haciendo 
para lograr esas cosas. 

Sra. .- En uno de esos lugares se puede hacer un museo. 

Sr. .- Algunos de los edificios del polvorín pueden serlo. 

Sra. FOSSATI.-  Uno de los edificios que pensaba para museo es 
esa escuela, otro esdonde está Carrefour. 
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Sr. .- Este es un gobierno joven con mucha problemática, pero la 
iniciativa,la vocación y la voluntad del intendente está en recuperar 
estos edificios. 

Sra. .- El museo de José C. Paz se armó con un grupo de gente, 
condonaciones de vecinos. 

Sr. Arq. Iglesias.-  Se firmó una disposición del ministro de 
Defensa, Camilión,orientando la venta del polvorín con exclusividad 
al municipio, pero parece ser queel afán recaudatorio de la Nación 
cambiaría el curso para venderlo al mejor postory obtener dinero 
para el presupuesto nacional. 

El Municipio está abocado firmemente a impedir eso. 

Sr. NAYA.-  Leí que ese lugar había sido declarado como reserva 
ecológica y de interés municipal. 

Sr. SPÁRVOLI.-  Esa es nuestra estrategia, para que evitar que el 
lugar sea vendido. Lo que ocurre es que la mejor herramienta es la 
expropiación lisa y llana del polvorín. Mientras tanto, con un cambio 
de zonificación y a través de la declaración de monumento histórico 
y reserva ecológica, más la prohibición de remover tierra y árboles, 
tratamos de preservar el lugar. No sabemos si esto es totalmente 
eficaz, pero en la actualidad la Municipalidad trabaja activamente 
para llegar a lo que el Intendente quiere, que es darle ese lugar a la 
gente de Malvinas Argentinas. 

Sr. NAYA.-  Creo que ninguno de los presentes, ni nuestros hijos y 
nietos estarían de acuerdo con que en ese lugar se instale un 
shopping. 

Sr. SPÁRVOLI.-  Mientras este Intendente esté al frente de la 
comuna en ese lugar no se va a construir ningún shopping, porque 
el director de Planeamiento tiene la directiva de no aprobar nada 
que no sea un parque o un monumento cultural. 

Sr. MELILLO.-  ¿Recuerdan algunos nombres de maestras de 
aquella época’? 

Sr. GONZALEZ.-  Una de las primeras maestras —fue la maestra de 
Elías- fue la señora de Fuentes. 

Sr. VAGNONI.-  Soy italiano, pero adopté la ciudadanía argentina. 
Llegué al paísen el año 1937, más precisamente desde un 20 de 
noviembre, y estoy en esta zona del año 1940, creo que desde un 
15 de agosto. Tenía 12 años, y fui al colegio de Los Polvorines; 
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para llegar teníamos que cruzar alambrados y un terreno que era de 
Bianquetti. 

En ese entonces en Villa de Mayo éramos muy pocos; 
cuando jugábamos alfútbol con los pibes de acá íbamos a Don 
Torcuato a buscar cinco chicos para juntarlos oncedel equipo, y 
cuando jugábamos con los de Don Torcuato veníamos abuscar 
refuerzos acá. 

Mis padres plantaban y sembraban, y se da la coincidencia 
que la familia dellugar era suizo-alemana. La señora era 
descendiente de ingleses y nosotros italianos,que en aquel 
entonces estaban en guerra, pero nosotros nos llevábamos bien; no 
teníamos problemas. 

Todo lo demás ya lo dijeron ellos. Son los mismos 
recuerdos. 

Sr. HERRERA.-  Yo llegue desde la Capital Federal en el año 1948. 
Donde vivíahabía dos o tres casas. 

Después estaba el brasilero, Orsini sobre la avenida Maipú 
y lo demás eratodo campo, estaba el campo de Geranio ahí. Había 
una sola panadería, La Primerade Villa de Mayo, Juárez era 
empleado municipal y pasaba la rastra para mantenerla calle. 

Sr. GONZALEZ.-  Era de Vialidad Provincial, y el padre también. 

Sra. LACAZE BLOND.-  Cuando terminamos 5° grado íbamos a pie 
sobre el polvorín ytomábamos el colectivo en la ruta 197 hacia San 
Miguel, Era el colectivo 175, LaIndependencia, lo que hoy es 365, y 
teníamos amigos que no 
nos cobraban el 
boletoque costaba 5 
centavos. Esperábamos 
que vinieran ellos y a la 
vuelta de la 
escuelapasábamos por 
la panadería y nos 
comprábamos 5 
centavos de tortitas 
negras.La primera 
panadería fue del señor 
Montaner. 
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Sr. LOSADA.-  Repartían enjardineras, no había panaderías, iba el 
panadero a casa.Dejaba una bolsa colgada.  

Con respecto al asunto escuela, la escuela 2 del Partido de 
General Sarmientoy en los, años que ellos hablan por razones de 
falta de comodidad, porque así loatestigua la señora, que dijo que la 
mamá era la encargada de la escuela. El ciclo primario quedaba 
trunco en tercer grado. Acá hay gente adulta en Polvorines queno 
pudieron continuar el ciclo primario porque le faltaba el medio para 
el transporte.Entonces, algunos que podían iban hasta Boulogne, 
otros a Florida, como mishermanos. Por eso, nació una inquietud 
aquí en el año 46, cuando se hizo lasociedad de fomento, cuando 
llega Alberto Saporiti como comisionado municipal.Lo llevamos a los 
terrenos donados en aquel momento para que se construyera 
unaescuela, entonces el comisionado mencionó ya que están 
constituidos como sociedadde fomento hagan una nota expresando 
que hay en gestación un plan trienal delcoronel Mercante, que era 
el gobernador de la Provincia. 

Efectivamente, al poco tiempo sale el asunto de la 
construcción de la escuelanúmero 2, el edificio después se amplió. 
Después hubo gente que tuvo inquietudes,como las hay ahora, que 
desea el progreso del pueblo para llevarlo adelante. 

En ese momento era un problema la escuela 2 del partido, 
quedaba trunco entercer grado porque no había cómo ampliarla; 
después, cuando se construye laescuela dan el ciclo del 6° grado. 
Eso fue después de la inauguración, en el 49 o 50,porque en el 52 
llegaron los del Barrio YPF, que construyeron por el 
BancoHipotecario Nacional, eran créditos a pagar a 30 años. 

Otras de las anécdotas es que esto se compró con el erario 
del pueblo, porquecomo el lugar de reunión de la sociedad de 
fomento era la salita y al tener queentregarla porque el gobierno 
provincial iba a construir el edificio unidad sanitaria, había que 
comprar algo para ubicarla, y mi padre, que era propietario de esta 
manzana, vendió a pagar por mes. Tengo los boletos de aquella 
época. La sociedad de fomento pagó esto íntegramente aunque 
todavía hoy me llegan los recibos a nombre de Alfonso Losada por 
deuda municipal. Esto lo desconoce hasta el intendente, de cómo 
fue la trayectoria de esto. Hace unos años había una comisión 
constituida, pero a veces es inoperante y alguien consideró que 
esto tenía que pasar al municipio y no hubo quien levantara la voz y 
pasó a ser quien hoy es el director. 
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Entonces, la gente dice: cómo si esto era nuestro, porque 
se fue pagando; este es un edificio que muchos ayudaron a 
sostener. A pesar de que tuve una representación partidaria, en 
realidad de todo el partido en el Concejo Deliberante, donde no hay 
ideología, siempre hay que sostener la unión del vecino integrando 
una sociedad de fomento, donde todos luchen por un bienestar 
común; eso es más efectivo que un representante, porque se puede 
decir que viene para tirar agua para su molino. Del 46 al 48 la 
sociedad de fomento fue el impulso de Polvorines y Villa Suiza, por 
lógicamente, las autoridades posteriores también contribuyeron de 
una forma u otra, porque iba ese núcleo de vecinos a quienes 
muchas veces el intendente les otorgaba una audiencia hasta los 
días domingo porque era gente de trabajo. No iban a pedir para 
ellos sino para el bienestar de la comunidad, y esa fue la realidad 
que se llevó a cabo en ese momento. 

Hubo una ordenanza de la Municipalidad de San Miguel, 
Partido de General Sarmiento, pero el vecino fue el que contribuyó 
con su peso para que esto fuera propiedad de la sociedad de 
fomento. Y acá hay un patio con baldosas, esas baldosas fueron 
adquiridas en la Penitenciaría Nacional de la calle Las Heras que 
durante el gobierno de Frondizi fue demolida. 

Un día Alberto Saporiti nos dijo que ahí se compraba 
barato. Entonces, trajimos esas baldosas que fueron destinadas en 
una reserva fiscal, donde habíacreado un centro de educación física 
y los domingos un señor que era profesor de educación física daba 
instrucción. 

Se colocaron esas baldosas donde era la cancha de 
básquet, pero después vino el movimiento revolucionario del 55, 
ejerciendo la presidencia Bastón, quien trajo la idea de traer esos 
mosaicos. 

Sr.              .- ¿El incendio y la explosión del polvorín en qué año 
fue? 

Sr. LOSADA.-  Fue en el 52, cuando estaba el barrio de YPF. 

Sra. FOSSATI.-  En el 52 fue la primera, porque hubo dos incendios. 

Sr. ELIAS.-  Recuerdo que se escuchó la explosión y todos corrían. 
En el primero no pasó nada; en la época de Malvinas, en el 82, fue 
cuando hubo un muerto, y en el 52 se incendió un polvorín 
subterráneo, donde había pólvora con fósforo. 
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Sra. CUEVAS.-  Hace cincuenta y cuatro años que vivo en Los 
Polvorines, y tengo el honor de haber sido la primera estafeta de 
Los Polvorines; eso fue en el año 1945. La estafeta funcionaba en 
una habitación que hizo la Sociedad de Fomento en 25 de Mayo y 
Huergo, que es donde vivo ahora. Me tenía que levantar a las cinco 
de la mañana porque el tren traía la bolsa con las cartas. Ahí estuve 
tres o cuatro años. La estafeta funcionó ahí cuatro años, y luego la 
pasaron a lo de Vicente, en la calle San Martín. Como no había 
carteros, cada uno tenía que venir a retirar la correspondencia. Ahí 
mismo puse la primera florería. Al otro año la primera sodería de 
Los Polvorines. 

Vine a Los Polvorines porque a mi esposo lo trasladaron a 
la estación. Antes vivía en Villa Adelina. Mi esposo era auxiliar, era 
Alejandro Rognoli, y el jefe dela estación era Nicolás Gómez. 

Sr. LOSADA.-  Había poco tránsito de ferrocarril. Eran dos trenes, 
uno a la mañana y otro a la noche, porque había una sola vía. 

Sra. CUEVAS.-  La doble vía se hizo el mismo año que vino una 
prefabricada para hacer la capilla. 

Sra. LOSADA.-  En la sociedad de fomento había una comisión pro 
capilla, y con los fondos recaudados se compraron unos lotes en la 
calle Piedras. Un día 
vino el representante de 
la Iglesia Católica, vio 
esos cinco lotes, que 
para nosotros eran 
suficientes para levantar 
una capilla, pero viendo 
el futuro las damas 
vendieron eso, y luego 
realmente transpiraron, 
porque la tierra comenzó 
a costar más y no se podía adquirir. 

Entonces, como estaban bien registrados fueron 
entregados, y en aquel momento es cuando entra el padre Mechia. 

Sra. CUEVAS.-  No, fue mucho tiempo después. 

Sr. LOSADA.-  Esa iglesia la donó Paccini de Alvear. Marcelo T. de 
Alvear estuvo siempre presente, y la señora donó la iglesia. 
Posteriormente la nave central de la iglesia era una reserva fiscal 
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que se adquirió en el Concejo Deliberante y se cedió para que se 
levantara esa capilla. 

Sra.                 .- Ahora está a orillas del arroyo del kilómetro 30; la 
llevó el padre Gustavo Rey y la llaman "la capilla de los olivos". 

Sr. LOSADA.-  Félix Alzaga Unzué donó los terrenos adyacentes y 
construyeron el edificio que está ahí. 

Sr. GONZALEZ.-  Cuando cumplió 48 años de casado Alzaga 
Unzué la donó para celebrar los 50 años ahí. 

Sr. LOSADA.-  Eso se escrituró cuando era presidente de la Nación 
el general Lanusse, y la escritura la tramitó la escribana Margarita 
Fontana, por lo cual la reserva fiscal pasó a ser patrimonio de la 
Curia. 

Sr. MELILLO-  Vamos a ir concluyendo... 

Sr. NAYA.-  Todos los materiales para la construcción los donó don 
Félix Alzaga Unzué, porque quería celebrar sus 50 años de 
matrimonio en esa capilla, y obligó a que la construyeran en dos 
años. Yo estaba cuando se colocó la piedra fundamental. No sé si 
se había peleado con el cura de Don Torcuato. 

Sra. CUEVAS.-  El hijo adoptivo de Alzaga Unzué andaba mal con la 
señora de Alvear. 

Sra. BASTÓN.-  Tenía siete años cuando vine desde la Capital, en 
el año 51 o 52.Mi papá participó en la sociedad de fomento Villa 
Suiza con toda esta gente. 

Iba a la escuela número 2, terminé allí. No había 
secundario, iba a SanMiguel. Íbamos a Tortuguitas o Nogués a 
tomar el colectivo. En una época hubo uncolectivo, el número 1, que 
daba la vuelta por Los Nogales, iba y venía, y llegabaa San Miguel. 
Había un solo coche al que llamábamos "salsipuedes". 

Sr. LOSADA.-  Era propiedad de la sociedad de fomento de Los 
Nogales, y lo tenían al servicio de los que vivían allí. 

Cuando se integró la sociedad de fomento regía ese 
comisionado municipal Saporiti. Un día fuimos a ver a la gente de 
Nogales, cuyo presidente era el señor Derz, y dijo que no podían 
porque Félix Marina había hecho un mejorado. Entonces Saporiti lo 
llamó y le dijo que el municipio le daría 400 pesos con tal de que el 
colectivo prestara servicios, y accedieron. 
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El conductor del colectivo era el señor Sastre, que llegó a 
ser inspector de la línea 57 que va a Luján. 

Ese fue el motivo por el que llegó el primer colectivo, y si 
bien fue todo un acontecimiento, cuando empezó a fallar la gente 
decía: para traer esta porquería no hubieran traído nada. No 
recuerdo qué coche era, pero estaba viejo y de color marrón. 

Sra. BASTÓN.-  Tomaba un pedazo de Tacuarí, después entraba a 
Los Nogales, que tenía el mejorado actual que conocemos para la 
ruta 202. 

Sr. GONZALEZ.-  El colegio número 2 funcionó en la casa de 
Barbieri, no sé por qué motivo, pero funcionó mucho tiempo en 
Mosconi entre Savio y Talcahuano. No sé si era porque estaban 
construyendo o arreglando el colegio; eso fue en el año 57 al 58. 

Sr. MELILLO.-  El próximo viernes nos volveremos a reunir. Este 
programa sigue en todas las localidades. 

Me sugiere la señora Pilar que en la semana les 
acerquemos una guía con fechas y temas, así ustedes vayan 
recordando, nos ordenamos un poco y no nos dispersamos tanto. 

Vamos a terminar con el señor Losada que va a leer una 
lista de viejos vecinos. 

Sr. LOSADA.-  Antes de finalizar le solicito al director de Cultura que 
para la próxima reunión procedan a izar la bandera nacional, porque 
siendo secretario de la Sociedad de Fomento, los días domingos y 
en las fechas patrias izaba la bandera. Además, el 17 de agosto de 
1945, durante la noche se prendieron las luces del pueblo y se 
descubrió al pie del mástil una plaqueta en homenaje al Genera San 
Martín, que lamentablemente manos anónimas hurtaron. Ese día 
contamos con la presencia de la banda de la Gendarmería 
Nacional, en representación de la guarnición de Campo de Mayo, a 
efectos de rendir homenaje al mástil y a la bandera donada por los 
vecinos Peroni y Faca; esa fue la bandera y el mástil oficial. Cuando 
sacaron la plazoleta, Bastón lo hizo trasladar hasta este lugar. 

Sr. LOSADA.-  Cuando se inauguró el Barrio Gráfico, en esa 
esquina de Suipacha, estuve presente representando al Concejo; 
estaba el intendente, el gobernador también, y recorrimos casa por 
casa para saludar a los nuevos vecinos. 
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En este momento que estamos próximos al cumplimiento 
del aniversario de Malvinas adhiero a la invitación que ha hecho el 
intendente al pueblo en general, pero el pueblo no necesita 
invitación porque si se siente argentino tiene que presenciar el 
desfile y acompañar a los hombres que están trabajando con todo 
fervor, porque esa calle, ex Chacabuco, que se llamó Eleonora 
QuesadaPacheco,madre del doctor Quesada Pacheco, fue porque 
donó un cheque para seguircon la construcción de la salita y donó 
un potro que fue el premio de las carreras desortija. 

El padre Arnoldo Blois dio la misa en ese momento; los 
festejos duraron dela mañana a la noche, y en la noche se 
encendieron las luces. 

En este momento soy un colaborador desinteresado para 
cualquier cosa queustedes necesiten; estoy a vuestra disposición y 
les agradezco la invitación. Eso es la realidad y lo que quería decir. 
(Aplausos.) 

Sr. MELILLO.-  Damos por finalizada la reunión. 

 

- Es la hora 17 y 40. 
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- En Los Polvorines,  

Partido de Malvinas Argentinas,  

a los 12 días del mes de junio de 1998,  

a la hora 15 y 5: 

 

Sr. MELILLO.-  Hoy vamos a tomar el tema referido a la 
inauguración de la Estación Los Polvorines, en la que seguro que 
nadie estuvo, pero quiero saber y si alguien tuvo alguna referencia 
por parte de algún padre o familiar acerca de ese hecho. 

Sr. NAYA.-  En una oportunidad, cuando se celebró la fecha de 
nacimiento de Polvorines, lo setenta años, con mucha gente 
estuvimos tratando de investigar. Por ello fui a la Dirección de 
Ferrocarriles de Retiro, pero no me dieron la fecha de 1909. Se 
habló de que en 1908 ingresó un proyecto de ley al Congreso de la 
Nación donde se solicitaba una parada de trenes en el pueblo de 
Villa Suiza  porque se habían instalado los depósitos de municiones 
y armas, y el Ejército lo necesitaba para el traslado del material 
bélico, porque en la época se tenían que manejarse con carros, 
porque no había caminos, ¡ni pensar en vehículos de tracción 
motriz! 

Allí, en la Dirección de Ferrocarriles me informaron que ese 
proyecto de ley fue aprobado en 1909 y se empezaron a construir 
los ramales y todo lo que tiene que ver con la circulación de trenes. 
Pero toman como fecha de nacimiento de Polvorines el año 1910, 
aunque tampoco hay registrada una fecha exacta; eso es lo que me 
dieron. 

Sr. MELILLO.-  Es decir, como que antes no había servicio 
ferroviario.  

Sr. NAYA.-  Me acuerdo que decían que la Estación de Del Viso se 
inauguró el mismo día. El tres ese paró el mismo día en Los 
Polvorines y Del Viso. 
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Sr. ALVAREZ.-  Esto se venía haciendo del Norte, porque la trocha 
angosta necesitaba una llegada al puerto. En realidad, se 
denominaba Ferrocarril Central Córdoba, extensión a Buenos Aires. 
Villa Adelina celebró el 90 aniversario, entonces se venían del 
Norte, veinte minutos antes pasaron por acá. 

Sr. MELILLO.-  No importa entrar tanto en el tema de las fechas que 
luego se investigarán, pero alguna circunstancia que recuerden que 
les hayan contado acerca de cuándo se inauguró la estación. 

Sr. LOSADA.-  En la historia del Partido de General Sarmiento se 
menciona que en el primer año de explotación del ferrocarril, según 
las estadísticas ferroviarias oficiales, viajaron de Los Polvorines 122 
personas, despacharon 291 toneladas y se recibieron 1124 
toneladas. Al año siguiente se despacharon 255 pasajeros, llegaron 
48; se despacharon 74 toneladas de carga y se recibieron 2837. 
Habla de la inauguración, el 14 de abril de 1909, autorizada por 
decreto del gobierno nacional de esa fecha. Las estaciones del 
tramo inaugurado fueron Villa Rosas, Del Viso, Los Polvorines, Don 
Torcuato y Villa Adelina. 

Sra. CUEVAS.-  Mi abuelo materno fue el primer maquinista del 
Central Córdoba que pasó por Polvorines en 1910. Mi padre ya era 
cambista, a principio de siglo; extendió sus líneas por decreto del 
Poder Ejecutivo firmado por el presidente Figueroa Alcorta y el 
ministro de Obras Públicas, ingeniero Ezequiel Ramos Mejía, 
publicada en el boletín oficial 4615. Se crean dos estaciones 
ubicadas entre los cuarteles tercero y cuarto que llevarían de 
nombre Del Viso y Los Polvorines ya que se encontraba ubicada 
entre polvorines militares. 

Ambas estaciones se inauguraron el 14 de abril de 1909, 
Las tierras que ocupó la estación ferroviaria eran de propiedad de 
Juan Cignoli, quien en 1906 vendió una fracción de tierra al 
Ferrocarril Central Córdoba y, posteriormente, un año después de la 
inauguración de la estación vendió el resto -25 hectáreas- a la firma 
inmobiliaria Santamarina que trazó el primer barrio con el nombre 
de Villa Suiza y procedió a rematar el 15 de marzo de 1913. Las 
tierras que se remataron estaban ubicadas entre las actuales calles 
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doctor Baroni, Comodoro Rivadavia, Ingeniero Huergo y Tacuarí, 
que fueron subdivididas en 41 manzanas de 32 lotes cada una. 
Construyeron cinco casas tipo. El ofrecimiento era de 10 mil pesos 
cada lote, con ladrillos gratis. 

En 1946 llegaba 
el señor Manuel 
Federico Pascual, quien 
hace hincapié en crear 
una sociedad de 
fomento. El 1° de junio 
de 1946 se funda la 
Sociedad de Fomento 
de Villa Suiza, cuya 
comisión estaba 
integrada por el señor Manuel Pascual; vicepresidente, Vicente 
Farrase secretario, Néstor Losada; prosecretario, Juan A. Giró; 
tesorero, Héctor Ponti; protesorero, Héctor Ramírez; vocales, 
Esteban Giménez, Miguel Ramallo, Alfredo Losada; revisadores de 
cuentas, Jorge González, Rubio y Adolfo Laressi. 

Con estas autoridades en la comisión y con una sala de 
primeros auxilios, aún se carecía de médico estable, de la 
construcción de un edificio para escuela, destacamento policial, 
alumbrado eléctrico, servicio de teléfonos. Se dio prioridad a la 
creación de un botiquín, el cual fue donado por el destacamento 
Sargento Cabral, cuyo jefe era el teniente coronel Bastián. 
Después, llegó el doctor Juan Carlos Aguilar, quien ocupó su lugar. 
Un vecino donó un terreno en el cual se comenzó la construcción de 
una sala de primeros auxilios, dando esto origen al actual hospital. 
El 17 de agosto de 1947 se logra la inauguración de la sala, el 
servicio eléctrico y un mástil en honor del general San Martín. Esto 
dio motivo a un gran festejo con autoridades y delegaciones de 
Campo de Mayo y General Sarmiento.  

A los pocos años, el señor Félix Marino compra a Amador 
Carbajales y crea lo’ que hoy es el barrio YPF, el mismo predio que 
hoy también es el barrio Textil. Luego, surge Villa Palmira y El 
Gráfico en 1957 y 1958, aproximadamente. En 1957 se construye 
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de nuevo el local de la Escuela N° 2 en terrenos donados por el 
señor Vicente Farrace. Anteriormente, la escuela funcionaba en 
casas de vecinos; uno de ellos, era el señor Barbieri.  

Luego, se formó el Cuerpo de Bomberos Voluntarios y se 
instaló un Cuartel de Policía y el Registro Civil y el 18 de abril de 
1960 una estafeta de Correo. 

En 1947 había un destacamento policial a cargo del 
encargado señor Galván, que pertenecía a la Comisaría de San 
Miguel. 

El 26 de noviembre de 1971 se inauguraba la sucursal del 
Banco de la Provincia. En ese tiempo existía el periódico "La Voz de 
Polvorines", dirigido por el señor Funaro. En 1971 aparece 
"Empuje", dirigido por los señores Emilio Naya y Carlos Calvo. 
Cuando éste desaparece da lugar a “El Amanecer", dirigido por el 
señor Naya, cuyo primer número está fechado en enero de 1974 y 
que desapareció en 1976. 

En diciembre de 1974, debido a las gestiones de una 
comisión pro - teléfono que fuera presidida por la señora María de 
Lanzelotti, se inaugura la central telefónica con capacidad para tres 
mil líneas. Contamos con varios clubes. El Juventud Unida fue el 
primero que se inauguró un 2 de mayo; la Sociedad Alemana de 
Gimnasia; el Club Universitario y el Círculo de Ajedrez "Miguel 
Najdorf", fundado el 30 de agosto de 1975 y que tiene sede propia. 

En el ámbito eclesiástico, tenemos varias parroquias, 
siendo la primera en la zona la que estuvo a cargo del padre... 

Sr. MELILLO.-  Como hay personas que no estuvieron presentes en 
la reunión a anterior, me parece que sería lindo que nos cuenten 
sus recuerdos de la infancia y todo lo que recuerden. 

Sr. LISTE.-  Yo estoy aquí desde los 15 años. Cuando vine acá 
había dos almacenes. Una de ellas era la de Lora. 

Sr. MELILLO.-  ¿En qué zona se afincó? 
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Sr. LISTE.-  Yo viví siempre acá, al lado del hospital. Donde está la 
estación de Servicio había un tambo y donde está el barrio El Sol 
había una quinta. Más hacia adelante había otro tambo que no 
recuerdo el nombre... 

Sr. MELILLO.-  ¿Qué hacía su familia? 

Sr. LISTE.-  Mi padre fue municipal. Él trabajaba en la Cabaña 
Alzaga Unzué y después pasó a la Municipalidad, donde se jubiló. 
Fue uno de los primeros operadores de la Municipalidad. 

Sr. MELILLO.- ¿Él estaba afectado a alguna delegación? 

Sr. LISTE.-  Pertenecía a la Municipalidad de General Sarmiento. 

Sr. MELILLO.-  ¿Usted fue a la Escuela N° 2? 

Sr. LISTE.-  No, porque cuando llegué a este lugar ya venía para 
trabajar. Yo venía del Oeste. 

Sr. MELILLO.-  ¿Recuerda los primeros comercios? 

Sr. LISTE.-  Sí, estaba el salón donde se hacían bailes siempre que 
venía una orquesta de San Miguel. Atrás, contra el polvorín, estaba 
el almacén de Lora y estaba el salón donde se hacían los bailes. 

Sr. MELILLO.-  ¿Los organizaba Lora? 

Sr. LISTE.-  No, el Club 
Juventud Unida. 

Sra. LACAZE.-  Yo 
prácticamente nací 
aquí, con Losada, con 
los Fossati. Nada más 
que antes el Registro 
Civil era de José C. 
Paz, eso era lo único 
que había. 

Sr. MELILLO.-  ¿Hace mucho tiempo que sus padres vinieron aquí? 
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Sr. GIMENEZ.- Sí, mi padre hacía el pozo para poner las plantas en 
el polvorín. 

Sr. MELILLO.- O sea que estaba desde principios de siglo. 

Sr. GIMENEZ.- Mi padre era Esteban Jiménez, el alambrador, y 
estuvo en la comisión de la Sociedad de Fomento de Villa Suiza. 

Sr. LOSADA.-  ¿Alambraba la cabaña de Alzaga Unzué? 

Sr. GIMENEZ.- Trabajaba de alambrador. 

Sr. MELILLO.-  ¿Dónde vivían? 

Sr. GIMENEZ.- En Suipacha y 9 de Julio. 

Sr. MELILLO.-  Pasemos a otro tema; hablemos del Club Juventud 
Unida. 

Sr. GONZALEZ.-  El primer club de Los Polvorines se llamó 
Sargento Cabral, era un club para jugar al fútbol solamente; 
después vino Juventud Unidad que fue la continuidad. Su primer 
presidente fue Rodolfo Díaz, pero permaneció 24 horas en el cargo  
renunció. Fue fundado el 14 de junio de 1945 a media cuadra de 
aquí, en la calle 9 de Julio, pero el Sargento Cabral venía de años 
atrás. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cuántos años antes? ¿Tres, cuatro? 

Sr. GONZALEZ.-  No, más. Estaba en la calle Salta, donde está el 
Barrio YPF, daba contra la cabaña de Alzaga Unzué, donde hacia 
un martillo. El campo ese no sé si era propiedad de Eugenio García 
el carnicero, que largaba los novillos ahí, y la entrada estaba en 
Salta y Rivadavia. El campo llegaba hasta Moreno, hasta donde hoy 
es el Colegio San Pablo. 

Sr. MELILLO.-  El Club Sargento Cabral tenía una cancha de fútbol. 
¿Contra quién jugaban? 

Sr. GONZALEZ.-  Se jugaba contra Del Viso, San Miguel, Talar... 

Sr. MELILLO.-  ¿Eran campeonatos? 
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Sr. GONZALEZ.-  No, en esa época no había campeonatos sino 
desafíos a muerte. Polvorines tenía un equipo muy bueno. Después 
la cancha se trasladó a San Martín, entre Savio y Suiza. En la pieza 
nuestra era el vestuario. 

Sr. MELILLO.-  ¿Recuerdan los nombres de los que integraban 
Sargento Cabral?  

Sr. GONZALEZ.-  Me acuerdo que estaban mis padres, mis 
hermanos, los Jiménez, los Lora, los Díaz. Era muy bueno equipo; 
también estaban los Fossati, y la gente vieja que ya ha sido 
nombrada aquí. Era un equipo muy bueno.  

Recuerdo que el arquero se llamaba Palomino y jugaba en 
la cuarta de Boca. En ese tiempo, al ferrocarril venían cuadrillas que 
vivían en los vagones; ahí dormían y vivían las personas que venían 
del interior. Recuerdo que había dos cordobeses, los Ortiz, y no 
creo haber visto jugadores como ellos. Uno jugaba de wing derecho 
y el otro de wing izquierdo, y los sábados a la noche los encerraban 
en el vagón porque ellos tomaban, y al otro día les abrían las 
puertas. Las puertas eran corridas y tenían un gancho. Después, el 
domingo, cuando el partido iba medio ajustado, gente de aquí, por 
ejemplo, Facundo Lora, les decía: "Negro, hay un litro", pero 
después había que aclararles que no había más porque jugaban 
solos, eran un espectáculo. (Risas) 

Sr. MELILLO.-  Pero los tenían que cuidar... 

Sr. GONZALEZ.-  Sí, era concentración forzosa. Eso fue Juventud 
Unida. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cuándo 
deciden pasar de 
Sargento Cabral a 
Juventud Unida? 

Sr. GONZALEZ.-  El 14 
de junio de 1945. En ese 
tiempo mi padre había 
comprado unos lotes 
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ahí, y le habían ofrecido dos más, pero ya había comprado, se los 
ofrece al Club Juventud Unida. Es así como compran dos lotes y 
después otro más, que es donde está hoy la cancha de fútbol. 

Sr. MELILLO.-  ¿La idea era que fuera un club de fútbol? 

Sr. GONZALEZ.-  No, un club social y deportivo. En ese tiempo, lo 
único que había era el club, donde se podía jugar a las barajas, 
había un bufete. Se reunían a tomar algo todos los días y jugar a las 
cartas, los domingos había fútbol y después empezó a practicarse 
vóley. En la parte social se hacían grandes fiestas, y ahí cocinaban 
todas las señores Se hacían ravioles para 200 o 300 personas para 
recaudar fondos Primero, cuando se compró, se cerró con lona, con 
bolsa, y cuando se hizo la cancha de bochas se hizo un pequeño 
bufete y posteriormente se compró una demolición del barrio El Sol, 
de la quinta de Constantini y Rivadavia hasta la ruta 197. En el 
medio estaba la casa y el club compró la demolición que fue donde 
hizo la pista. Eran ladrillos que median como medio metro cada uno. 
Al tiempo asumió Ponti, que es cuando se hace toda la estructura 
de hormigón armado. 

Sr. MELILLO.-  ¿Quién sugirió el nombre del club?  

Sr. GONZALEZ.-  Yo no participaba de las reuniones. Eran siempre 
los mismos; o sea, la misma gente. Creo que como eran "todos 
unidos" el nombre debe haber sido por ese motivo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Los colores fueron siempre los mismos? 

Sr. GONZALEZ.- Bueno, en una oportunidad tuvo otros colores de 
camiseta. La camiseta similar a la de "Newell’s" se usó cuando era 
Sargento Cabral. Pero me parece que cuando se entró en un 
campeonato en San Miguel se utilizó una camiseta similar a la de 
“Estudiantes de La Plata”.  

Sr. MELILLO.-  ¿Se iba a jugar al fútbol a otros lugares?  

Sr. GONZALEZ.-  Sí. Se iba en camiones a participar de distintos 
campeonatos, principalmente, a Derqui y a Del Viso. En este último 
caso, eran verdaderas batallas campales. 
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Sr. MELILLO.-  ¿Había mucha rivalidad con Del Viso? 

Sr. GONZALEZ.-  Sí, sí. 

Sr. MELILLO.-  ¿Recuerda algún apellido de la gente de Del Viso? 

Sr. GONZALEZ.-  Los Tabano Zelayeta, los Rossi, los Loliscio. Era 
toda gente que hacía muchos años que estaban en Del Viso. 
Precisamente, los Loliscio eran grandes; casi tocaban la cabeza en 
el techo. 

Recuerdo una 
anécdota: la hinchada 
de Los Polvorines se 
hacía respetar en Del 
Viso. Había 
"barrabrava", sí. En un 
partido con Unión de 
Del Viso se armó una 
pelea grande y el referí 
cobró un penal a favor 
de Unión de Del Viso. Eran líos donde sacaban revólveres; no se 
resolvía sólo a trompadas. Bueno, de tanto lío que se armó nadie 
tiraba el penal; entonces, mi tío dijo "El penal lo voy a tirar yo”. Lo 
que pasa era que él era de Los Polvorines y el penal eran contra 
Los Polvorines. No obstante, con el revólver en la cintura lo pateó y 
lo tiró para el lado del comer y el partido terminó cero a cero. 

Sra. CUEVAS.-  También íbamos las mujeres. Era una de las pocas 
diversiones que había en aquel tiempo, junto con algún baile. 

Sr. GONZALEZ.-  Usted me preguntaba si había varios jugadores. 
Bueno, yo tenía un hermano, Manuel, ya fallecido que jugaba muy 
bien. Ricardo Lora, hijo de don Natalio Lora, tenía por aquel 
entonces 18 ó 19 años y lo llevaron a probarse a Ríver. Pero era el 
tiempo en que Pedernera ya andaba mal en el club después pasó a 
Huracán. Entonces, como lo recomendaba Pedernera no lo ponían. 
Un día, Pedernera le hizo sacar la camiseta a Rodríguez -un full 
back de River- en el tiempo en que jugaban: Muñoz, Gallo, 
Pedernera, Labruna y Dambrossio. Era en las prácticas y Lora los 
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tenía que marcar a ellos. "Pipo" Rossi era el centrocampista. Luego, 
se produjo el enfrentamiento con Pedernera. Cuando se fue a 
probar, le dijeron: "Vos sos recomendado de Pedernera. Anda, que 
te pruebe Pedernera". Nunca más volvió. 

Sr. MELILLO.-  Fue el momento en que se produjo una huelga, ¿no 
es cierto? 

Sr. GONZALEL-  Claro. Después, pasó a Huracán y se fue a 
Colombia. Fue en 1948. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo 
era el vínculo con 
Pedernera? 

Sr. GONZALEZ.-  Era a 
través de un primo de él, 
Armandito, que era 
conocido de Pedernera. 
Por eso, pudo llegar a 
Ríver. 

Sr. MELILLO.-  ¿No vinieron después por esta zona veteranos de 
Ríver? 

Sr. GONZALEZ.-  No, yo no recuerdo eso. 

Sr. MELILLO.-  ¿El único club por aquel entonces era Juventud 
Unida? 

Sr. GONZALEZ.-  Sí. Después, vino el club Belgrano, pero muchos 
años después. 

Sr. MELILLO.-  Así que aquí hay tradición futbolera. 

Sr. ALVAREZ.-  De Los Polvorines es el "Beto" Alonso.  

-Varios participantes intercambian opiniones entre sí en forma 
simultánea- 

Sr. LOSADA.-  Antes, no había ningún club. Por lo general, 
jugábamos los días domingos en la chacra de Pedro Fosatti. 
Jugaba su hijo, Roberto, y venían los Díaz. 
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Sr. MELILLO.-  ¿También hacían partidos con gente de otros 
lugares? 

Sr. LOSADA.-  No, eran partidos internos, nada más. Participaban 
gente de la localidad, nada más. 

Sr. MELILLO.-  ¿Y alguna otra diversión de aquella época? 

Sr. LOSADA.-  Antes de que Natalio Lora construyera su local, 
había un almacén en la 
calle San Martín, entre 
Maipú y General Savio. 
Ese almacén había sido 
‘de Gamarra y en 1927 
la compró un tío mío, 
Juan Losada. Se 
llamaba almacén "El 
Pampero". Está todavía 
la casona antigua que 
fue la panadería "El 
Cañón". Ese almacén 
funcionó muchos años; 
después, la adquirieron 
otros propietarios. Ahí 
había una cancha de 
pelota, revestida toda de 
madera en los laterales. 
La gente joven de esa 
época, entre ellos 
Marcelo González -el 
padre de quien acaba 
de hablar-, Pedro Lacaze y Francisco Elías -que estuvo aquí el otro 
día-, entre otros, formaron una Comisión de Festejos que 
organizaba bailes. El techo era una lona y, como no había luz 
eléctrica, se iluminaba con faroles de sol de noche. A lo mejor, se 
traía una orquesta y ahí se hacían los bailes. La gente venía de a 
caballo, con sulky y demás. 

Sr. MELILLO.-  ¿A qué hora arrancaban los bailes, más o menos? 
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Sr. GONZALEZ.-  Más o menos, a las 9 o 10 de la noche. 

Sr. MELILLO.-  ¿Hasta qué hora duraban? 

Sr. GONZALEZ.-  Hasta cerca de la madrugada. Recuerdo que a las 
12 de la noche le repartían chocolate a las damas, tanto a las que 
eran del pueblo como a las de los alrededores. Eran festejos que se 
hacían por iniciativa de los vecinos que he mencionado, que habían 
formado una comisión para tal fin. 

Sr. MELILLO.-  ¿Recuerda quiénes formaban y de dónde eran las 
orquestas que asistían a esos bailes? 

Sr. LOSADA.-  De San Miguel. La orquesta de Trillo. Nosotros 
éramos muchachos jóvenes: Aurelio Díaz, Ramón Díaz, los 
hermanos Pacho y Manuel. Era una población reducida. 

Los bailes que acabo de recordar se hacían en los 
almacenes "El Pampero" y, después, en la que pertenecía a Natalio 
Lora. Posteriormente, Héctor Ponti también puso un almacén frente 
a la estación de Los Polvorines. 

Sr. MELILLO.-  El otro día usted habló algo acerca de las carreras 
cuadreras. ¿Podría ampliar un poco más? 

Sr. LOSADA.-  Bueno, las carreras cuadreras y de sortija se hacían 
en aquella época en la calle San Martín, frente a la casa de Marcelo 
González. El lugar de reunión eran los almacenes, tanto "El 
Pampero" como el de Natalio Lora. Ahí llegaban don Mauricio 
Tassara  y Víctor Díaz. Precisamente, acá se habló de los distintos 
oficios y a los que ya se mencionó habría que agregar el de los 
poceros. Acá hubo mucha gente que trabajó haciendo pozos 
negros. También hubo otros que curtían cueros. Justamente, uno 
de ellos, de nombre Juanillo, estaba en la calle Savio, entre 25 de 
Mayo y Mosconi. A veces, compraban los cueros en el 
establecimiento del doctor Quesada Pacheco, que era abogado y 
hacendado. Era propietario de más de 500 hectáreas y tenía dos 
tambos: uno de vacas coloradas y el otro de overa negra, que era la 
Holando-Argentina. Ahí se instaló el primer establecimiento de leche 
en botella. 
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Se guardaba sólo a algunos terneros machos y se 
sacrificaba a todos los demás. Si no, los vecinos iban y compraban 
terneros. En aquella época se vendían a 5 pesos. Muchos 
compraban para cuerear y otros que tenían excedentes de leche 
criaban los terneros “Guachos”  que después, al ser más grandes, 
se vendían en la feria. Había ferias de ganado en José C. Paz y en 
Pilar. Juan Irigoin era martillero de hacienda y fue intendente de 
General Sarmiento. 

Nos reuníamos cuando había feria para llevar animales o 
traer. Vecinos como Santiago Teraño, Clemente Masquede, hijo de 
Casimiro, que fue cochero de plaza, porque en lugar de remise 
había break, y frente a la estación de servicio tenía 33 hectáreas. 

Cuando eso se vende, en el año 47, compraron los 
Biancheti, que eran propietarios de la fábrica de balanzas, y ellos 
mantuvieron esas 33 hectáreas con el casco donde está hoy la 
Escuela San Pablo. Eso era el casco. Se dejaron eso como una 
inversión, que posteriormente le confiaron a Murguía para vender, y 
vendieron por lotes donde después se fue construyendo. 

En esa época, Clemente, cuando se quedaba sin boyero 
me llamaba a mí y a mi hermano para auxiliarlo en el tiempo a la 
mañana; había que madrugar porque el tren lechero pasaba a las 
10 de la mañana. Había que estar desde temprano levantado Había 
1m petiso que se llamaba Falucho para echar las vacas al corral. 
Ahí estaba doña Juana, hermana de Elías. Nos reuníamos con los 
demás tamberos que venían de la calle Guayaquil. Estaba don 
Lorenzo Lepube que traía la leche para abastecer a la Capital, 
porque acá se descargaba en Villa Adelina y ahí esperaban los 
lecheros que después distribuían la lecha. 

Cada tarro era de 20 litros; llevaban un color para 
diferenciarlos de quién era. Ellos ponían el termómetro para ver si el 
tambero habíz1"bautizado“la leche. 

El lechero tenía la jardinera con lugares para colocar los 
tarros y llevaba otro que era de un litro que sería de medida, y un 
tarrito con agua. Entonces, cuando escapaba de la vista de los 
inspectores bautizaba la leche. 
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La leche era única. Cuando se ordeñaba se ponían los 
tarros en la pileta y se iban llenando; se refrescaba con agua 
natural, y el agua se tiraba a pulso o a caballo, pero de esa forma 
se iba refrescando hasta que llegaba el tren; cuando venían los 
vagones se cargaban y luego se descargaban en el destino 
correspondiente. De ahí, el lechero ya salía para el reparto. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cuántos tarros se llevaba el tren? 

Sr. LOSADA.-  De acá eran 4 o 5 los tamberos que llevaban, pero 
además recibían leche de más allá. 

Sr. MELILLO.-  ¿Los que recibían leche en Villa Adelina eran 
empresas que se dedicaban a eso? 

Sr. LOSADA.-  No, eran particulares. Una vez por mes le pagaban 
al tambero. Iba el tambero o el lechero a cobrar y con eso pagan el 
arrendamiento del campo. 

Sr. MELILLO.-  Seguramente, mucha de la leche que se consumía 
en Capital habrá salido de esta zona. 

Sr. LOSADA.-  Esta era zona lechera. 

Sr. MELILLO.-  ¿El mismo tren devolvía los tarros? 

Sr. LOSADA.-  A la tarde venían los tarros vacíos; había que 
enjuagarlos. El tambero organizado tenía un tinglado, pero muchos 
trabajaban a cielo descubierto, no tenían la previsión de hacer un 
tinglado y cuando llovía ordeñaban igual, pero donde estaba 
organizado tenían un tinglado para entrar 2 o 3 lecheras para 
guarecerse de las inclemencias del tiempo. Los tambos no eran tan 
voluminosos como las chacras. 

Sr. MELILLO.-  ¿Se hacía queso o manteca‘? 

Sr. LOSADA.-  En época de verano, cuando el lechero no mandaba 
tanta cantidad por había poco consumo ya que la gente veraneaba; 
entonces, no había otra alternativa que hacer queso o criar terneros 
guachos. 

Sr. MELILLO.-  Las señoras querían hablar de los circos.  
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Sra. CUEVAS.-  A veces venían circos, pero eran muy precarios, 
tenían dos o tres payasos. Incluso, venía uno que tenía un solo 
payaso y un león que no podía caminar; le habían puesto "El 
Sarrasani", y el único que animal que tenían era ese salvaje que no 
se movía de viejo. Esos eran los circos que había, que se 
instalaban donde atrás de donde ahora está el cine, en 9 de Julio y 
Quesada. 

Sr. GIMENEZ.- Un circo estuvo casi un año. 

Sra. CUEVAS.-  Daban obras teatrales; una vez dieron Juan Moreira 
y uno de la platea se enfureció. 

Sra. FOSATI.-  Donde está la primera galería, ahí donde paran los 
colectivos, en ese lugar hubo un circo. Recuerdo que daban una 
obra de teatro en la que los actores se peleaban y en la acción uno 
mataba al otro. 

Un señor de la platea se levantó con el rebenque en la 
mano a pelearlo porque se creía que lo había matado de verdad. 
(Risas) 

Sr. MELILLO.-  ¿Y el "Santo de la Rosaura"‘? 

Sr. LOSADA.-  Al mencionar lo del "Santo de la Rosaura" estamos 
haciendo un homenaje a una vecina desaparecida hace 
muchísimos años: Soledad Rodríguez, que vivía muy cerca de aquí, 
precisamente, enfrente de este lugar. 

En aquella época, nosotros habíamos terminado el 
secundario; o sea, éramos ex alumnos. Si bien yo no fui a la 
Escuela N° 2, muchos de los que aquí están presentes sí fueron a 
esa escuela. En aquel entonces, funcionaba en lo de Juan Barberis. 
En ese momento, los ex alumnos de la escuela pensaron en hacer 
un festejo con motivo de recaudar fondos para la cooperadora. 
Desde ya, Barberis cedía el lugar; había que determinar cómo se 
iba a llevar a cabo eso. Había un vecino nuestro muy querido, 
Carlos López, que era el encargado de los tambos linderos y era 
aficionado al teatro. El ideó algo que se denominó el Santo de la 
Rosaura. Recuerdo que a mí me ubicó como el Viejo Vizcacha. Se 
trató de hacer bien las cosas. El escenario fue ornamentado por un 
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vecino ya fallecido, José Archiriac, un hombre campechano que 
había venido de afuera. Entonces, frente a un rancho de adobe 
había una cabeza de vaca y el fogón eran huesos de caracú. El 
doctor Aguilar sabe que hasta se hacían los brocales de los pozos 
con huesos. 

Bueno, hubo que hacer una serie de ensayos. Recuerdo 
que Juan Barberis y su hermano, Miguel, eran los guitarristas. Ese 
día se invitó a los vecinos de Los a Polvorines y de Villa de Mayo. 
Hubo muchos vecinos -entre ellos, Raquel y Elsa Teraño- que 
integraban el elenco de la obra teatral que, en principio, se inicia 
con una poesía. Carlos López era el director. La introducción está a 
cargo del Viejo Vizcacha y consiste en una poesía gauchesca que 
se denomina "Las luces malas". 

-El señor Losada relata textualmente la poesía "Las luces malas" y 
un fragmento de la obra- 

Sr. LOSADA.-  Esto termina con una presentación y se baila el 
Pericón Nacional. El otro día escuchaba a un periodista que 
sostenía que debíamos continuar con nuestras tradiciones, como 
ocurrió el otro día en el desfile realizado acá. Así, se mantienen 
vivas nuestras tradiciones. Quizás, muchos de esos vecinos que he 
nombrado y que participaron de esta obra ya han fallecido, pero 
siguen vivos en nuestro recuerdo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Dónde se representó la obra? 

Sr. LOSADA.-  En la casa de Barberis, al lado de la Escribanía 
Vitali, sobre la calle General Mosconi (que antes era Belgrano), 
entre Talcahuano (que antes era San Lorenzo) y General Savio 
(que antes era Tucumán). 

Sr. MELILLO.-  ¿Fue mucha gente? 

Sr. LOSADA.-  Sí, todos los vecinos. 

En lo que respecta al pasaje de "El Forastero", cabe 
expresar que fue un verdadero acontecimiento que se realizó hace 
64 años. Santiago Teraño tenía su chacra sobre la avenida Maipú. 
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Había una laguna que estaba casi frente al puente del Ferrocarril. 
Ese día casi todos hicimos de extras. Se simulaba un remate. 

En lo de Teraño, los artistas como era de la chacra toman la 
propiedad y una vaca que había, y le agregan unos cuernos más, y 
el que hacía de martillero decía: con esta vaquita y un jagüel se 
puede poner un tambo. Después del remate cada uno salía 
recorriendo a caballo llevándose gallinas. Eso fue el pasado, 
después la jugada de taba, carreras cuadreras. 

Sr. MELILLO.-  ¿Quiénes eran los artistas además de Irma 
Córdoba?  

Sra. FOSATI.-  León Zárate. En la chacra de mi tío se filmó Viento 
Norte, porque tenían carreta y bueyes. La carreta que aparece con 
los bueyes era de mi tío.  

Sr. MELILLO.-  Podríamos seguir con el tema de la comisaría. 
Había visto en un recorte del año 45 que cuando Juan LOSADA, 
que era un vecino, Rocatagliata, que donó el terreno para la 
comisaría. . . ¿Puede ser así? 

Sr. LOSADA.-  Juan Rocataghata dono el lote existente en la calle 
Piedras y San Juan, donde se empezó a levantar la salita médica. 

A Rocatagliata no lo conocí; lo único que vimos fue cuando 
trajo la nota que era portada por don Vicente Farrase; ese 
documento decía que donaba ese lote. 

Antes en Los 
Polvorines había un 
agente de policía que 
alquilaba una casa, 
porque vivía con su 
familia. Ese agente 
dependía de la 
Seccional Primera de 
San Miguel. No sé si ya 
había en José C. Paz y 
Bella Vista. Pero el primer agente era Burgueño, después estuvo 
Vertoncin, Galván y Fernández. Estuvieron más o menos unos 
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años, en realidad, lo que disponía la superioridad. Era gente que 
solucionaba los problemas internos, aunque no había mucho robo ni 
nada de eso. En esa época lo que podía faltar era alguna gallina o 
alguna de esas cosas. Más de eso no pasaba. 

Cuando se hacían los bailes en la cancha de pelota, 
después de la experiencia que tuvo por las rencillas que se 
armaban por gente que venía de San Fernando, pedía al polvorín 
que le asignaran dos soldados, porque se sentía impotente para 
contrarrestar sólo cualquier desmán. En aquel entonces el 
encargado de polvorín era Juan Barberis, y le asignaba dos 
soldados mientras duraba el baile. 

Burgueño vivó varios años aquí. Otro agente fue 
Fernández. Después, en el año 46, la policía andaba a caballo, 
porque ese era el medio de transporte, al igual que la jardinera. 
Recuerdo que sólo existía un Ford a bigote que era de A Eduardo 
Díaz. El compró un Ford de ese tipo pero no lo sabía parar. Un día 
fue con su hermana a comprar una medicación al pueblo de San 
Miguel, y cuando llegan no se acordaba cómo frenar; entonces, 
aminoró la marcha y su hermano se bajó de un salto pero mientras 
el coche seguía su marcha dando vueltas a la plaza. Cuando 
compró el medicamento subió otra vez de un salto y cuando llegó 
acá le gritaba a su hija: "Alejandra, tirá una soga", y de esa forma 
logró parar el auto. 

En aquel momento venían de a caballo de San Miguel, 
daban una vuelta y seguían. Uno de los principios que tenía la 
sociedad de fomento era pedir un  policía estable. El día que se 
formó la comisión, época en la que Eduardo Saporiti era 
comisionado municipal, se lo invitó a una reunión en lo de Ponti 
antes de las elecciones del 14 de marzo del 48. Se hizo un pequeño 
almuerzo, vino el comisario de la que era Polipo, y cuando termina 
el almuerzo dieron una vuelta y se les dijo que hacía falta policía. El 
señor Pascual había construido el primer chalet, que estaba frente a 
la calle Chacabuco, que después se llamó Quesada Pacheco. En 
esa casa cedieron momentáneamente la pieza de servicio para que 
funcionara la policía, y ahí empezó hasta que después se alquiló 
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frente a lo de Natalio Lora. Era una casa donde vivía la familia 
Rapacheto, que era un matrimonio italiano; ahí funcionó la policía. 

Eugenio García era arrendatario del dueño del campo, 
Fernando Arricau que constaba de 25 hectáreas que luego fueron 
vendidas. Pero en la legislación del 46 se contemplaba la 
posibilidad de dejar una reserva fiscal, cosa que no pasó en Villa 
Suiza. Esas 25 hectáreas donde hoy está la comisaría de 
Polvorines fue la iniciación del destacamento policial. El arquitecto 
Quatún que vivía en el Barrio YPF programó en un plano un 
calabozo y una oficina. 

Ahí se levantó el destacamento de la Policía. Eso fue 
posterior a 1946. Después, hubo mucha otra gente que también 
colaboró para la construcción del edificio de la actual comisaría de 
Los Polvorines. 

Sr. MELILLO.-  Entonces, no fue en un lote de Rocatagliata. 

Sr. LOSADA.-  No. Rocatagliata donó el lote donde se encuentra el 
hospital. Ese es un excedente de la reserva fiscal porque, 
sinceramente, en todo pueblo bien diseñado se debe concentrar la 
Intendencia, la plaza, etcétera, todo en un mismo  lugar. Pero acá 
no ocurre eso. Aquí, tenemos a la gente en un extremo, a la Policía 
en otro extremo, etcétera. ¿Por qué... 

Sr. MELILLO.-  Porque eso fue anterior a 1946. 

Sr. LOSADA.-  Exactamente. Amador Carbajales que en aquel 
momento era gerente administrativo de Productos Químicos (. . .), 
donde yo presté servicios, había comprado a Castelano las 25 
hectáreas que había tenido arrendadas junto a un tío mío, que era 
donde teníamos el tambo. Posteriormente, Carbajales vende esas 
25 hectáreas a Félix Marino. Asimismo, Félix Marino compra las 
tierras donde está ahora el Colegio Joaquín V. González. Las otras 
25 hectáreas se las compra a Fernando Arricau, que era donde 
estaba la hacienda de Eugenio García, que fue el primer carnicero 
del pueblo. Después, va a persuadir a Alzaga Unzué para que le 
vendiera la parte donde está ahora enclavado el barrio privado 
"Villate". Ahí se construyó el Barrio Textil. 
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Ahora bien, el Barrio Gráfico se construyó en el campo que 
había sido de Carbajales y después de Marino. Pero el primer barrio 
que se inauguró fue el del SUPE. 

-Varios participantes intercambian opiniones acerca de cuál fue el 
primer barrio inaugurado en la zona- 

Sra. Bastón .-  El Barrio Gráfico fue inaugurado en marzo de 1952. 
Nosotros fuimos la primera familia y yo todavía no había cumplido 
los dos años. Eso fue en marzo de 1952. 

Sr.                 .- No, fue el Barrio San José. 

-Nuevamente, varios participantes intercambian opiniones acerca 
de cuál fue el primer barrio inaugurado en la zona- 

Sr. GONZALEZ.-  Yo no sé la fecha de inauguración del Barrio 
Gráfico. De lo que estoy seguro, porque ahí trabajaron mis 
hermanos y yo, es de que el primer barrio que se hizo en Los 
Polvorines fue el de YPF. No sé por qué problema estuvo parado 
durante un tiempo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Qué trabajo hacía usted? 

Sr. GONZALEZ.-  Trabajaba de albañil. Yo era chico y le llevaba los 
baldes a mis hermanos. El Barrio Gráfico lo construyó una empresa 
de Buenos Aires que, si no recuerdo mal, se llamaba Solfelifer y 
Fernández. La obra fue dirigida por el ingeniero Kohan, que fue 
quien hizo el primer tramo del Barrio Textil, que se hizo en dos 
etapas. Primero se hicieron todos los techos de loza y, después, se 
colocaron tejas. Solfelifer y Fernández eran socios de CUBA y 
vivieron en la calle Tacuarí. Después, se fueron a la Capital. Uno de 
los primeros administradores del CUBA fue el señor Tuñón, que 
vivía en el Barrio Gráfico, enfrente del domicilio del doctor Perrier. 

Sra. BASTÓN.-  Creo que todo esto se puede averiguar con 
precisión. Los barrios Gráfico y Textil se hicieron con el plan Eva 
Perón. Yo vine a vivir acá en 1952. 

Sr. GONZALEZ.-  Si no recuerdo mal, creo que el Barrio YPF se 
hizo con un plan del Bancho Hipotecario. 
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Sr. MELILLO.-  A continuación, podríamos seguir esta reunión 
analizando la llegada de la luz eléctrica a esta zona. ¿Recuerdan en 
qué año se produjo ese hecho?  

Sr. SOSTARICH.-  Me llamo Alfredo Sostarich. Mi padre formó una 
comisión junto con el señor Losada, el doctor Aguilar y el señor 
Navarro, de lo que era la Sociedad de Fomento Villa Suiza. De esto 
hace muchos años. Yo calculo que hará más de 35 años. Yo tengo 
46 años y cinco meses viviendo en el mismo lugar y, gracias a Dios, 
los acreedores no me han venido a buscar. Mi padre formó parte de 
esa comisión junto a los señores Matheu y Kukunov, que creo que 
trabaja en la Cámara de Comercio. 

A su vez, para poder conseguir la luz eléctrica mucho tuvo 
que ver el padre Mecchia. La señora de Lanzelotti estuvo más en el 
tema del teléfono. Pero en la cuestión de 1a luz eléctrica tuvo 
mucho que ver en el barrio Santa María el padre Mecchia porque 
intercedió ante quien correspondía para que se acelerara el trámite. 
O sea que muchos faltos de memoria que dicen que el Padre 
Mecchia no hizo nada por Los Polvorines están muy equivocados. 
Esta no es una "chupada de medias" hacia el cura, sino que es 1a 
sincera verdad. 

En realidad, debo señalar que soy más amigo del Padre 
Gustavo que del Padre Mecchia. 

Entonces, se formó una comisión que integraron Kukunov, 
Matheu, mis padres y otras personas que ahora no recuerdo, y el 
Padre Mecchia hizo los trámites pertinentes para que la gente 
pudiera tener la luz eléctrica. 

Sr. MELILLO.-  ¿En qué fecha se concretó eso? 

Sr. SOSTARICH.-  No recuerdo bien. Yo hablo del Barrio Santa 
María, donde está la Parroquia. Esto es Los Polvorines porque, 
supuestamente, donde está la Parroquia debería ser el centro del 
pueblo. Lo que ocurre es que, como decía el señor Losada, acá 
todo está muy desproporcionado. No ocurre lo mismo que se ve en 
el interior de la provincia, donde está todo muy estructurado. Acá se 
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fue haciendo todo de a poco: la comisaría por una lado, el hospital, 
después el registro civil, etcétera. 

Sr. MELILLO.-  ¿Quién podría dar detalles de la llegada de la luz 
eléctrica? 

Sr. LOSADA.-  Con antelación se inaugura en lo que era Villa Suiza, 
porque no existían los barrios. Fue el 17 de agosto del 47 cuando 
culminan los festejos que había, cuando a la noche se encienden 
las luces de las esquinas Rivadavia hasta Tacuarí y Mosconi hasta 
Posadas. Pero con antelación la luz se había inaugurado en los 
domicilios. 

El municipio pidió a los vecinos que firmaran si estaban de 
acuerdo, y fue la empresa CADA, Compañía Argentina, con el 
asentimiento de los vecinos, la que llevó a cabo el alumbrado 
público. De modos, reitero, con antelación existía la luz domiciliaria, 
pero no puedo precisar en este momento la fecha exacta. Antes 
vivimos la época en la que en la estación había un jarrón a 
kerosene y en las casas había kerosene, velas o candil. 

Sr. MELILLO.-  ¿Y los primeros asfaltos? 

Sr. LOSADA.-  Hubo una comisión con Bastón, Navarro, que se 
dedicaron mucho a ese tema. 

Sr. NAYA.-  Traje un machete que tengo, del año 64. De todos 
modos, tengo que pedir disculpas a esos próceres, porque después 
de todo lo que han narrado lo mío no sirve para nada, es muy poco 
lo que puede ofrecer. 

Como decía el señor, el hoy monseñor Mecchia está desde 
los últimos 30 años. Monseñor Mecchia, aparte de su tarea 
sacerdotal como capellán militar, o hoy revista en el escalafón 
militar con el grado de general de brigada. Además de eso fue 
periodista, y acá está el doctor Aguilar, quien armaba "El Polvorín", 
del que alcancé a leer algunos ejemplares, pero recuerdo que 
estaba muy bien diagramado. 

Quiero dejar bien en claro que el señor Bastón, en lo que 
hace a la tarea periodística, me enseñó muchos secretos. Fue un 
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gran maestro, sobre todo en lo que hace a corrección de las 
pruebas, que es lo más difícil. 

Tengo aquí datos que anduve husmeando, aunque conté 
con muy poco tiempo y es muy difícil recabar datos, redactar, 
preparar y hacer un informe en ese lapso. Acá arrancamos el 6 de 
abril de 1964. Por resolución ministerial 1531, se creó el Jardín de 
Infantes número 3, por iniciativa de la directora, señora Quato, de la 
escuela 2. Ese jardín actualmente funciona en la casa habitación de 
la escuela 2. No sé si era casa habitación para portera o directora, 
pero allí funcionó y sigue funcionando. 

De esta obra, que recibió el apoyo entusiasta de la 
comunidad polvorinense, fue su primera directora la señora Irma 
Rodríguez; docentes y no docentes, todos, pusieron el hombro 
llevando adelante la obra del jardín de infantes. Pido por favor a 
quienes tienen más conocimientos que yo que me corrijan. 

Sr. MELILLO.- ¿Podemos continuar con el tema del asfalto? Luego 
hablaremos de ese otro punto. 

Sr. NAYA.- A La Cooperativa General Belgrano, que integraban 
Bloc, propietario de una fábrica, y Bastón, fue una cooperativa que 
se formó en el pueblo, y allí tuvo mucho que ver monseñor Mecchia. 
También participaba un gran artista, un gran pintor: Lorenzo 
Beitolaz, recientemente fallecido. También estaba Navarro. 

Tenemos que hablar de los años 63, 64 y 65, que fue 
cuando se hicieron estos asfaltos. Se hicieron unas cuadras de este 
barrio de Villa Suiza y en el barrio Ombú se pavimento la calle 
Morandini en dos o cuatro cuadras, que une el Barrio Textil, hasta 
una o dos cuadras antes de llegar a la ruta 197. 

Sr. MELILLO.- Hasta el momento estaba Maipú con asfalto. 

Sr. ALVAREZ.- La historia del asfalto empezó en el año 58 por la 
gestiones que hizo el doctor Aguilar, que usó de una amistad que 
tenía. Fue así como consiguió que se habilitara el hospital, se 
consiguió la ampliación de la escuela número 2, ahora 1. En aquel 
entonces era un chalet y ahora ocupa toda la calle; se consiguió la 
pavimentación de la Avenida Maipú, desde ruta 202 hasta el 
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polvorín, y se consiguió 
la pavimentación de la 
calle Huergo hasta la 
salida; antes de eso no 
había un metro de 
asfalto. 

Sr. NAYA.- Yo visitaba 
mucho Polvorines; 
recuerdo que bajaba del 
tren desde Capital, en el 55 o 56 y no estaba el pavimento. 

Sr. ALVAREZ.- Maipú era un camino real, cuando llovía no se podía 
pasar. 

Sra.               .- Se salía por un mejorado que había en el Barrio 
Gráfico y Los Nogales. Había una calle que era Tacuarí, que estaba 
mejorada hasta Los Nogales. Por ahí se salía. 

Sr. NAYA.- También había un bar en la estación. 

Como dije, les puedo aportar algunos datos a partir del año 
60; antes de esa fecha es muy difícil. 

Sra. BASTÓN.-  Recuerdo que en el año 1957 fue un grupo de 
gente a La Plata. 

Sr. NAYA.-  Antes de la aparición de la cooperativa se pavimentó el 
barrio YPF. El gobernador de la provincia era el doctor Allende -esto 
fue entre 1958 y 1962-, y recuerdo que el gobierno provincial había 
tomado un crédito para hacer esas obras de pavimentación. 
Además creo que la cooperativa también pavimentó Rivadavia. 

Sr. LISTE.-  La calle Rivadavia se pavimentó junto con San Martín, y 
eso fue antes del 60. San Martín se hizo hasta Tacuarí y Rivadavia 
hasta el colegio. 

Sr. NAYA.-  La obra la pagó la provincia, porque es un camino de 
acceso; es una conexión con una ruta. La obra estuvo a cargo de la 
provincia y el frentista pagó el cordón. 
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Sr. NAYA.-  Alguien comentó que una época hubo una especie de 
invasión. Lo que ocurrió es que muchas familias fueron desalojadas 
de la Capital Federal, más precisamente de los famosos 
conventillos donde vivían siete u ocho familias, que fueron 
demolidos para dar lugar a la extensión de la avenida 9 de Julio. 
Muchas de esas familias compraron lotes a pagar por mes. Los que 
tuvieron suerte compraron en Los Polvorines, y otros fueron más 
lejos, pero siempre tratando de solucionar el problema de vivienda. 

Sra. BASTON.-  Acá tengo fotos del asfalto de Maipú. Estas son 
fotos más nuevas; son los asfaltos del 60 que hizo la cooperativa. 

Sr. NAYA.-  A partir de los pavimentos que realizó la cooperativa, en 
1969 se pavimento el barrio Textil. A partir de ahí comenzamos con 
Funaro -director de La Voz de Los Polvorines- a organizar a los 
vecinos de los distintos barrios con las “manchas de tinta” que 
tirábamos arriba del papel. Así logramos la pavimentación  de barrio 
Villa palmira y del Barrio El Sol. 

De ese modo fuimos convenciendo a los vecinos. Fue una 
tarea muy dura, porque el que no tenía hijos chicos estaba 
precariamente jubilado. Teníamos que tratar de convencer al 
vecinos, para eso los organizábamos, porque teníamos experiencia 
en ese tipo de cosas. 

La cooperativa estuvo hasta el año 1965 o 1966, y a más de 
uno que integrábamos la Comisión de Pavimento nos querían 
expulsar del barrio, porque no querían pagar. En el barrio Textil 
pagábamos —en valores de ahora- 37 pesos. 

Sinceramente nos costaba mucho poder pagar; a mí me 
quisieron rematar la casa, porque no lo podía pagar. Después con 
un préstamo que obtuve del banco solucioné el problema. 

Después nos abocamos a conseguir una línea de colectivo 
que entrara por otras calles y no sólo por Maipú. Así nos 
empezamos a organizar. La primera reunión se hizo en Maipú 570, 
donde estaba la redacción del periódico. Recuerdo que como no 
había nadie que redactara, me tocó hacer el acta de constitución de 
la Sociedad de Fomento del barrio El Sol. Lo primero que hizo la 
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Sociedad de Fomento fue tratar de parquizar la plaza, porque era 
un depósito de residuos. En esa tarea nos brindó su colaboración 
un teniente coronel; este señor nos prestó personal del cuartel para 
parquizar la plaza, y también donó el mástil que se ubicó en ese 
lugar. Luego hubo que pelearse con Lombardo, para que oficializara 
el tema de la plaza; así conseguimos que nos donaran bancos, 
árboles y flores. La plaza se llama 12 de octubre. Esto debe haber 
sido en el año 1970. 

Así empezaron a realizarse los primeros pavimentos de los 
barrios más alejados, y en 1974 el intendente anunció que se había 
llegado a las 500 cuadras pavimentadas. 

También tuvimos participación en las gestiones que se 
hicieron para obtener a una capilla para el barrio El Sol. Recuerdo 
que el día que se puso la piedra fundamental el padre Mecchia me 
dijo “Usted nos tiene que dar una mano con su periódico”. En ese 
momento me pregunté cómo le podía dar una mano si 
económicamente no podía; pero por ahí se me prendió la lamparita: 
cuando me sobraba un pequeño espacio en una nota ponía un 
avisito: “Done 10 ladrillos para construir su iglesia en el barrio El 
Sol”. Un día el padre Ofarrel me pidió -todos los domingos concurría 
con mi familia a misa- que no publicara más el aviso, porque los 
chicos robaban los ladrillos de las obras en construcción para 
llevarlos a la iglesia. Ante su preocupación le dije que eso no era 
robar, porque lo hacían para construir la casa de Dios. 

Por otra parte, en 1970 nació el Círculo de Periodistas de 
General Sarmiento. Las primeras celebraciones que se hicieron por 
el aniversario del partido y por la declaración de ciudad de San 
Miguel las organizó el Círculo de Periodistas. Recuerdo que no 
tuvimos en cuenta a los choferes, y como a ellos también les dimos 
de comer, nosotros no pudimos hacerlo, porque el presupuesto era 
escaso para darle de comer a tanta gente. Ahí nacen las primeras 
fiestas y se entregan las primeras distinciones por parte del 
periodismo a las personas e instituciones destacadas del año. La 
primera le tocó a un japonecito que vivía en Los Polvorines. Era un 
estudiante universitario que trabajaba en la florería del padre y los 
sábados y domingos tenía una orquesta con la que tocaba en 
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distintos bailes. El hombre del año fue monseñor (Blois), y el 
deportista del año creo que fue el ciclista Trillini. A lo largo del 
tiempo en Los Polvorines tuvimos dos distinciones: el Beto Alonso, 
como deportista del año, y el hijo de Francisco (Chichi), por 
recibirse como las mejores calificaciones, ya que tuvo un promedio 
de nueve. El japonesito tuvo 10 absoluto desde la primaria hasta 
que terminó la carrera universitaria. Estoy hablando del año 1970. 
Después, en 1972, hubo muchos acontecimientos en Los 
Polvorines. El principal, creo que fue el más importante de todos, 
fue allá por setiembre o noviembre de aquel año, cuando repusieron 
en su cargo al doctor Aguilar. 

Al doctor Aguilar lo habían echado del hospital 
injustamente. Hubo unas ciertas maniobras en Salud, que ahora no 
recuerdo, y lo vincularon injustamente a él. Resulta que salió por la 
ventana pero, después, entró por la puerta más grande del hospital. 
Y ese día estaba todo el pueblo presente y toda la prensa local y de 
todo General Sarmiento. Había representantes de "Aquí José C. 
Paz", "La Voz de Los Polvorines", "Empuje", "Avance", etcétera. 

Sr. MELILLO.-  O sea, tuvo mucha repercusión ese hecho. 

Sr. NAYA.-  Sí, muchísima repercusión. Es importante que los 
grupos de gente se unan en una institución para que todos nos 
podamos apoyar. En el caso del doctor Aguilar, yo invité en una 
reunión del Círculo de Periodistas a toda la prensa para que 
asistiera a ese acto, informándoles de cuáles habían sido los 
motivos por los cuales lo habían echado injustamente. 

Desde mi punto de vista, pienso que ese fue el 
acontecimiento más importante que hemos tenido aquí durante los 
últimos treinta años. 

También tuvimos la fundación del Jardín de Infantes, que 
fue fundado en 1964, del Club San José, que anteriormente había 
sido fundado en 1957, en el barrio del SUPE. Recuerdo que en este 
último caso hubo mucha gente que se metió en problemas porque 
para pagar deudas de la construcción de pileta de natación y del 
edificio pidieron créditos bancarios, poniendo a las escrituras de sus 
propias casas como garantía de la operación. Recuerdo que, entre 
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otros, esto lo hicieron Marinogni, Jaworski, Lavagno, y muchos 
otros. Llegó un momento en que se encontraban ahogados por las 
deudas y ya se les venía la ejecución de las casas. Y Que me 
perdone Jaworski si esto llega a sus oídos, pero voy a contar una 
infidencia que tiene que ver con algo que le pasó a él. 

Concretamente, a Jaworski le ejecutaban sus bienes un día 
lunes, a las 11 de la mañana. En ese tiempo, yo militaba en las filas 
de don Roberto Ríos, que era juez de paz. Roberto Ríos había ido 
muchas veces a tomarse un vinito allá y era muy amigo de Jaworski 
y de toda la gente de San José. El sábado anterior, a las 11 de la 
noche, viene Marignoni a mi casa y me dice: "¿Qué podemos 
hacer? Lo ejecutan a Jaworski mañana y no se va a salvar ni la 
máquina de coser. Había puesto su casa como garantía para pagar 
las deudas. Le digo: "Espéreme un rato, Marignoni, que voy a ver al 
viejo Ríos." Menos mal que el viejo Ríos no se había ido a dormir. 
Ahí le digo: "Viejo, el lunes lo ejecutan a Jaworski por culpa de ese 
maldito Club San José. Hay que hacer algo: usted es el juez." 
Frente a eso, me dijo: ¿Y quién firmó esa sentencia?" Yo le 
respondo: "¿Y quién es el juez?" Entonces, le pido que se fuera 
temprano el lunes al juzgado y pare al oficial de justicia. La cuestión 
fue que así lo hizo el viejo Ríos: nos hizo esa gauchada. Por suerte, 
hoy podemos decir que no obró como juez sino como amigo. 
Cuando llegó al juzgado, desvió al oficial de justicia para otro sitio. 
Le pregunté a Jaworski cuánto tiempo necesitaba para juntar el 
dinero para pagar la deuda. Me dijo que necesitaba una semana y 
le dije al juez que lo parara por quince días para que pudiera sortear 
este problema. Si no, quedaba en la calle, con varios hijos chiquitos. 
En ese mismo brete, estaba Marignoni y todos los demás. En ese 
momento, yo era dirigente sindical en la filial Capital del SUPE. 
Marignoni me vino a pedir por favor a ver si podía hacer algo para 
que el SUPE se hiciera cargo de la deuda y se quedara con el club. 
Me voy a verlo a Diego Ibañez, que era el capo de todo el gremio y 
le digo: "Diego, tengo este problema con los compañeros de Los 
Polvorines. Pierden su vivienda si no le damos una mano." En ese 
tiempo, ese colorado que anda hablando de Yabrán por ahí, ese 
atorrante asesino Mouriño, era chofer y guardaespalda de él. Me 
dijeron que iban a venir. Un día, lo encuentro donde yo trabajaba y 
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me subí al auto. Y el colorado me vino a sacar. Diego Ibañez le dijo 
que me dejara. La cuestión fue que yo le dije: "Yo de acá no me 
bajo hasta Los Polvorines, te guste o no te guste." Empezaron a 
hacer reuniones de un lado para otro. Yo tenía ganas de ir al baño, 
pero no me bajaba del auto porque, si no, lo perdía y no venía. La 
cuestión fue que lo pude traer. Finalmente, se arregló: el SUPE se 
hizo cargo de la deuda y se quedó con el club. Así, la gente pudo 
salvar sus bienes. 

Realmente, toda esa gente fueron nuestros maestros y 
nuestros antecesores en la tarea comunitaria. Fueron verdaderos 
ejemplos, que pusieron en juego más que su tiempo: jugaron hasta 
sus propios bienes, que fue lo que hizo la gente de San José. Hoy, 
por la burocracia y por el poco interés de los dirigentes, está 
cerrado. La comunidad polvorinense no tiene pileta de natación. 
Sería interesante que las autoridades municipales buscaran la 
forma de hacerse cargo, expropiarlo o alguna otra cosa. Hoy, está 
cerrado y no presta ningún servicio.  

Había una pileta que tiene 25 metros de largo por 12 de 
ancho y una profundidad de 4,50 metros. Con todos los elementos 
de purificación, sala de máquinas, bombas, bombas oxigenando; 
tiene todos los elementos reglamentarios y ahí está parada. No sé 
de qué manera podrá hacerse, pero sería interesante habilitarla 
porque hay niños que tienen que trasladarse a las colonias que 
están lejos, mientras que en ese lugar cuentan con un solarium que 
es hermoso.  

En este papel tengo muchos datos, y se los voy a dejar para 
no extenderme demasiado. 

Sr. SPARVOLLI.- La Municipalidad ha tomado contacto con el 
SUPE para hacerse cargo del club; la Secretaría de Gobierno está 
en tratativas con el secretario del sindicato, pero existen algunas 
reacciones del sindicato que pide más de lo que vale. Desde hace 
más o menos un año se está en negociaciones para recuperar el 
club para Los Polvorines. 

Sr. NAYA.-  Van a impedir que vaya a la Municipalidad porque ahí 
no hay retorno. Tengo veinte carillas escritas que se las voy a dejar. 
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Sr. MELILLO.-  Ya tocamos el tema del asfalto y la luz. Hablemos 
ahora de los primeros teléfonos. Había uno en la estación... 

Sr. LOSADA.-  Acá había un teléfono que era privado del Ejército, 
aunque la gente que estaba en algún apuro concurría al polvorín y 
accedían a prestárselo. 

En el año 45 el gobierno de facto designó como delegado a 
Juan LOSADA, tío mío, y en la propia casa se instaló un teléfono, 
ahí donde está la calle Savio y Rivadavia. El vecindario tenía libre 
acceso al teléfono a cualquier hora, inclusive a la noche. La 
delegación fue en 1945.  

Sr. MELILLO.-  ¿Quién lo instaló? 

Sr. LOSADA.-  El municipio. En ese momento era delegación y 
funcionaba en la propia casa... 

Sr. MELILLO.-  ¿Recibía llamadas? 

Sr. LOSADA.-  Sí, y además era necesario cuando se quería llamar 
a la ambulancia de San Miguel. Ese fue el primer teléfono; 
posteriormente no sé cómo fue la cuestión de los teléfonos. 

Tengo una anécdota de Grand Bourg, donde un 
farmacéutico, carente de teléfono, se valía de las palomas 
mensajeras para hacer los pedidos a las droguerías. 

Hay un artículo en La Razón de aquella época que así lo 
refleja, aunque las palomas mensajeras fueron utilizadas en 1914 
en la Primera Guerra Mundial, y aquí en Grand Bourg el 
farmacéutico tuvo que valerse de ese medio. 

Después, el teléfono era una necesidad. Cuando me anoté 
para tener teléfono tardaron ocho años en colocarlo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Hubo teléfono en la estación? 

Sr. LOSADA.-  Tenían un telégrafo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cuándo se comienza a instalar? 
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Sr. AGUILAR.-  En esa época yo conseguí un teléfono para la casa 
que tenía en la calle Salta, frente al polvorín. Había varios teléfonos 
acá, así que no fue ninguna novedad. 

El primer teléfono estuvo en la casa de Losada y en la 
estación, a donde uno recurría cuando lo necesitaba. El hospital no 
tenía teléfono, recién se instala en otra época cuando ya era todo 
un hospital. 

Sr. MELILLO.-  ¿Y esa comisión que se había formado? 

Sr. NAYA.-  Fue el 21 de diciembre, y la Central Telefónica se 
inauguró en el año 73. 

La Comisión la integraban por Villa de Mayo la señora 
María Lanzeloti y el señor Patafio, y por Los Polvorines dos 
personas que se llaman Pérez, Francisco Pérez, del bolita de nieve, 
y Genero Pérez, de Las Felizas, dos tenderos que no tenían nada 
que ver entre sí. Se inauguró el 21 de diciembre de 1973. Ahí traje 
recortes donde aparecen monseñor Mecchia, el intendente 
Lombardo, la señora Lanzeloti. Luego, para celebrar se hizo un 
almuerzo en el Club Juventud Unida. Ahí también está toda la 
prensa. Eso es en apretada síntesis lo referido a los teléfonos. 

Sr. MELILLO.-  ¿En qué año llegó el cine? 

Sr. ALVAREZ.-  Anterior a 1958, alrededor de 1956. 

Sr. MELILLO.-  ¿Vino Cuco a construirlo? 

Sr. LOSADA.-  Sí. Antes tenían panadería en Nogués, pero la 
vendieron y pusieron el cine. 

Sr. SOSTERICH.- Fueron los primeros que consiguieron dos bolsas 
de portland para construir. 

Sr. MELILLO.-  Cuando empezó a funcionar el cine, ¿iba mucha 
gente? 

Sra. FOSATI.-  Si, inclusive se hacían radioteatros. 

Sr. NAYA.-  Cuco se peleó con Oslé porque la unión de 
comerciantes, que recién se había formado, había logrado la 
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sucursal bancaria en 1971. Querían organizar un corso para juntar 
dinero; la cuestión es que le van a preguntar a Cuco cuánto ponía 
para el corso, y se enojó, porque dijo que él no ponía plata para la 
competencia. 

Acá también detectamos a una señora que era pintora, a la 
que justamente este fin de semana tengo que llevarle un regalo 
porque cumple 82 años; me refiero a Berta Battar. Recuerdo que 
una noche fui al bar a comer un sandwich y me encontré con un 
amigo que me dijo “Por qué no te dejás de embromar con el tema 
de las luces apagadas y de los caballos que se caen en las zanjas y 
no te ocupas de una señora que es pintora”. A través de esta 
persona detecté que había diez artistas plásticos, escritores, poetas 
y músicos. Tomé nota del currículum de cada uno los llevé a la 
Dirección de Cultura; la Intendencia estaba a cargo de Cardoso. Así 
nació una institución que nucleó a todos los que tienen que ver con 
la cultura, que se denominó Asociación de Artistas Plásticos de Los 
Polvorines. Paralelamente a eso nació El Ombú, que reúne todo lo 
que tiene que ver con la cultura. De ese modo empezamos una 
exposición de arte que se hizo en la avenida León Gallardo. La 
cuestión es que después empezamos a organizar actividades 
culturales en Los Polvorines, y si no me equivoco llegamos al cuarto 
o quinto salón. En esos salones reunimos a gente como Reinaldo 
Rago, a esta señora Berta y (Casturas), que tenía la particularidad 
de pintar con un soplete para automóviles. Con esa técnica pintó a 
un Papa de cuerpo entero, y expuso la obra en la vidriera de la 
farmacia ubicada en la esquina de la plaza; cuando el obispo pasó 
por el lugar preguntó que hacía ese Papa ahí, se le explicó la 
técnica y (Casturas) le regaló el retrato al obispo. 

En ese local se presentaron varios libros y se hacían todas 
las reuniones, porque en ese lugar funcionaba el Círculo Cultural de 
Los Polvorines. Teníamos la biblioteca en un salón, en la que 
llegamos a contar con quinientos libros. También funcionó el Círculo 
de Ajedrez. 

Sr. MELILLO.-  ¿Quién participó de la fundación del Círculo de 
Ajedrez? 
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Sr. NAYA.-  Chechi fue uno de los primeros dirigentes; también 
estuvieron Materasi y Orta. Esa fue una institución importantísima. 
Cuando se inauguró el Círculo vino Miguel Najdorf a jugar una 
simultánea con 40 o 50 jugadores. Fue algo maravilloso. Gracias a 
este Círculo se fundó la biblioteca, que fue la primera de Los 
Polvorines. 

Cuando se presentó la Historia de Los Polvorines, escrita 
por Munzón, no teníamos plata ni para ofrecerles agua. Hablamos 
con Pino para que donara la yerba y el azúcar, porque Munzón 
venía a presentar su libro. 

Yo, el otro día me emocionaba al escucharlos porque son la 
historia viva, son los próceres vivos de Los Polvorines. En algún 
momento, habrá que declararlos ciudadanos ilustres. Yo de política 
no entiendo nada, pero acá hay pioneros. Es gente que no recibió 
nada, que no se hicieron ricos. Tuvimos un concejal radical, de 
apellido Antuña, que murió pobre. El doctor Baroni murió pobre y 
hubo que hacer colectas para poder enterrarlo. Acá tenemos al 
doctor Aguilar, que a pesar de sus problemas de salud está acá 
presentes. Él fue un verdadero personaje y es la historia viviente del 
hospital de Los Polvorines. 

Recuerdo que el concejal Antuña una vez me mandó a 
buscar con el cadete. Me dijo: "Mira, hay que iluminar Maipú. Ahí 
están matando a la gente. Hay que buscar que se hagan las 
veredas." Por culpa de eso, recibí una pedrada en el frente de mi 
casa porque empecé a dar "palos" con el diario y a los tipos no le 
gustaba. Él me dijo: "Yo voy a dar palos en el Concejo Deliberante y 
vos metele con el diario." Y así lo hacíamos, a pesar de que él era 
radical y yo peronista. Pero, eso, ¿qué tiene que ver? Lo importante 
es la obra para nuestro pueblo. Esos resquemores deben obviarse 
en favor de la gente. 

Sr. LOSADA.-  En primer lugar, quiero agradecer los conceptos que 
se vertieron sobre mi persona. 

Desde mi punto de vista, considero que los vecinos aquí 
presentes nos damos por satisfechos, en principio, con el hecho de 
que el señor intendente que rige los destinos del partido de 
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Malvinas Argentinas ha tratado de llevar a cabo y organizar la 
historia de este distrito, a partir del conocimiento de los antiguos 
vecinos y de sus anécdotas y vivencias. 

En ese sentido, recuerdo que cuando se formó la Sociedad 
de Fomento salí a gritar con un megáfono, pidiéndole al vecindario 
que se adhiriera al bien comunitario diciendo que fomentar el 
progreso del pueblo es contribuir al engrandecimiento de la Patria, 
para que nadie permaneciera indiferente. Todo lo que se hizo nació 
de cada uno de nosotros, a efectos de luchar por el bienestar 
común, sin distinciones ideológicas ni de credo o nacionalidad. 

Por eso, reitero que ninguno de nosotros ha sido o es un 
prócer. Somos simples ciudadanos que nos tocó cumplir este rol en 
la vida. De cualquier manera, con respecto al surgimiento del 
hospital y de la sala de primeros auxilios, quiero pedir un fuerte 
aplauso para el doctor Juan Carlos Aguilar, que fue el primer 
médico. (Aplausos) 

La sala no sirve para nada si no está el médico en ella. Es 
lo mismo que pasa con el cotolengo: si no están las monjitas 
colaborando con la gente, haciendo algo que ni siquiera los propios 
hijos hacen por sus padres. Cuando tuve oportunidad de ser 
concejal en General Sarmiento, fui a realizar una inspección a un 
cotolengo, donde pude comprobar el trabajo y la labor comunitaria 
de esas monjas. En el cotolengo, el alma es la monja, mientras que 
en el hospital el alma es el médico. 

Considero que hemos cumplido como ciudadanos y 
vecinos, en el deseo de que los demás integrantes lleven a buen 
término nuestra labor. Sin dejar de reconocer que el historiador del 
partido es el profesor Ismael Munzón, quien abordó también a Los 
Polvorines, es lógico que ahora se busque profundizar con la 
opinión de los vecinos para poder entregar a la posteridad el 
ejemplo de lo que se hizo y de lo que se está haciendo. 

Sr. AGUILAR.-  El primer enfermero fue Ramírez, a quien debemos 
agradecerle mucho porque donó una parte de su casa para que allí 
se instalara la sociedad de fomento y, dentro de ella, un consultorio 
que yo atendí. Allí, Ramírez actuaba como enfermero. 
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Posteriormente, la sociedad de fomento fue creciendo y en 
este local se construyó un consultorio bastante bien instalado. Allí 
empezó a trabajar Angélica, que ponía toda su buena voluntad y su 
cariño. Ella atendía a todos y me informaba de los llamados de 
teléfono y demás. Ella fue una enfermera de primera, a quien 
debemos agradecerle mucho todo lo que hizo y no tanto a quien 
habla. Cada uno hizo mucho desde su lugar de trabajo. Por eso, 
pido un aplauso para Angélica. (Aplausos) 

Nosotros fuimos los que conseguimos que se hiciera un 
macadán que uniera las dos rutas, gracias a un vecino de San 
Miguel, Trillini, que me llevó a conocer al ministro de Obras 
Públicas, que tenía una casa de fin de semana en Los Polvorines. 
Si no recuerdo mal, su apellido era Aguilera. A él lo entusiasmamos 
para que hiciera salir a Los Polvorines del aislamiento en que se 
encontraba por falta de presencia de medios de comunicación que 
uniera a esta localidad con San Miguel con otros lugares. 

Sr. MELILLO.-  Usted sufriría en carne propia el problema de los 
medios de comunicación. ¿No es cierto? 

Sr. AGUILAR-  Cuando el señor Losada, que fue el que me metió en 
este lío, me fue a visitar yo hacía muy poco que me había instalado 
en San Miguel. El me dijo que ninguno de los médicos de San 
Miguel quería ir a Los Polvorines por falta de medios de 
comunicación, sobre todo los días de lluvia en los que se juntaba 
mucho barro. Bueno, la cuestión fue que yo fui viniendo y viniendo 
hasta que era tal la cantidad de pacientes que Ramírez nos cedió el 
primer espacio para hacer una salita de primeros auxilios. 

Después, alguien donó un terreno donde está el hospital. La 
sociedad de fomento hizo una pequeña sala muy linda pero 
insuficiente; después, gracias al vicegobernador, el doctor Antonio 
Díaz, que era amigo mío, se logró que se construyera. 

Desgraciadamente hay gente mala, como de la que se 
habló hoy, y por ella me echaron del hospital. 

¿Qué pasó? Peloso -martillero- era el presidente de la 
cooperadora que recaudaba el producido de los bonos que la gente 



Departamento de Archivo Histórico Municipal Página 69 
 

que quería pagaba al atenderse. Un médico denunció que había un 
fraude, que faltaba plata y que yo estaba metido en el asunto. Por 
eso fue que la zona quinta intervino el hospital y me separó del 
cargo. Fue así como tuve que volver al Instituto de Haedo. Pero 
después se estudiaron las cosas y apareció la verdad, es decir, que 
no había tal rojo y que yo no tenía nada que ver, porque eran bonos 
que estaban en manos de la cooperadora. Por lo tanto, así como 
me echaron me volvieron a restituir, como se dijo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Quién ocupó la dirección? 

Sr. AGUILAR.-  García del Corro. Cuando me hice cargo del 
hospital fue cuando se inauguró, después por política nombraron a 
otro que no tenía nada que ver con el hospital, pero yo no me metí 
en política y ellos sí, me hicieron el lío ese. Más tarde las cosas 
cambiaron y me nombraron a mí. 

Quiero contar otra cosa donde la gente siempre mete la 
cuchara. Cuando se inauguró el hospital había hablado con el 
intendente de San Miguel, don Fernando Arricau, y le íbamos a 
poner el nombre -como era justo- de Carlos Antonio Díaz, que había 
sido el artífice de 1a obra. Si bien yo se lo pedí, fue él quien de 
buenas a primeras ordenó que se empezara a construir el hospital, 
que no era una cosa sencilla. Él puso toda su fuerza para que esta 
obra se llevara a cabo. Por ello fue que yo propuse su nombre, pero 
uno de los médicos -de esos que nunca faltan- se adelantó y por 
eso fue que se le puso el nombre que ahora tiene. Espero que 
algún día se haga justicia y se cambió el nombre del médico que 
figura como fundador - que es una buenísima persona-, que no 
tiene nada que ver con Polvorines, porque no hizo nada; en cambio, 
gracias a la intervención de Carlos Antonio Díaz se hizo el hospital. 

Sr. MELILLO.-  ¿El doctor Díaz vino cuando se inauguró el hospital? 

Sr. AGUILAR.-  No. La única noticia que tuve de él fue: "Aguilar, tu 
hospital es un hecho. Sale en el plan quinquenal", y así fue, pero él 
no vino; de todos modos, fue el artífice para que se hiciera. 

Yo había visto al ministro de Salud Pública con los planos y 
el estudio, además de la influencia de una persona que en aquel 
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momento significaba mucho. Prometió que se iba a hacer, pero 
pasó el tiempo y no se concretaba nada, porque  no era sencillo 
hacer una obra así en un pueblo como éste. En cambio, Díaz puso 
toda su influencia y el hospital se hizo. 

Con respecto al pavimento que une la ruta 202 con la 197 
debo decir que en aquella época el ministro era un tipo muy 
sencillo. Entonces, cuando estaban haciendo la obra le pedimos 
que hiciera la prolongación por la barrera hasta el polvorín, ya que 
había dos motivos importantes. En primer lugar, la estación. De ese 
modo, cuando la gente salía tenía una calle en buenas condiciones. 
Además, llegaba hasta la puerta del polvorín, que era de gran 
importancia. 

Eso se consiguió y cuando por la calle Salta iba haciéndose 
la ruta, le pedimos que hicieran una prolongación hacia el hospital, 
que ya estaba construido, casi por inaugurarse. Accedió y se 
hicieron; esos son 10s primeros macadanes que se hicieron acá. 

Hoy se dijo que el padre Mecchia fue quien inauguro la 
capilla en el Barrio El Sol, pero lo que pasó fue que había una 
capilla de madera "Del Niño Dios", donde había un curo muy 
querido, pero de buenas a primera el cura desaparece y aparece el 
padre Mecchia, que en aquel entonces cayó muy mal, porque la 
gente de acá quería al padre Esteban. 

Durante el primer tiempo el padre Mecchia estaba muy 
entristecido porque no tenía ambiente. Entonces, me vino a buscar 
para que lo presentara entre la gente. Fue así como los días 
domingo o sábado, cuando yo tenía muchas invitaciones, a cada 
reunión que hacían la familia llevaba al padre Mecchia, que es un 
tipo inteligente y muy capaz, por lo tanto, poco a poco, fue 
haciéndose dueño del ambiente. 

Sr. MELILLO.-  Si les parece, nos reuniremos el próximo viernes e 
invitaremos al padre Mecchia. 

Sr. AGUILAR.-  Es una persona muy querida. 

Sra. LACAZE.-  ¿Faltan muchas cosas por tratar? 
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Sr. MELILLO.-  Lo único que nos queda se refiere a los primeros 
oficios. 

Sra. LACAZE.-  Pregunto porque como somos los más viejos 
queremos que se termine con lo nuestro. 

El primer carpintero fue don Vicente García, y los chicos 
estos fueron los primeros albañiles. El carpintero que conocimos fue 
Vicente García, que hizo el famoso botiquín dentro de los polvorines 
que se exhibió en el local de Natalio Lora. El primer peluquero fue 
Félix Bernué y también estaba Quinquelín. Félix Bernué -esto debe 
ser por 1927- era cuñado de don José Fuentes, que era el jefe de 
estación; él era cambista, y cuando no tenía que trabajar en el 
ferrocarril cortaba el cabello y afeitaba en el almacén El Pampero. 

En aquella época no había herreros, pero sí recuerdo que 
frente al Club San Miguel estaba el horno de ladrillos de Sáneto, 
que tenía un pisadero para caballos. 

Sr. MELILLO.-  Nuevamente les agradecemos su colaboración, y 
nos volvemos a reunir el próximo viernes. 

 

— Es la hora 17y 53. 
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-En la Dirección de Deportes, 

9 de julio 2.552, Los Polvorines, 

partido de Malvinas Argentinas, 

a los diecinueve días del mes de junio de 1998 

a la hora 15 y 15: 

 

Sr. MELILLO.-  Antes de pasar a otros asuntos fijados en el temario, 
como los referidos a comerciantes, queremos ceder la palabra al 
padre Mecchia, para que nos cuente sus primeros recuerdos de Los 
Polvorines. Es decir, queremos saber qué imagen tuvo del lugar 
cuando llegó, las personas que conoció primero, etcétera. 

Monseñor MECCHIA.-  Tengo que repetir mi historia desde hace 42 
años, puesto que el territorio parroquial que dependía entonces era 
parte de la Diócesis de San Miguel; todos pertenecíamos a San 
Miguel. 

Mis dos predecesores, el padre Fernández y monseñor 
Loisch, ya están en la gloria del Padre; de todos modos, cuando 
entré aquí había una sola calle asfaltada y no del todo habilitada. 
Estaba cubierta de tierra, pero el fraguado, me refiero a septiembre 
de 1957, exactamente el día 22, había una semi asfaltada que 
estaba atravesando Los Nogales y llegaba hasta la parroquia, una 
iglesia de madera de siete por doce con techo de zinc, que a las 48 
horas de haberse inaugurado un ventarrón la levantó y me quedé 
bajo las estrellas. Esa es la primera impresión de Polvorines. 

Recuerdo que antes de llegar aquí pertenecía a la parroquia 
de Santa Teresa del Reino de Jesús de Martínez. Pedí al párroco 
no un cáliz sino la posibilidad de comprar un par de botas de goma, 
porque imaginaba que iba a chapalear en el barro. A Dios gracias, 
durante diez años he chapaleado mucho barro, pero esa era la 
manera de hacer nacer una comunidad Y parroquial. Después, 
recurrí a la bicicleta, carros, carritos o sulkys para ver a toda la 
población, no tan numerosa pero si extensa, que abarcaba desde el 
barrio El Sol hasta las cercanías de Don Torcuato. 
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¿Cuáles han sido las etapas rápidas del crecimiento de esa 
comunidad parroquial? Primero me he dedicado a hacer 
fomentismo con todos los dirigentes vecinales que he podido 
encontrar. Hemos comenzado a hacer las conexiones eléctricas, 
después se habló seriamente de barreras para el ferrocarril, pero 
principalmente he trabajado mucho como secretario, como A 
escritor de cartas a todas las autoridades habidas y por haber para 
conseguir el asfalto. 

El asfalto ha sido personalmente uno de los trabajos más 
pesados que he asumido, naturalmente en compañía de un 
entusiasta grupo de vecinos que han logrado poner esta nota de 
modernidad dentro de la comunidad. 

En el año 1960 nace la primera escuela parroquial, y 
sucesivamente fueron naciendo otros seis colegios; inclusive, a 
fines de este año en la parroquia se implantará, crecerá y nacerá un 
séptimo colegio, el polimodal Nuestra Señora de la Merced en el 
nivel secundario, lo que significa un esfuerzo -entre comillas, con 
todas las limitaciones del término-, una civilización por la cual en la 
actualidad en los patios de nuestros colegios, en los siete colegios, 
están recreándose —no decimos estudiando porque sería muy 
presuntuoso—, están saltando, 2.500 alumnos, tomando en cuenta 
también otros dos de carácter profesional, como son la escuela 
parroquial y la escuela San José de Artes y Oficios. 

Entre los años 1964 y 1968 la pequeña iglesia inicial ha 
pasado a segundo orden, porque los señores Alzaga Unzué han 
ofrecido a la comunidad polvorinense la actual iglesia y casa 
parroquial. Es mérito de ellos; yo no he recolectado ningún centavo 
para hacer la iglesia. Es obra de una .familia sola que por simpatía 
con el párroco anterior, el padre Fernández, y por simpatía que han 
tenido para conmigo, la han podido ofrecer en cuatro años. El 8 de 
mayo del 64 se colocó la piedra basal, y exactamente cuatro años 
después se bendijo solemnemente la parroquia Inmaculada 
Corazón de María con la participación de toda la población y  una 
delegación muy nutrida de la guarnición de caballería de Campo de 
Mayo, y de esta forma ha concluido para mí la primera etapa de 
ofrecer a la población, a su ansioso crecimiento espiritual, una 
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parroquia. Después han ido creciendo en los barrios otras iglesias 
más. 

Cuando entré aquí, 42 años antes había una sola iglesia de 
madera de siete por doce y techo de chapa. Ahora hay once hechas 
por albañiles, muy lindas algunas. Por ejemplo, la que está 
inmediatamente detrás del CUBA, San Jorge, que es una auténtica 
belleza con su estilo colonial. Hay otras más que han ido creciendo 
con la cooperación del colegio máximo de San Miguel, y por 
desarrollo, por crecimiento y por exigencias han ido multiplicándose 
las parroquias. 

Quiero subrayar -tal vez, sea una nota excesivamente 
personal- mi esfuerzo directo, sin dejar de reconocer que como 
sacerdote me debo dedicar a los más débiles y que tienen 
necesidades. Eso nosotros lo llamamos parroquialmente caritas. La 
Organización Caritas está instalada en todos los barrios y tiene 
como objeto atender a los que sufren, a los pobres, a los 
menesterosos, etcétera. Tanto es así que, en un momento de difícil 
equilibrio social en nuestra zona, como fue el de los famosos 
asaltos a los supermercados, desde aquí no hemos tenido la 
necesidad de pedir nada a nadie: nos hemos abastecido casi solos 
para dar lo poco que podíamos dar a nuestros menesterosos. Para 
ello, hemos encontrado una respuesta generosa en nuestra gente, 
sobre todo en los barrios más pudientes –Los Nogales, Cuba, 
Village, Olivos Golf Club, etcétera.  

Si bien reitero que esta es una obligación de todo 
sacerdote, dejando de un lado la modestia pero siempre ceñido a la 
verdad más objetiva y vigorosa, una de las tareas más importantes 
han sido las escuelas. En este momento, esta es la única parroquia 
con el gobierno de un solo sacerdote que puede presentar, no al 
Obispo que ya las conoce, sino a los vecinos siete escuelas. 

La comunidad polvorinense ha crecido en forma constante y 
de aquí hemos podido lanzar a los niveles superiores -cálculo hecho 
hace apenas 48 horas, al prever este encuentro- más de dos mil 
personas. Y si eso implica un reconocimiento a quien les habla, con 
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mucho gusto lo hago extensivo en favor y en pro de la gente que ha 
comprendido mi punto de vista y me ha ayudado. 

De aquí en adelante no haremos más historia, ni siquiera 
futurología, sino que nos preocuparemos para que esos institutos 
de formación vayan creciendo y, por qué no, tener el atrevimiento 
de pensar que algunos de los departamentos de la Universidad de 
General Sarmiento, que es nacional, pueda también servir a 
quienes desde nuestras escuelas quieran alcanzar niveles 
universitarios. Este es un augurio para mí y un desafío para todos 
los demás. 

También algún día haré conocer cómo ha ocurrido, cómo ha 
marchado, cómo se ha desarrollado paralelamente, por lo menos 
como yo lo he podido percibir, el crecimiento de Los Polvorines. 
(Aplausos) 

Sr. MELILLO.-  ¿De qué zona provenía usted, monseñor? 

Monseñor MECCHIA.-  Tengo 52 años de vida argentina sobre 77 
de vida. De manera que llevo muchos años en la Argentina, pero 
conservo -así pretendo ser- la cabeza completamente italiana. Soy 
un fenómeno especial. Habitualmente, se dice que en este país hay 
muchos argentinos hijos de italiano; yo soy italiano, hijo de 
argentino. Mi papá era jurídicamente argentino, mientras que mi 
mamá y yo, por los cuatro costados, italianos. 

Aquí llegué proveniente de la Parroquia de Santa Teresa 
del Niño Jesús de Martínez, donde había actuado en calidad de 
vicario cooperador durante cinco años. Después, vine aquí. 

Sr. MELILLO.-  Antes de llegar aquí, ¿usted conocía el lugar? 

Monseñor MECCHIA.-  No. Yo les voy a relatar un chiste 
eclesiástico: cuando se supo que a mí me mandaban a Los 
Polvorines, me dijeron "Te van a mandar a una Capilla de la 
Aeronáutica." Y yo les dije: "¿Cómo de la Aeronáutica, si yo no soy 
capellanista. " "No, porque está en el aire, ya que no tiene ni iglesia, 
ni casa, ni nada.“ Yo vine un poco antes a tomar contacto con los 
catequistas y, cuando llegue aquí, me di cuenta no que estaba en el 
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aire sino que podía contar con la comprensión de muchísima gente, 
y esa fue una gran alegría. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cuál fue su primera impresión al conocer Los 
Polvorines? 

Monseñor MECCHIA.-  Primero, que tenía que calzarme varias 
veces las botas de goma y, segundo, que tenía que comenzar no 
desde cero, porque antes que yo habían trabajado aquí los 
hermanos jesuitas y un grupo de chicas que venían de Buenos 
Aires, las que habían comenzado en el Barrio El Sol la Iglesia de 
Nuestra Señora de Pompeya. O sea, yo venía sobre terreno ya 
arado, y esa ha sido otra satisfacción. 

Sr. MELILLO.-  ¿Usted se siente continuador de lo que ellos habían 
empezado?  

Monseñor MECCHIA.-  Exactamente, sobre todo de la obra 
catequista iniciada aquí autónomamente por parte de señoras y 
chicas de buena voluntad para realizar ese trabajo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Usted recuerda de esa primera época alguna 
anécdota, algo risueño? 

Monseñor MECCHIA.-  Cuando por primera vez me mandaron a 
atender un moribundo en Villa de Mayo, pregunté dónde quedaba. 
Me indicaron por dónde debía ir y justamente en ese momento 
pasaba por ahí la señora de Bustamante, que era la señora del 
carnicero de Villa de Mayo, me levantó en su carruaje lleno de 
carne atrás y llegué allí, como es de costumbre, en medio de un 
barrial del infierno. Pero cuando bajé donde me habían indicado, me 
dijeron: "No, Padre, aquí no es. Son veinte cuadras más  adelante." 
Le dije a la señora: hágame la gauchada y déjeme allá. 

Sr. MELILLO.-  Las primeras personas que recuerda, que conoció, 
que se puso en contacto, ¿quiénes eran? 

Monseñor MECCHIA.-  Me acuerdo de todos con nombre y apellido, 
porque como decimos en Italia, "el primer amor no se corta jamás". 
Los reconozco, los recuerdo y para quienes nos han precedido en el 
cielo los recuerdo siempre en mis oraciones. Los recuerdo a todos, 
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uno por uno. Por ejemplo, la señora de Vallejos, la señorita Sofía, 
Aspirós. Además, inmediatamente encuentro al doctor Aguilar, al 
doctor Baroná y dentro de la población más inmediata toda la 
italianada que está frente a la actual parroquia de Los Polvorines, 
son nombres que morirán conmigo. Les tengo mucho afecto, y 
cuando me preguntan dónde está Los Polvorines, me gasto otro 
chiste. ¿Cómo, no conocen Los Polvorines? No, me responden. 
¡Qué lástima! Mañana San Pedro hablará solamente de esto. 

Sr. MELILLO.-  Hoy, ¿cómo ve a Los Polvorines, tan pujante, tan 
adelantado, asfaltado, con luz y teléfonos? ¿Se acuerda de aquella 
época? ¿Qué piensa? 

Monseñor MECCHIA.-  Tengo la fortuna, desde el año 64 de ir 
todos los años a Italia, y ello se debe no sólo a mi familia que vive 
allí sino, sobre todo, a mis compañeros de promoción, a aquellos a 
quienes yo he tomado desde el primer año del secundario hasta el 
año décimo de 1a carrera eclesiástica y también a quienes fueron 
mis conmilitones, porque yo también hice la guerra en calidad de 
oficial ostentando en grado de capitán. A aquellos que encuentro 
hoy les digo siempre: yo vengo todos los años a Italia porque tengo 
obligaciones de familia, pero lamento muchísimo que ustedes no 
conozcan la Argentina, que no conozcan Los Polvorines.  

Hay un episodio graciosísimo, lindo y preocupante, que me 
dio mucho placer. Durante el Concilio Ecuménico, mi segundo 
obispo, cuando pertenecía a San Martín, llegó para presentar a 
todos los obispos del mundo católico y solicitar la colaboración de 
sacerdotes, unas cuantas fotografías de sus pobres iglesias de la 
Diócesis de San Martín. Entre esas siete fotografías estaba la foto 
de la iglesia de Polvorines, y debajo decía "iglesia paupérrima", es 
decir, una iglesia muy pobre en cuanto a la construcción.  

El señor obispo no hizo caminar este folleto, pero fue 
circulando en el ámbito del Concilio. A mí me la dio un obispo 
polaco, y cuando el señor  obispo, casi diez años después, vino a 
inaugurar la nueva parroquia de Polvorines, le presenté la foto y le 
dije: ¿conoce esta paupérrima parroquia? El crecimiento es el 
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orgullo de toda esta gente. El gusto, la alegría, la satisfacción y el 
desafío era grande. 

Sr. MELILLO.-  Invito a quien quiera a hablar un poco acerca de lo 
que el padre Mecchia significa para Los Polvorines. 

Sr. HORTA.-  Hace un instante le preguntaba al padre Mecchia si el 
recordaba a los primeros vecinos que vio en Los Polvorines. ¡Qué 
lindo hubiera sido que esa pregunta me la formulara a mí! 

Llegué a Los Polvorines un 15 de abril de 1972. Creo que 
fue el mejor regalo de cumpleaños que podría haber tenido: haber 
venido a Polvorines una vez y para toda la vida. Digo esto porque 
mi primer vecino fue el padre Mecchia, ya que yo alquilaba la casita 
de Suiza 2808, al lado de la iglesia de Los Polvorines. 

Sr. MELILLO.- ¿De qué zona venía? 

Sr. HORTA.-  De Morón. Yo nací en Liniers, a dos cuadras de la 
cancha de Vélez, club del que soy hincha. 

Yo venía de Morón. Había sido practicante del Hospital 
Larcade de y San Miguel. Llegué a Polvorines invitado por otro 
médico, el doctor Rodolfo Soriano, que era jefe de ginecología y 
obstetricia de la guardia de los días sábados del Hospital de San 
Miguel. Llegué con el título que había obtenido en la Universidad de 
Buenos Aires hacía nada más que cuatro meses atrás. 

Empecé a ser médico en Los Polvorines y veía al padre 
Mecchia todos los santos días en aquel fitito 600, con el que salía a 
transitar las calles y cumplir con esa tarea fundamental que tienen 
todos los curas, cual es dar el pan del espíritu, quizá el pan más 
importante que podemos tener los seres humanos. 

Hemos trabajado en conjunto en esta localidad: el 
procuraba y procura curar el espíritu, estimularnos en las mejores 
intenciones a todos y cada uno de los que a él concurren en busca 
de ayuda, y yo trato, si puedo, de curarles el cuerpo; creo que 
hacíamos una buena simbiosis en aquella casita de la calle Suiza al 
2.800. 
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Después, nos encontramos muchas veces más, y nos 
encontramos en la gran lucha que significó la concreción del Partido 
de Malvinas Argentinas. Me acuerdo el entusiasmo con que 
comenzamos a reunimos en la parroquia, cuanto teníamos algunas 
disputas con los vecinos de Grand Bourg para ver quién iba a ser la 
cabecera del partido. 

Sr. MELILLO.-  Me consta, porque como vivía en Tortuguitas estuve 
en la reunión con ustedes, que eran la avanzada de Los Polvorines, 
estaban haciendo lobby por Polvorines. 

Sr. HORTA.-  Quiero a toda Malvinas Argentinas, pero no podría 
hacer lobby por otro lugar porque al poco tiempo de vivir aquí, 
cuando Soriano me invitó a venir, estaba de novio con una 
muchacha, con quien diez días después de recibido me casé. 

Recién casaditos vinimos aquí, con el título de médicos 
todavía calentito bajo el brazo. Al poco tiempo de estar en un 
Polvorines difícil, al que recuerdo siempre con mucho cariño -en 
aquella época, comía media pizza a la mañana y la otra mitad a la 
noche, porque no tenía otra cosa que comer-, dije "Aquí estoy y 
aquí me voy a morir”.Hoy, cuando afortunadamente como algo más 
que una pizza -como mi físico lo marca-, digo que aquí en 
Polvorines me voy a morir, porque acá encontré los afectos, los 
amigos, gente buena, y esto es lo más importante: esa gente 
humilde que sabe decir gracias, pero que también sabe decir "Aquí 
estoy", cuando alguien la necesita. Cuando los necesité, estuvieron 
al lado mío, y creo haberles correspondido. Entonces, ya no son 
más mis convecinos. 

Siento en serio a cada uno de los habitantes de Los 
Polvorines como de mi propia familia. 

En consecuencia, como no iba a querer, dentro del 
concierto de localidades hermanas que conforman el distrito de 
Malvinas Argentinas, que esta no fuera la cabecera del partido. 
Obviamente, así lo sentía, así lo siento y así lo seguiré sintiendo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Qué significó la figura del Padre Mecchia, según 
usted, para Los Polvorines? 
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Sr. HORTA.-  Vuelvo a repetir: fue una figura consular. El Padre 
Mecchia estuvo en todo acontecimiento que sirviera para que Los 
Polvorines tuviera algún tipo de connotación. El Padre Mecchia 
estuvo presente cuando alguien lo necesitó ante una muerte, pero 
también en la felicidad de un nacimiento, en una ayuda solidaria, 
para brindar una palabra certera, cuando había un grupo de 
muchachos que por los años 70 tocaban la guitarra en la puerta de 
la Iglesia al que él los invitó a que cantando concelebraran la misa y 
los fue atrayendo hacia nuestra religión. O cuando nos 
encontrábamos en la lucha social, por ejemplo, para. hacer 
"Polvorines 70", la gran fiesta que hizo Los Polvorines en su 70 
aniversario. Esto fue en 1978. 

Posteriormente, también nos encontramos para llevar 
adelante la lucha tendiente a que esta localidad fuera la cabecera 
del partido y, permanentemente, ayudando en favor de esta 
localidad. Si no recuerdo mal, él también luchó para la creación de 
la Escuela de Enfermería, que fue la primera en todo este distrito. 

En definitiva, díganme en qué momento no se 10 encontró 
al Padre Mecchia. Es muy difícil tratar de historiarlo junto a 
nosotros, porque el Padre Mecchia en parte nuestra, es parte de 
nuestra historia. 

Hace un momento, él decía que tiene la cabeza italiana y 
mucho tiempo de vida en la Argentina. En ese momento, pensaba 
qué lindo que hoy podamos unir lo que, por ahí, dentro de unos días 
vamos a desunir porque nosotros vamos a querer que gane 
Argentina y él que gane Italia en el Campeonato Mundial de Fútbol. 

Sr. MELILLO.-  Más adelante, doctor Horta, le voy a pedir algunas 
reflexiones acerca de la creación de la formación del Círculo de 
Ajedrez "Miguel Najdorf". 

Sr. LOSADA.-  Con respecto al Padre Mecchia, adhiero a todos los 
conceptos vertidos por el doctor Jorge Horta. Todos sabemos de su 
labor y lo consideramos un baluarte muy importante. 

Hace un momento él manifestó que la búsqueda de que Los 
Polvorines fuera cabecera del partido era una patriada; 
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efectivamente, fue una patriada porque la población de Los 
Polvorines hizo que se designara a esta ciudad como cabecera de 
partido, y en eso mucho tuvo que ver la Parroquia. 

Sr. MELILLO.-  A continuación, vamos a completar algunos temas 
de la década del 40. Habían quedado pendientes algunos oficios 
como, por ejemplo, los repartidores de querosén. ¿Recuerdan 
algunos nombres, cómo lo hacían, etcétera? 

Sr. TOYA.-  Mi nombre es Santiago Toya. Soy residente del partido 
de Malvinas Argentinas -anteriormente, General Sarmiento- desde 
el 26 de diciembre de 1955. Yo frecuentaba Los Polvorines desde 
1950; veníamos aquí de visita. Concretamente, recuerdo que venía 
a visitar a "La Pocha" González, que había sido operada del pulmón 
en aquel momento. Esa señora era la enfermera del barrio y amiga. 
Había unión entre las familias porque el tío de "Pocha" era capataz 
del campo vecino del partido de Chacabuco. 

En aquel momento, mi padre estaba muy enfermo en el 
campo y no podía trabajar más. Se puso en venta una parte de la 
sodería y mi padre compra en 1955 esa parte y el 2 de enero de 
1956 comienza la faz comercial en la zona. 

En cuanto a los queroseneros de esa época, recuerdo que 
uno de ellos era Julio Rugu -que vendía querosén y hielo-, Fraga, 
que estaba en San Martín. Esos dos eran los que yo más 
frecuentaba. Después, también estaban los Pereira para el lado del 
barrio El Sol, que también se dedicaban a la venta de querosén e 
hielo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo se hacía el reparto? 

Sr. TOYA.-  Se cargaban unos tambores grandes en un carro y se 
llevaban unas medidas de veinte litros, que iban colocadas detrás. 
Más que nada, se cargaba querosén en la ruta 8 porque por aquí no 
había estaciones de servicio. La primera estación de servicio se 
instaló en la calle Ingeniero Huergo. Después, fue comprada por 
Rugginello y la instala en la avenida Maipú, donde está 
actualmente. 
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Aparte de los queroseneros, en esa época estaban los 
repartidores de a leche sueIta Yo fui repartidor de leche. Yo recibía 
la leche en Villa de Mayo. En Los Polvorines, los lecheros eran 
Ponti, Acevedo, Domínguez, y en Villa de Mayo estaban Galleti, el 
"Chango“, mi primo, etcétera. Se hacía el reparto domiciliario con 
las medidas de 8 y de 5; estaba también la medida de un litro, que 
era para distribuir en las famosas ollas, los hervidores, de los 
clientes. 

Les voy a contar una anécdota. En la zona del Club Textil, 
cuando yo era muy chico y repartía leche suelta muy temprano -la 
leche se ponía en el frigorífico San Jorge, en la cámara fría... 

Sr. MELILLO.-  ¿A qué hora repartían? 

Sr. NAYA.-  Salíamos muy temprano: a las 4 y 30 ó 5 de la mañana, 
porque después teníamos que desocupar los tarros porque a las 10 
llegaba el lechero y había que cargarlos vacíos y recibirlos llenos. 

Como todas las casas eran iguales en el Textil y yo era muy 
chico, en la mañana oscura más de una vez dejé la leche en la casa 
de al lado. Mi primo me mandaba a hacer el reparto y en más de 
una oportunidad me equivocaba. 

También estaban los vendedores de pan y los de la 
planificación, los burros atados con la corneta. La primera 
panadería es la de Pérez Montaner en Maipú y Artigas, y la primera 
carnicería fue de Eugenio García. Eso es lo que viví desde el año 
55 en adelante. Después, Pepe pone el almacén en la calle San 
Martín. El primer televisor estaba en la fonda de doña Magdalena y 
don Coco, en San Martín y Savio, donde ahora está el negocio de 
quesos. Ahí estuvo el primer televisor; ahí vi canal 7 por primera 
vez, porque yo venía de afuera donde teníamos radio a batería. 

Tengo otra anécdota. Cuando me llevaron por primera vez a 
un teatro, yo estaba apurado. En el techo estaba pintado el cielo, 
con lo cual me parecía que estaba al aire libre. Por eso fue que les 
dije: vamos, ya se hizo de noche. 

Sr. TOYA.-  Recuerdo mi bicicleteada en el año 59. Mi primo tenía 
una bicicleta de carrera, entonces mi padre me compró una bicicleta 
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y empecé a practicar en el Club Méndez. Esa fue la primera vez que 
me sacaron a entrenar, y mi primera carrera la gané el 23 de mayo 
de 1960 en el Barrio El Sol, y mi segunda carrera la gané el 25 de 
mayo en Gran Bourg; después, fui representante argentino. 

Los primeros entrenamientos los hacía en la vuelta Crítica y 
el club Cuba, ese era el lugar al que iba a entrenarse quien no tenía 
ganas de ir lejos. Si no se daba la vuelta Crítica, que era por 202 
une a Crítica, Crítica a Pacheco hasta Los Polvorines. 

Cuando vine a Los Polvorines no había una calle asfaltada. 
El cemento para la calle Maipú se había encargado en 10 que es 
hoy la pizzería Jochey Club, y quien cuidaba las bolsas era Barzola. 

Recuerdo cuando se decidió iniciar la excavación del cine. 
Ahí funcionaba el mercado San Jorge, que tenía una cámara 
frigorífica, donde se reunían todos los lecheros. Estaban los 
Amarillo entre otros, que recibían leche suelta en tarros de veinte 
litros; inclusive, se trabajaba en las estación porque se usaba el 
agua para lavar los tarros y bautizar un poco la leche, cuando había 
escasez. Se hacía el bautismo porque estaba de onda, y también se 
agregaba una gordura artificial. 

Sr. MELILLO.- ¿Formaron un club de ciclismo? 

Sr. TOYA.-  Hace dos años. En aquella época nunca tuvimos 
oportunidad de tener alguien que nos representara o defendiera 
nuestros intereses, porque hay muchos intereses creados alrededor 
de un ciclista, que tiene que transitar la ruta y no tiene cobertura, no 
tiene seguro y la ley de tránsito no lo ampara. Por eso, estamos 
tratando de que se modifique porque pese a que cualquier 
accidente en ruta es homicidio culposo los familiares no tienen 
derecho a hacer ningún reclamo. 

Hemos tenido problemas en el Camino del Buen Ayre, 
donde no nos permiten andar más, así como en las Autopistas del 
Sol. En la única autopista que han hecho bici-senda es en el ramal 
a Tigre, y el día miércoles se hizo una senda en el Camino del Buen 
Ayre, porque nos quieren secuestras las bicicletas ya que dicen que 
está prohibido andar, pero no nos dan ninguna alternativa como 
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puede ser un camino lateral. Las autoridades no entienden esto; 
hace dos años formamos una asociación que está tomando mucho 
impulso, porque uno de nuestros representantes es quinto en el 
mundo. Ya ha corrido tres fechas del campeonato del mundo y está 
quinto. Somos ciclistas que estamos luchando para que el día de 
mañana el ciclismo tenga lo que no tuvimos. Desde el año 59 
empecé a pedalear y debo tener más kilómetros que cualquier 
colectivo, porque de enero hasta hoy llevo recorridos 5 mil 
kilómetros en bicicleta, tengo 53 años y no hago más de 70 
kilómetros por día. Hoy suspendí el entrenamiento para venir acá; 
por supuesto, lo hago con gusto, porque de esta forma voy a 
aportar a hacer la historia polvorinense. 

Sr. MELILLO.-  ¿En Polvorines tuvieron algún club‘? 

Sr. TOYA.-  Hay clubes que nos han dado una mano, oportunidades 
de hacer competencias, etcétera. Pero desde el año 72 venimos 
bregando por un pedazo de tierra. Un intendente de San Miguel nos 
había dado dos hectáreas de terreno donde se iba a construir un 
circuito, pero todo quedó en la nada porque estaba ocupado. En la 
actualidad tenemos un compromiso verbal de parte del señor 
intendente y también de parte del señor Cobreros, presidente del 
Concejo Deliberante, ya que donde se pensaba construir el palacio 
municipal, quedaría un lugar de 80 a 100 metros por 400 de fondo 
donde nos permitirían hacer un circuito. Construyendo un circuito 
Malvinas Argentinas pasaría a ser la capital nacional del ciclismo, 
porque estamos cerca de la Capital y las carreras de importancia 
como la Doble Bragado o la Vuelta a la Provincia tienen que 
terminar en Capital, pero desde que se pusieron los peajes se hace 
muy difícil. El Velódromo no existe y para ir al circuito KDT se hace 
muy costoso. Tenemos que poner un poco de buena voluntad así el 
día de mañana contamos con un circuito, porque estamos cerca de 
ser la capital nacional del ciclismo, como ocurre en la provincia de 
San Juan. 

Traje una carpeta de recortes de mi recorrido por todo el 
país, países limítrofes, etcétera. La capital del ciclismo es San Juan; 
ahí pueden jugar River y Boca y no se llena el estadio, cosa que no 
ocurre cuando hay ciclismo. 
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Sr. MELILLO.-  ¿Acá se hicieron carreras importantes? 

Sr. TOYA.-  Con Ferfalia, un hombre que tiene algunos años más 
que yo, hicimos competencias de primera categoría, a las que 
vinieron Yanoni y Trillini, pero eso fue hace más de diez años; se 
corrió por 9 de Julio, Maipú, Palermo hasta Tacuarí. Pero tuvimos 
tanta mala suerte que como los ciclistas de primera tenían que ir a 
correr a otro lado, hicimos la competencia por la mañana y se largó 
a llover, con lo cual no pudimos recaudar plata y nos vimos 
obligados a vender lo que teníamos para pagar los premios. 

Cuando mi hijo tenía cuatro años, en el 72, tuve oportunidad 
de ganar la carrera más importante de mi vida en este circuito. Ese 
día me caí, estaba a punto de perder la vuelta, y faltando cuatro 
vueltas y gracias a Jorge López y Montero, que colaboraron para 
que conectara con el pelotón mayoritario, sobre el final gané la 
competencia. Fue la carrera que mayores satisfacciones me dio, 
porque todos me saludaban, me llevaron en andas y subí al podio 
con mi hijo en brazos. 

Mi hijo tiene once títulos nacionales, y espero que cuando 
se haga esta entrevista en Villa de Mayo le den la oportunidad de 
expresar lo que vivió, ya que vive en esa localidad. 

Yo corrí la Gran Bragado, la Vuelta al Norte, la Santa Fe, 
Buenos Aires, la Rosario-Santa Fe, dos veces la Vuelta de Río 
Negro, el Cruce de los Andes, la Doble Calingasta, las Seis Horas 
de Formosa, etcétera. 

Conozco el país gracias al ciclismo y tuve oportunidad de ir 
a correr a Tierra de Fuego, ya como veterano, a la ciudad de 
Ushuaia, una prueba en la que iba a participar Carlos Menem. 
Finalmente, no se llevó a cabo. 

Sr. MELILLO.-  No sé si quieren repasar algo más sobre el antiguo 
comercio de Los Polvorines. 

Sr. TOYA.-  Entre los comercios antiguos, me viene a la memoria la 
vieja herrería de Píccoli. De cualquier manera, hay otra gente que 
debe saber más que yo sobre este tema. 
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Había un club que se llamaba Defensores de Belgrano, que 
estaba en la calle Rivadavia. 

Sr. MELILLO.-  Ese club no había sido nombrado. 

Sr. NAYA.-  Estoy hablando del año 1960, aproximadamente. 

También estaba el club Castelli. Recuerdo que en el Club 
Defensores de Belgrano se hacían los bailes más lindos de esa 
época. En Villa de Mayo había otros clubes. Por ejemplo, el club Sol 
de Mayo, que estaba en Pablo Nogués. 

Sra. FOSATI.-  En el temario figura el tema de los comerciantes 
ambulantes. Al respecto, recuerdo que cuando yo era muy chica -
tengo 74 años cumplidos y nací en Los Polvorines- venía un señor a 
mi casa -si mal no recuerdo, que era de Muñiz- al que le decían el 
Turco Félix. 

Sr.                 .- Su apellido era Apud. 

Sra. FOSATI.-  Después de ese señor, comenzó a venir don 
Gregorio Rosenfel, que tenía la tienda frente al banco. El venía con 
un nene chiquito, en un carro cargado con toda la ropa. Dejaba la 
ropa a pagar. Después, ellos pusieron en la esquina de Savio y la 
calle del banco, 25 de Mayo. Ahí habían puesto una tienda de venta 
de ropa. Esos fueron los primeros vendedores ambulantes. 

Con respecto a los jugadores de fútbol, observo que en 
el programa figura el “Beto” Alonso, pero también estuvieron por 
aquí Ramón Díaz y Dalla Líbera. 

Sr. HORTA.-  Yo creo que se olvidaron de un vendedor ambulante 
que sigue teniendo vigencia al día de hoy en Los Polvorines: el que 
les vendió los nombres de las familias y el número de las casas, 
poniendo el número que él quiso. Me refiero a las “chapitas”. 

Este fue uno de los grandes problemas que teníamos los 
médicos –y supongo que seguirán teniendo hoy los médicos 
jóvenes-, porque no coincide la numeración de la casa que este 
señor le vendió a cada uno, con el nombre de la respectiva familia. 
Entonces, por ahí, donde debía figurar "2500", como a él se le 
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ocurrió que ahí debía empezar la numeración de la calle, la gente 
tiene numeración del "100" para abajo. Entonces, están todas las 
calles mal numeradas. Este es un fenómeno que sigue existiendo 
en la actualidad y que crea muchos problemas para los carteros, 
para los médicos y para todos los que deben prestar un servicio de 
urgencia a domicilio. La gente nos decía que vivía en tal calle a tal 
número, pero resulta que cuando llegábamos allí la numeración era 
totalmente diferente. Entonces, teníamos que preguntarle al 
almacenero o al quiosquero dónde vivía cada uno de los habitantes 
del pueblo. 

Sr. MELILLO.- ¿Usted recuerda cómo se llamaba esa persona? 

Sr. HORTA.-  No. Yo vivía acá en ese momento. Yo sufrí las 
consecuencias de ese problema. 

Más aún, existe otro antecedente jocoso con connotaciones 
políticas. Acá hubo un distinguido médico que en el Municipio de 
San Miguel nunca tuvo número en su casa. Y yo me preguntaba 
cómo podía ser eso. Me refiero al doctor Soriano, que nunca tuvo 
número en su casa. El doctor Rodolfo Soriano, que pasó por una 
multitud de partidos políticos, atravesaba en ese momento por una 
época de ferviente antiperonismo y entonces le preguntaron 
“¿Dónde vive?”. Ustedes recordaran que la señora Eva Perón 
falleció a las 20 y 25; y había un noticiero, “Radio del Estado” que 
siempre decía “20 y 25, hora en que Eva Perón entró en la 
inmortalidad”. Él contaba en las guardias médicas que cuando le 
preguntaban dónde vivía, siempre decía “Yo vivo en la calle San 
Lorenzo 2025”. De ahí que el doctor Soriano siempre vivió en el 
2025 cuando en realidad vivía en el 2900. O sea, cada uno le puso 
a su casa el número que quiso. 

Sr. Lozada.-  Lo que dijo el doctor Horta es exacto, pero no 
olvidemos que se aprobó un plan de nomenclatura en el gobierno 
del ingeniero Arenaza. Yo fui protagonista de esa época cuando me 
toco actuar como concejal y recuerdo había que dar cumplimiento a 
un mandamiento judicial en José C. Paz, en el que se expresaba: 
Juan Gonzales, calle Sarmiento, pero cuando llegó el oficial de 
justicia se encontró con que había tres calles Sarmiento. Por ello es 
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que el plan de Arenaza resuelve que no se repitan los nombres en 
el partido. 

Aquí existía la calle San Lorenzo, hoy Belgrano, pero se le 
dio prioridad a la calle Sarmiento de San Miguel. Además, las 
numeraciones venían desde la ruta 197, que es la que divide las 
numeraciones y los nombres. 

Cada lote tenía en Catastro la numeración exacta, pero 
mucha gente, por negligencia, no fue a ver qué número le 
correspondía, porque en las esquinas está la numeración. Recuerdo 
que yo vivía en la calle Junín, hoy Suiza, al dos mil y pico; sin 
embargo, hoy es 3776. 

También se previó que en Catastro se entregara la chapa 
que correspondía a cada domicilio, pero luego quedó sin efecto. 

Sr. HORTA.-  Voy a contar una anécdota sobre un hecho verídico. 
Acá, desde el viejo municipio de General Sarmiento existe una 
aberración, porque hay una calle que tiene 200 números, me estoy 
refiriendo a la calle Suiza. 

Pedí al municipio de General Sarmiento la numeración, 
porque esa casa que alquilaba no tenía número y mis pacientes 
tenían que saber dónde vivía. Ahí comprobé que aunque vivía cerca 
de la iglesia tengo el 2.808. 

Monseñor MECCHIA.-  Y yo el 2.700. Aquí se mencionaron las 
calles Junín y Suiza, pero recuerdo que cuando vine a poner mis 
reales aquí la calle se llamaba De Los Corrales, Junín y Suiza, es 
decir, cuando Arenaza implantó ese propósito. Yo dije que quería 
vivir en la calle Italia, cambiame el nombre, pero me contestó que 
ya existía una en San Miguel. 

Sr. TOYA.- En Grand Bourg hay dos calles San Martín. 

Sr. MELILLO.-  Pero aunque cambien los nombres la gente sigue 
manteniendo el viejo. 

Sr. HORTA.-  Era una gran confusión el asunto de los números, ya 
que el propio municipio de General Sarmiento repartió los números 
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mal, porque en Catastro figura a mitad de cuadra el 2.808; entonces 
pregunté: ¿Y la Iglesia dónde está? ¿Acaso está en la otra cuadra? 
No está en la misma cuadra. 

Sr. MELILLO.-  Como tocaron el tema del Beto Alonso sería bueno 
que relataran si los padres vivían desde hace mucho acá. 

Sr. TOYA.-  Yo lo vi jugar en la cancha Los Pinos. El padre de 
Alonso fue uno de los primeros sastres de la zona. Además, un 
hermano de Jiménez era muy buen jugador, de mucho nivel. 

Sra. JIMENEZ.-  Beto Alonso fue vecino nuestro. Vivía en Godoy 
Cruz, aunque en aquel tiempo se llamaba Castillo. Su padre era 
sastre y de condición muy humilde. 

Sr. MELILLO.-  ¿Estaban desde hacía mucho tiempo en Polvorines? 

Sra. JIMENEZ.-  Nacieron acá. El padre era sastre, pero no tenía 
mucho trabajo, por eso fue que le costó mucho sacrificio criar a sus 
hijos. Tenía tres varones y una mujer. 

Sr. MELILLO.-  ¿Empezó acá? 

Sra. JIMENEZ.-  Era un chico de potrero al que todo el barrio 
seguía. Donde el jugara íbamos todos. Desde los 13 años se 
destacaba, aunque antes no sé dónde habrá estado, porque fui a 
vivir al barrio en el 58 y ellos ya estaban. 

Sr. MELILLO.-  ¿Había ido a River? 

Sra. JIMENEZ.-  Sí, era amateur en River. Todos lo seguíamos; por 
supuesto, acá en el pueble porque a River nadie iba. 

Sr. MELILLO.-  ¿Aquí se organizaban campeonatos? 

Sra. JIMENEZ.-  No, se jugaba en los potreros. 

Sr. MELILLO.-  ¿Tenían un equipo barrial? 

Sra. JIMENEZ.-  Venían a jugar de otros pueblos; por ejemplo, de 
Grand Bourg, que antes se llamaba 1° de Mayo. Así empezó él, y 
después lo vimos convertido en estrella. Recuerdo que se casó aquí 
en Polvorines. 
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Sr. TOYA.-  El negro Marinelli fue jugador de Boca; me estoy 
refiriendo al padre de Marinelli que salió campeón del mundo hace 
un mes atrás. Ese chico es vecino nuestro, tiene más o menos 17 
años. El padre fue jugador de Boca, y luego fue vendido a 
Gimnasia, pero cuando ambos equipos se enfrentaron Girrmasia le 
ganó a Boca por un gol de Marinelli. 

Marinelli vive en Villa de Mayo y tuvo la desgracia de perder 
a su esposa, que también era del barrio. 

Pinino Más también vivió en Villa de Mayo, al igual que 
Ramón Díaz. Recuerdo que cuando estaban en 5° año es la 
Escuela Secundaria N° 1, yo actuaba como vicepresidente de la 
cooperadora a pesar de que todavía no tenía hijos. Pero ello fue así 
porque el presidente era Lacaze, y como yo era socio de Lacaze 
Blond a nivel comercial, me llevó a la cooperadora. Por eso 
recuerdo que Ramón Díaz fue de la misma promoción del pibe 
Ongaro, al que encontraron muerto en Ezeiza. De ahí 10 conocía, 
de cuando se hacían campeonatos y todos se peleaban para que 
jugara para su equipo. 

Después fue a River, estuvo en Japón, etcétera. El tío, que 
fue el que lo trajo de La Rioja vive en Grand Bourg. 

Sr. MELILLO.-  ¿Habrá llegado a River por intermedio de Alonso? 

Sr. TOYA.-  No sé si será así. Muchos se iban a probar a River o a 
Platense porque resultaba más directo el camino. 

De acá iban todos a Ríver o a Platense, porque quedaba 
mucho más cerca. Por eso, Dalla Libera jugó mucho tiempo en 
Platense. 

Sr. HORTA.-  Perdón, pero Dalla Libera empezó en River de muy 
chiquito. Los padres lo llevan a River por razones de cercanía. El 
pibe 4 empezó a hacer una carrera brillante y después pasó a 
Platense. Pero Dalla Libera nació en River. 

-El señor Arévalo realiza manifestaciones que no se alcanzan a 
percibir para su registro taquigráfico- 
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Sr. HORTA.-  Como estamos recordando cosas que posteriormente 
ustedes van a conectar, me parece que sería bueno recordar los 
médicos que tuvo este pueblo. Eso es algo muy importante. No 
escuché que se hablara de los a médicos. Sí se habló de las 
farmacias, pero no se olviden que para que haya farmacias debe 
haber médicos. 

Sr. MELILLO.-  Sí, se habló. 

Sr. HORTA.-  Ah, bueno. 

Sr. MELILLO.-  De cualquier manera, usted puede ampliar ese 
tema. 

Sr. HORTA.-  No sé qué hablaron. Se podría hablar de quién fue el 
primer médico y quiénes los que lo siguieron.  

El primer médico fue el doctor Baroni, si no me equivoco. 

-Varios participantes intercambian opiniones acercade quién fue el 
primer médico de Los Polvorines- 

Sr. HORTA.-  Exponga usted, señor Losada, que es el que tiene 
más idea sobre este tema. 

Sr. LOSADA.-  El primer médico fue el doctor Aguilar. 

Ya hubo dos reuniones. En la primera de ellas, se conversó 
en términos generales. A ellas asistió el doctor Aguilar, que hoy 
avisó que iba a llegar un poco más tarde. 

En esas reuniones se recordó cuál fue el motivo de la 
creación de la Sociedad de Fomento, hecho ocurrido el 1° de junio 
de 1946. Ese día se creó la primera sociedad de fomento de Villa 
Suiza. Si bien aquí ya existía un grupo de damas, entre las que se 
encontraba una tía política mía, que había constituido una comisión 
de damas proedificio o procapilla. Estamos hablando de antes de 
1946. Nuestra radicación se efectivizó en 1934, pero anteriormente 
existían las almacenes de don Natalio Lora y "El Pampero", que era 
de Juan Losada, que es la que se ubicaba en San Martín, entre 
Maipú y General Savio, donde se hacían bailes con faroles de 
noche en esa época. 
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En ese momento, existía la necesidad de lograr que en Los 
Polvorines hubiera un médico, porque en ese momento era 
necesario llamar a un médico particular de San Miguel. El actual 
Hospital Larcade era regido en aquella época por un núcleo de 
damas de caridad que hicieron todo lo que pudieron, pero no tenían 
servicio asistencial. Por lo general, venía aquí el doctor Martínez, 
antiguo médico de San Miguel, y había que ir a adquirir los 
medicamentos a alguna farmacia de San Miguel. 

También recuerdo que el enfermero Héctor Ramírez, que 
era personal civil del polvorín, era quien aplicaba en aquel momento 
las inyecciones. En ese momento, Villa Suiza era O'Higgins -hoy 
Palermo-, Tacuarí -actualmente, Esteban De Luca-, Salta -hoy 
Huergo- y Comodoro Rivadavia. 

En ese perímetro habría treinta o cuarenta casas. Aquí está 
presente Angélica, nacida acá, que puede dar testimonio de lo que 
digo. Todo lo demás era campo. 

Donde hoy se levanta nuestra Iglesia Parroquial eran los 
campos de Castelano. Eran 100 hectáreas que estaban ubicadas 
de Maipú hasta donde hace la curva y de Comodoro Rivadavia 
hasta aquí. Esas cien hectáreas estaban divididas en cuatro 
parcelas de 25 hectáreas cada una. El primer arrendatario de una 
parcela de 25 hectáreas fue Santiago Teraño; otras 25 hectáreas 
las arrendábamos con un tío mío, donde teníamos tambos. 
Después, venía la chacra de Pedro Fosati y donde es hoy el Jagüel 
era el tambo de Pancho Caraccio. 

En ese momento -años 1945 ó 1946- había necesidad de 
crear una sociedad de fomento. Fue iniciativa de un vecino que 
construyó el primer chalet en Los Polvorines que está ubicado 
actualmente en la calle Remedios de Escalada que, en un principio, 
fue Chacabuco, que era paralela a Maipú. La totalidad de calles 
llevan y perpetúan los nombres de batallas y de próceres. 

Esa calle Chacabuco cambia en el número 47 por el 
nombre de Eleonora Quesada Pacheco, y posteriormente se 
designó como Remedios de Escalada. En aquel momento se afinca 
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don Manuel Federico Pascual, gerente de Bieckert, y me dijo que 
hacía falta una sociedad de fomento. 

Monseñor dijo que chapaleaba barro, entonces, imagínense 
como era antes cuando no había luz eléctrica y la trayectoria a San 
Miguel era a caballo o en sulky para buscar algún médico que 
atendiera un enfermo. 

Él decía que la gente es indiferente, por eso en ese 
momento se constituye una comisión ad hoc en el local de Natalio 
Lora y que compraron los Ponti. Lo primera que se encara es el 
problema de la asistencia médica. 

Justamente en pocos días don Vicente Farrase es portador 
de una carta en la que Juan Racatagliata donaba el terreno. Su 
intención era que eso fuera destinado a la policía, pero en la 
sociedad de fomento se resolvió -pidiendo su asentimiento- 
destinarlo a sala médica. Ahí se inicia la construcción de la sala 
médica, pero paralelamente había que buscar un médico que 
llegara al pueblo. 

En aquel momento en el polvorín estaba a cargo del mayor 
Bastián, que tenía un primo médico, compañero del doctor Juan 
Carlos Aguilar que en ese momento había llegado a San Miguel. 

Bastián vino con Aguilar, pero él estuvo dos meses mientras 
que Aguilar se puso al servicio de la sociedad de fomento. Cuando 
era necesario llamarlo de noche había un único teléfono que 
funcionaba en la casa de mi tío, que fue el primer delegado 
municipal en el 45. Después, iniciándose la construcción de la sala 
medica con el aporte de todos los vecinos, tomó cuero y el alma era 
el médico, que fue dando atención. Posteriormente se incorpora la 
señorita Angélica Fossati, que hizo sus primeras armas tomando 
conocimiento de Ramírez. La comuna, viendo que la sociedad de 
fomento se había acrecentado con los vecinos que llegaron en el 
año 53 -los gráficos y los textiles- se dio cuenta de que había que 
ampliar la salita, porque resultaba insuficiente; entonces, puso un 
dieron para que compraran los lotes linderos. Recordemos que el 
primer de ellos fue donado por Rocatagliata. 
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En aquel momento era vicegobernador de la provincia el 
doctor Díaz, que era un médico que conocía mucho al doctor 
Aguilar. Por ello es que se peticiona una audiencia avalada por el 
intendente municipal, don Fernando Arricau y el apoyo de la 
totalidad de los concejales, que estuvieron de acuerdo con que en 
Polvorines se levantara un hospital. Además, los sindicatos del 
Supe y los gráficos apoyaron esa petición. 

En el tercer o cuarto año de la sociedad de fomento, cuando 
el presidente era Blo, se fue a La Plata donde tomaron en cuenta 
que se donaban los terrenos para levantar una sala hospitalaria. 

En enero del 55 estaba construido el edificio unidad 
sanitaria rural con once camas, que es donde está el hospital 
Carrillo. El doctor Aguilar llegó con antelación al año 46 y no sé si 
llegó a ser director del hospital. 

Después, en setiembre del 55 quedó sin inaugurarse y 
aparece en escena el doctor Barone, que también puso su buena 
voluntad para tratar de que eso se inaugurara, cosa que finalmente 
se logró. 

El puntapié inicial para la inauguración lo dio el gobierno de 
la Provincia, pero el núcleo de vecinos de la sociedad de fomento 
que nos reuníamos en la sala médica promovimos esa iniciativa. 
Cuando tuvimos que entregar a la provincia el solar que teníamos 
nos vimos en la necesidad de buscar otro, que es este donde ahora 
estamos. Se compró, tengo en mi poder el título de propiedad que 
es del año 27, cuando mi padre compró 25 lotes de esa manzana. 
Acá trabajábamos el campo y cuando se compró esto y se 
construyó había nuevos vecinos como Bastón, la gente de YPF, con 
lo cual se fueron renovando las autoridades de la sociedad de 
fomento. Pero dio resultado comprar esos lotes a pagar por mes. 

Hay una ordenanza en la municipalidad de la época del 
intendente López que dice que esto pasó al dominio municipal. Eso 
quedó así porque la sociedad de fomento no permaneció siempre 
activa, porque por la experiencia que tiene el doctor sabe que se 
constituye una comisión y a veces son tres o cuatro porque la gente 
no tiene tiempo. 
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También quiero agregar que sin dejar de lado la fe cristiana, 
se resolvió que había que dar prioridad al problema asistencial, y 
después surge en la comisión que conoce el padre Mecchia, la 
necesidad de comprar el terreno que lindaba con la casa de doña 
María Undangarain, que da a la calle Piedras y 9 de Julio. Eran 
cinco lotes, y como el valor de la tierra se iba elevando la comisión 
entregó lo que el padre encontró cuando vino, donde está la calle 
Suiza. La nave central está levantada en una reserva fiscal. Yo tuvo 
el honor de peticionarlo ante el Concejo Deliberante siendo concejal 
titular de la comuna, para ser destinado a capilla o iglesia. 

Después, estando acá la escribana Margarita Fontan y 
rigiendo el gobierno de facto del general Lanusse, se hace la 
escrituración y esa reserva fiscal pasó a ser patrimonio de la Iglesia, 
que se transformó en una Iglesia amplia y moderna. Lógicamente, 
el alma de esa Iglesia está en el sacerdote. Yo decía el otro día que 
de nada sirve la sala sino está el medio; de la misma manera, de 
nada sirve el cotolengo sino están las monjitas que trabajan 
denodadamente para mantenerlo y llevarlo adelante. 

El doctor Soriano tenía una casa de finde semana en Villa 
de Mayo. 

Así como un día me tocó invitarlo al doctor Aguilar a Los 
Polvorines, también tuve el privilegio de encontrarme con Soriano 
que en aquel momento ejercía en el Servicio Penitenciario. Y venía 
los fines de semana aquí. Entonces, yo le dije que en Los 
Polvorines necesitábamos un médico que viviera aquí todos los 
días, porque el doctor Aguilar no vivía aquí. 

Sr. HORTA.-  Por eso, como el doctor Aguilar no vivía acá, yo tomé 
como primer médico conviviente en Los Polvorines a Baroni, como 
segundo médico conviviente a Soriano, y así sucesivamente. 

Sr. LOSADA.-  Antes de llegar el doctor Baroni, se le comentó a 
Soriano que acá se había formado una sociedad de fomento y que 
necesitábamos un médico que viviera permanentemente aquí. Por 
eso, la Comisión Directiva del SUPE logró que se le alquilara una 
casa a Soriano. Alquiló en la calle Salta (hoy Huergo) y después 
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hizo su campaña. Después, llegó el doctor Baroni, a quien yo 
conocí. Inclusive, tengo una foto de un homenaje que se le hizo. 

Debemos tener presente que todos sabemos que el 
historiador del partido de General Sarmiento ha sido el profesor 
Monzón y que con sus 88 años todavía sigue en la búsqueda. 
Porque uno puede memorizar, pero para historiar hay que ir a las 
fuentes, hay que tener tiempo para ello; en fin, hay que dedicarse a 
ello. De cualquier manera, me pareció muy lógico que el intendente 
haya tenido la idea de convocar a vecinos de diferentes etapas 
porque hay que saber qué hubo hasta 1940, cuando no había más 
que treinta o cuarenta familias. Éramos todos una misma familia, no 
había divisionismos. Por eso, los estatutos de la sociedad de 
fomento marcan que el objeto es luchar por el bienestar común, sin 
distinción ideológicos, de credo o nacionalidad. O sea, peticionar, 
no exigir, ante las autoridades del partido. 

Cuando llegó aquí el comisionado Saporiti, antes de las 
elecciones  municipales, nos dijo que si nosotros conseguíamos una 
pala y un arado él nombraba dos peones. Ellos hacían las cunetas y 
se colocaban los pasos de piedra que se traían de la Capital. Se 
ponían durmientes para hacer el cruce de la calle. Los que viajaban 
en el ferrocarril debían llevar los zapatos envueltos y ponérselos en 
la sala de espera, sobre todo los días de lluvia, porque había mucho 
barro. 

Aprovecho la presencia del doctor Horta, que fue diputado 
nacional, para hacer mención a que el otro día hablamos del 
polvorín Sargento Juan Bautista Cabral. En 1903 ya existía el 
polvorín. En 1906 se produce el tendido de rieles del ferrocarril 
Central Córdoba hacia Villa Adelina y en 1909 se crean esta 
estación y la de Del Viso. 

Antes, el polvorín era superficial. Ya contamos la anécdota 
acerca de las consignas que tenían los centinelas, que debían 
hacer que toda persona que pasara a caballo debía hacerlo al paso, 
a fin de evitar el efecto de la pólvora. Posteriormente, se hicieron 
paredones, etcétera. 
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El polvorín siempre fue una fuente de trabajo, pero hubo 
inquietud acerca de qué podía pasar con él frente a un incendio, ya 
que hubo 5 explosiones, etcétera. Me consta que el doctor Horta, 
cuando fue diputado nacional, presentó un pedido de erradicación 
del polvorín. Eso ha sido eficaz porque ha contribuido a que el 
polvorín sea erradicado y que se destinado no a barrio cerrado o 
cementerio sino a 10 que nosotros deseamos. Creo que el 
municipio ya ha tomado cartas en el asunto. 

En cuanto al Padre Mecchia, debo decir que él siempre 
estuvo junto con los vecinos de buena voluntad desde el primer día 
que llegó aquí, para llevar adelante -por ejemplo- las obras de 
pavimentación -para lo que se creó la Cooperativa Belgrano. 

Sr. AREVALO.-  Yo les voy a hablar de algunas precauciones que 
había que tomar en cuanto al polvorín. Para entrar allí había que 
dejar afuera armamentos, anillos, relojes, etcétera. Se usaban los 
buzos con botones de cuero. No se podía utilizar ninguna prenda 
con botones de metal. Debían ser todos botones de cuero.  

Recuerdo que estaba el mayor Bastián, que cuidaba 
atentamente que nadie tirara un cajón demasiado fuerte porque eso 
podía provocar una explosión, ya que ahí había dinamita y 
elementos muy explosivos. Era un peligro. 

Sr. MELILLO.-  Tiene la palabra el doctor Horta. 

Sr. HORTA.-  Estaba pensando en cuando Luisito me invitaba a que 
hablara sobre la compañía de municiones 601, cuando corría el año 
1983 y todos los partidos políticos estaban buscando a quienes 
podían ser sus candidatos; se estaban reorganizando porque 
salíamos de la cruda dictadura que asoló este país desde el año 76 
y a la que seguimos condenando hoy, porque, por lo menos para 
quien habla y para muchos argentinos, no hay indulto posible. 

Algunos de mis pacientes sabe que alquilaba un local a 
casa Oblet, donde hoy tiene sus oficinas administrativas. Ahí 
funcionó el Centro Médico Los Polvorines, que por mucho tiempo 
tengo el orgullo de decir en voz alta, fue lo único organizado en 
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materia de salud que hubo en Los Polvorines, porque el hospital era 
inexistente hasta que se refuncionalizó. 

Me cupo el honor de ser su director y reabrirlo, porque lo 
habían dejado con seis enfermeras, ocho mucamas y seis médicos; 
eso era lo que llamaban hospital. Esto fue en el año 1978 o 79. Se 
reabrió el hospital en el año 80, cuando yo estaba en el Hospital de 
Clínicas iniciando mi carrera docente en ortopedia. Pero el 
intendente Lombardo me corta la licencia sin goce de sueldo por 
cargo de mayor jerarquía ya que en ese momento le fi hacía falta al 
municipio. Recuerdo que me llama y me dice: a partir de hoy vos 
vas a tener cortada la licencia. ¿Por qué?, preguntó. Porque vas a 
ser director del Hospital de Los Polvorines, me respondió. Le dije 
que no podía aceptar sin previamente hacer una inspección del 
hospital. 

Me gustaría que para la historia de Los Polvorines se 
buscara, porque Jorge Blanco, mi gran amigo, me acompañó a 
sacar 360 fotos, que formaron parte de un expediente por el estado 
en el que se encontraba el hospital, que de hospital sólo tenía el 
nombre. 

Recuerdo que en esas fotos se ve un yuyo crecido, que casi 
era un árbol en lo que era la morgue. No encontramos una sola 
cama que funcionara, estaban todas destruidas. Hubo que iniciar 
esa tarea de reconstrucción del hospital. Después de esas 360 
fotos, sacadas para salvar cualquier responsabilidad, porque ahí se 
podía morir cualquier persona, converse con el secretario de salud, 
doctor Nuñez Amendaño -con quien éramos antiguos conocidos 
como médicos de la zona- y le dije: yo sólo puedo aceptar este 
cargo bajo la responsabilidad de conducir absolutamente  el 
presupuesto y la funcionalización del hospital. Sobre esa base, y 
esto es importante, yo acepté hacerme cargo de la dirección del 
hospital y no ser nunca nombrado director del hospital Nunca tuve 
el cargo de director sino que era médico a cargo de la dirección. Me 
hice cargo del ciento por ciento de la parte administrativa; en esas 
condiciones acepté el desafío de refuncionalizar el hospital. Fue así 
como de tener 8 médicos, a los 90 días ya contaba con 120 
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médicos y se conformaron las guardias con las especialidades 
básicas, hubo laboratorio las 24 horas, etcétera. 

 Pero esto se pudo hacer con la colaboración inestimable de 
los soldados de la compañía de municiones 601, que en ese 
momento estaba a cargo del teniente coronel González Bedolla. 

A quien llamé inmediatamente de hacerme cargo fue al 
doctor Juan Carlos Aguilar, antiguo colega y médico amigo. Le dije: 
Aguilar, vos fuiste el primer director, ahora venía a ser el segundo 
director; a lo que me respondió: el director sos vos. Pero le pedí: 
sentate al lado mío y vamos a hacerlo juntos. Y fue así como 
Aguilar estuvo conmigo hasta el día en que le mandé una carta 
documento de tres carillas a Lombardo, cuando me dijeron que no 
gastara más en un claro, un tornillo o una ampolla. Entonces, 
respondía que para que la gente se muriera me iba. Esto provocó 
que aquel viejo Centro Médico Horta tuviera más médicos que el 
hospital; inclusive se dio el caso de que algunos sábado o domingo 
que estaban sin médico me pedían alguno prestado, cosa que me 
pareció un absurdo, es decir, que la parte privada tuviera médico y 
que no ocurriera lo mismo con toda la gente en lo relativo al acceso 
a la salud dada por el Estado. 

Mis pacientes son más amigos que pacientes. Ellos 
recordarán que más de una vez durante la cruenta dictadora los 
desalojaron de la sala de espera para bajar todos los libros de mi 
biblioteca, buscando propaganda política. Obviamente esto 
coincidía casualmente con las reuniones que tenía en la Capital 
Federal con Ricardo Balbín y Juan Carlos Pugliese, que bajaba 
línea para los amigos radicales de este pueblo. Cuando eso ocurría, 
al otro día teníamos la visita de las fuerzas armadas. Por eso 
agradezco a mis pacientes que hayan seguido confiando en mí 
corno médico a pesar del clima de inseguridad que tenían que vivir. 

Cuando estábamos saliendo de la dictadora un señor Novas 
–tesorero del comité de la provincia de Buenos Aires de la Unión 
Cívica Radical- me llamó y me preguntó por qué había realizado 
tantas tareas, por qué me había jugado. Entonces me empezó a 
ofrecer cargos, desde diputado nacional, senador provincial, 
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diputado provincial, intendente o concejal. Yo le contesté que no 
quería ser absolutamente nada, porque si algo había hecho tenía 
que ver con mi militancia social y no en función de ocupar cargo 
público alguno sino para servir a la colectividad en la que vivo. 

Rechacé todos los cargos, pero fui diputado nacional 
porque el doctor Juan Carlos Pugliese dibujó mi firma y me puso en 
una lista sin haberme yo enterado. Esta es la razón por la que figuré 
en la lista de diputados de la Unión Cívica Radical. Me tomó de 
sorpresa esa candidatura. 

Recuerdo que en esta Villa Suiza una noche fui invitado 
para que expusiera con todos los que eran candidatos del pueblo. 
En esta casa tomé el compromiso de trabajar para erradicar la 
compañía de municiones 601 de la localidad de Los Polvorines. 
¿Por qué erradicarla? Porque meses antes había ocurrido un 
estallido de pólvora inactiva que destrozó todos los vidrios del 
pueblo. Recuerdo que la pólvora voló dos kilómetros del lugar del 
estallido. Pero cuando comencé a estudiar el tema, me anoticié de 
que si a este polvorín le pasaba algo en serio -no como ese 
estallido mínimo, que de todos modos había llenado de terror a la 
gente al igual que uno ocurrido años antes que provocó que algún 
habitante de Los Polvorines apareciera en calzoncillos en Retiro-, 
por simpatía también estallaba el polvorín de Campo de Mayo y el 
que está en Tigre, y desaparecían 23 kilómetros a la redonda, 
cuando hay una abigarrada población que está en derredor de todo 
esto. 

Entonces, tomé el compromiso de ocuparme de esto. Mi 
primera iniciativa fue un proyecto de ley; muchas presiones tuvimos 
que soportar para que ese proyecto no fuera presentado, que 
provinieron desde el Ministerio de Defensa. Recuerdo que una 
mañana, cuando todavía estaba en calzoncillos, hablaba por 
teléfono con Raúl Borras por el despelote -disculpen el término, 
pero ese fue el que emplearon- que yo estaba provocando con este 
asunto del polvorín. 

Era presidente de la Comisión de Defensa de la Cámara de 
Diputados el doctor Casella, quien después fuera candidato a 
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gobernador. El es un distinguido amigo personal mío y me dijo: 
"Mirá, Jorge, déjate de joder con el polvorín." Yo le dije que tenía un 
compromiso con mi gente. Finalmente, hubo una pesada 
negociación y aceptamos que la iniciativa se transformara a en un 
proyecto de declaración de la Cámara de Diputados. Se presenta el 
proyecto de declaración, que es aprobado entre gallos y medias 
tinta, por lo que no tuvo tanta difusión. Se aprobó a las 12 de la 
noche o 1 de la mañana, con la presión de muchos amigos del 
justicialismo que me pedían que retirara el proyecto debido a que 
los militares lo estaban presionando a ellos. Porque cuando la 
Cámara de Diputados expresa un deseo de que algo cambie, 
automáticamente, la orgánica militar debe tomar nota y este 
polvorín esta desfuncionalizado. Es decir, a partir de ese momento, 
el polvorín entró en un proceso de desmantelamiento. 

Desgraciadamente, no se siguió con la relocalización de los 
ejércitos que se pensaba hacer en el país. También estuvimos 
trabajando sobre ese aspecto. Ustedes saben que en algún 
momento se publicó que se iba a sacar también Campo de Mayo 
porque había un concepto estratégico de mirar hacia el sur, hacia el 
frio, hacia el mar, para defender nuestra soberanía en el sur. Este 
es un concepto acerca del que yo creo que se debería seguir 
insistiendo. Lo que sí es cierto es que este proyecto de 
relocalización de nuestras fuerzas está absolutamente paralizado 
en este momento. 

También creo que es importante volver a insistir para que 
este polvorín desapareciera, tomando recaudos para que esas 
tierras pasen a ser de utilidad -como se expresaba en el proyecto— 
para todos los habitantes de Los Polvorines y no para algunos que 
puedan hacer negocios con las tierras. 

Es importante que empecemos a pensar esto en voz alta. 
Ustedes saben que permanentemente, después de la presentación 
de mi proyecto, se agitó el tema del polvorín. Pero, al mismo 
tiempo, también siempre hubo intereses  económicos detrás de todo 
esto. Por eso, yo no continúe adelante con esto porque había 
pensado estas tierras —y en esto coincido con el intendente 
municipal, si es que él pensó que esto debía ser destinado a un 
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gran centro cívico- para que fuera de utilidad para todos los 
habitantes y no para el negocio de los pocos poderosos de Los 
Polvorines para seguir manejando sus intereses. 

Monseñor MECCHIA.-  Quiero agregar algo más. Puedo anticipar 
esto como una noticia de carácter histórico: exactamente treinta 
años atrás, con el arquitecto Ramos Mejía —que formaba parte de 
esta comunidad—, hemos presentado proyectos para la 
urbanización del polvorín Sargento Cabral. 

Después de haber mandado seis veces la solicitud a la 
gobernación, nos han mandado decir "que nos quedáramos 
tranquilos, que no nos iban a hacer caso. 

Sr. HORTA.-  No esperaba otra cosa. Fue lo mismo, mejor dicho al 
revés, que lo que hicieron conmigo: es decir, que les hiciera caso en 
no seguir adelante luchando para que Los Polvorines pueda 
disponer de las tierras del polvorín, al servicio de lo que tanto nos 
hace falta. Fíjese, Padre, usted lo sabe mejor que yo: usted es el 
único cura que no tiene la plaza adelante.  

Los Polvorines tiene un montón de plazas aledañas, pero 
no tiene una plaza central. No hay campos de deportes. 

También se presentó a Ferrocarriles del Estado un pedido 
para que los terrenos aledaños a la estación Villa de Mayo y la 
totalidad de los terrenos -todavía no estaba construida la segunda 
galería en la estación de Los Polvorines- fueran reservados para 
construir una terminal de ómnibus, para colocar una feria internada, 
a fin de que la gente tuviera la posibilidad de contar con la feria aún 
los días de lluvia. Y merced a iniciativa, Ferrocarriles Argentinos 
tuvo reservados los terrenos. El intendente de General Sarmiento 
era el señor López y, a pesar de que yo tenía mi corazoncito 
polvorinense casi en exclusividad, debía responder a todo el distrito. 
También conseguimos que en la calle Concejal Tribulato, que 
prácticamente hace que la red del ferrocarril divida en dos a San 
Miguel porque el paso queda muy angosto a través de Mitre, se 
abriera un paso. Pero el señor intendente López, con todo 
conseguido, con la entrevista prevista -concedida por quien habla- 
con el director de Ferrocarriles que cedía a título gratuito todas las 
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tierras, dijo que si él tenía que pagar la barrera, eso es muy caro. 
Por eso, no está abierto concejal Tribulato. El señor Remigio López, 
que después fue diputado nacional, no me lo negará porque tuvimo 
una entrevista en su despacho y, desgraciadamente, todas las 
tierras de acá sirvieron para que algún convecino hiciera el negocio 
de construir la segunda parte de la galería. Me vinieron a ver y 
como yo dije que por plata no arreglaba, desgraciadamente, le 
entregué todo al intendente. No quería verme inmerso en ninguna 
cuestión rara. Yo quiero seguir caminando por Los Polvorines como 
siempre; o sea, para que algún amigo diga al verme: "Ahí pasa un 
tipo decente.“ 

Sr. MELILLO.-  Quería preguntar al señor Arévalo sobre si recuerda 
la explosión del polvorín. 

Sr. AREVALO.-  Sí, al no poder reventar al costado fue para arriba; 
esto ocurrió en el año 52. Algunos estábamos adentro, había 
mangueras. 

Sr. MELILLO.-  ¿Estaba en ese momento ahí? 

Sr. AREVALO.-  Yo trabajaba ahí, pero en ese momento no estaba, 
fui después, porque eso ocurrió a las 4 de la mañana, pero el que 
estaba era el teniente coronel. 

Sra. FOSSATI.-  El personal civil no hacía guardia a la noche. 

Sr. AREVALO.-  Yo era chofer del teniente coronel. En ese 
momento no pasó 
nada, pero en el 82 sí. 
Se había hecho un 
desvío y estaba todo el 
material ahí. 

Sr. MELILLO.- El 
viernes pasado 
hablamos del cine. 
Esperábamos que hoy 
viniera uno de sus 
propietarios pero o ha 
concurrido. 
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Sr. LOSADA.-  Fue invitado pero tenía una cuñada muy enferma. 

Sr. MELILLO.- Pero el señor Toya se debe acordar de la época en 
que se construyó el cine, porque el viernes pasado no nos pusimos 
de acuerdo acerca del año de su construcción. 

Sr. TOYA.-  En el 56 o 57 se empezó a construir; era toda una 
novedad porque se hizo un pozo y nadie sabía para que era, porque 
iba de menor a mayor. Cuando se hizo el cine era el centro de 
atracción de toda la gente. Me acuerdo de las películas de aquella 
época. 

Sr. MELILLO.-  ¿Había otros espectáculos? 

Sr. TOYA.-  Sí, era cine y teatro. Pero más que nada funcionaba 
como cine; daba dos funciones y en oportunidades tres, la 
trasnoche. Hubo grandes festivales, grandes acontecimientos; 
inclusive en la actualidad además de reuniones religiosas que 
hacen otros espectáculos; por ejemplo, estuvo Estela Raval y ahora 
viene Sergio Denis. 

Sr. MELILLO.-  ¿Iba mucha gente al cine?  

Sr. TOYA.-  Era todo lo que había, además de los parques de 
diversiones, los circos. La manzana que está a continuación del 
Banco Provincia era el lugar de los circos. Me acuerdo que he 
recibido más de un reto de mi padre porque me pasaba poniendo 
estacas en el circo para ganarme entradas gratis a todas las 
funciones. Es más, estoy en Los Polvorines porque tuve siempre a 
mi familia, pero en una oportunidad tuve ganas de irme con un circo 
porque estaba practicando en el trapecio. 

Otro centro de atracción no había, y no lo hay todavía salvo 
la cancha de San Miguel, que hace cosa de 15 años que se empezó 
a hacer. 

Polvorines carece de lugares de atracción pública, por eso 
estamos elaborando un proyecto en la Asociación Malvinense de 
Ciclismo para construir un espacio no sólo para el ciclismo sino 
también para la práctica de patín, atletismo y para los chicos 
especiales. Tenemos hecho un bosquejo del lugar que se encuentra 
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al lado de la estación de Villa de Mayo, donde se decía que se iba a 
construir una terminal. En ese lugar podemos hacer una pista de 
ciclismo, de patín, atletismo y para chicos discapacitados. Ya se 
han hecho cuatro marchas, y en la bicicleteada donde hemos 
reunido mayor cantidad ciclistas fue en la del 19 de abril, donde 
había 600 ciclistas, oportunidad en la que le presentamos el 
petitorio al intendente. 

Por supuesto, no pretendemos que el pedido nos sea 
concedido rápidamente, pero sigue latente a fin de conseguir ese 
espacio físico para la práctica del deporte y sacar a los chicos de la 
calle, fundamentalmente los adolescente que están en las esquinas 
consumiendo cervezas. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo se divertían cuando eran jóvenes? ¿Se 
reunían en algún boliche o en algún bar‘? 

Sr. TOYA.-  Polvorines no tuvo boliches, íbamos a ver televisión, a 
comer pizza, porque boliches bailables no había, eran los clubes los 
que organizaban bailes. 

De todos modos, quien hacía deportes, como es mi caso, el 
sábado a la noche tenía prohibido salir. Como yo corría casi todos 
los domingos y tuve oportunidad de liderar grandes equipos con lo 
cual debía viajar mucho no podía salir. 

Recuerdo que una vez la gobernación de Formosa envió un 
avión para que llevara a ocho ciclistas, entre los que me 
encontraba, y tuvimos la suerte de ocupar los ocho primeros 
puestos, a pesar de que corrimos con ciclistas no sólo del norte sino 
también de Brasil y Paraguay. En esa oportunidad salí segundo. 

Yo corrí todas las pruebas tradicionales de la República 
Argentina e inclusive en Montevideo, Chile, Brasil, Canadá, y en el 
68 no pude viajar a Méjico. También me habían ofrecido ir a Italia, 
pero como mi papá no estaba bien mi familia no me dejó viajar. Mi 
padre falleció diez años después. Más tarde vi reflejado en mi hijo 
esto que yo no pude hacer, que fue conseguir títulos a nivel 
nacional. El fue campeón argentino desde primero al tercero de 
medallas de oro, plata y bronce; tiene ocho títulos nacionales. Vive 
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en Villa de Mayo desde que desde el año 87 me separé y quedó 
con su mamá. En la actualidad tenemos un trato muy de familia y 
lamenta no haber seguido. 

En aquella época, yo pertenecía a un grupo de jóvenes que 
trabajaba para la juventud. Recuerdo que en una oportunidad 
pintamos la sala de partos del hospital de Los Polvorines, hicimos 
un pozo negro en la Escuela N° 2 y conseguimos 200 pares de 
zapatillas para la Escuela de Villa de Mayo, todo ah honorem. 
Jamás pusimos un cartel de propaganda, ni hicimos política con 
eso. Sin embargo, he visto que otra gente, haciendo mucho menos, 
puso carteles. Nosotros hicimos mucha más y quedamos en el 
anonimato. Yo he caminado mucho, pero jamás nadie me va a 
señalar con el dedo. Mi única satisfacción es que gracias al deporte 
he conocido todo el país. Creo que soy el único ciclista de aquí que 
ha llegado a primera y que ha vestido la camiseta de la selección 
nacional de ciclismo. Esa vez, mi técnico fue el padre de Marcelo 
Alexandre. Inclusive, tengo en mi poder la licencia que me acredita 
como ciclista de primera. 

Sr. MELILLO.-  Bueno, muy bien. 

Ahora, me gustaría que el doctor Horta nos explique un poco cómo 
surgió la idea de formar el Círculo de Ajedrez Miguel Najdorf. 

Sr. HORTA.-  Voy a empezar por decir que yo no soy ajedrecista. Lo 
que pasó fue que por aquella época corrían los años difíciles de la 
dictadura y aquí, en Los Polvorines, solíamos reunirnos una serie 
de muchachos, por lo general, en la inmobiliaria Checchi, a jugar al 
ajedrez y un día organizamos un torneo en el Club Juventud Unida. 
En medio de ese torneo se decidió formar el Círculo de Ajedrez de 
Los Polvorines. Su primer nombre fue 1° de Mayo y, después, se 
transformó en el Círculo de Ajedrez  Miguel Najdorf. De cualquier 
manera, yo voy a entregarles la historia pormenorizada por escrito 
del Círculo de Ajedrez Miguel Najdorf, que está escrita por mí. 

El alma mater de todo eso fue un antiguo vecino, el doctor 
Materasi, que fue un pediatra de esta zona, que hoy ya se ha 
mudado de aquí y que en aquella época vivía en la calle Suipacha, 
esquina Moreno. Entre otros nombres que formaron parte del 
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Círculo, puedo mencionar a Francisco Checchi, a Jorge Blanco y 
muchos más que no me vienen a la memoria. 

Eran más o menos 10 ó 12 personas. 

Después, se fueron sumando otras personas. La primer 
sede del Círculo estuvo en la calle Belgrano, casi esquina 
Rivadavia, donde actualmente hay un negocio de SonoVisión y que 
en otra época era un consultorio médico. Ahí ya comenzó a 
llamarse Círculo de Ajedrez Miguel Najdorf. Si no recuerdo mal, 
quien sugirió el nombre fue el doctor Materasi. A mí me hicieron 
socio de prepo un día. 

Entre otros acontecimientos, puedo mencionar que varias 
veces se hicieron partidas simultaneas con el maestro Miguel 
Najdorf y un joven brillante, habitante de Villa de Mayo, Fernando 
Sánchez, que después fue campeón del Círculo durante varios 
años, le empató una partida al gran maestro internacional. Ese fue 
uno de los momentos más brillantes de un jugador del Círculo. 

Posteriormente, comenzamos a pensar en dos cosas: por 
un lado, organizar un gran torneo abierto que serviera de base para 
la localidad de Los Polvorines. 

A partir de 1976, se comenzó a privilegiar la zona de Grand 
Bourg. 

La estrategia del municipio fue levantar a Grand Bourg, 
menospreciando a Los Polvorines. Ahí aparece "Los Polvorines 70 " 
y algunos otros hechos, en razón de que empezamos a apreciar 
que nuestra localidad iba teniendo menor vigencia, menor 
representatividad dentro de las localidades hermanas que formaban 
lo que se denomina la línea ferroviaria del Belgrano. 

Entonces, comenzó a surgir el torneo abierto de ajedrez, 
que era el único acontecimiento que lograba que saliéramos 
durante siete días en los diarios, sin necesidad de ser noticia de las 
páginas policiales. Mientras se realizaba el tomeo, los diarios 
metropolitanos hablaban durante siete días de Los Polvorines, 
porque hasta aquí llegaban a jugar los principales maestros 
nacionales. 
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En una oportunidad, recuerdo que un periodista de La 
Nación, de apellido Paglilla, me hizo un reportaje. Esa vez señale 
que el próximo año realizaríamos el torneo en nuestra propia sede 
social. Ese fue el motor para que otros tomaran la posta y, entre 
todos, iniciamos la lucha para comprar el lote de terreno en la calle 
Mosconi, entre Suiza y Suipacha. 

Sr. MELILLO.-  ¿En qué año fue? 

Sr. HORTA.-  Exactamente en 1977. Para esa época ya sabíamos 
que nos quedaba chico ese local, por eso fue que alquilamos un 
local a la vuelta, en y la calle Savia entre 9 de Julio y San Martín. 
Era un local mucho más grande, pero mientras fuimos tratando de 
conseguir el dinero para comprar ese terreno. Cuando compramos 
el terreno hicimos lo que llamamos "la primera cucha", es decir, la 
primera construcción que fue levantada por nosotros mismos bajo la 
dirección en ese momento de un amigo ya fallecido, me refiero a un 
albañil, José Oliva, que era quien nos daba los datos técnicos para 
que pudiéramos poner las columnas y después los bloques de 
cemento, entre 15 y 20. Levantamos el círculo, pero para ello 
mangueamos a todo Polvorines, no se salvó nadie. 

Recuerdo que un vecino, don Santiago el zapatero, una 
tarde más o menos a esta hora, nos agarró a Materazzi y a mí y nos 
dijo: ¿ustedes no van a atender a la gente? Andan mangueando. A 
lo que respondí: nosotros no estamos mangueando, estamos 
procurando sacar a los chicos de la calle. 

Entonces sí nos dio plata, colaboró todo Polvorines. 

Hicimos el círculo y el 1° de Mayo, dos días después, nace 
mi hijo como consecuencia de que mi mujer estuvo limpiando los 
pisos. El 1° de mayo inauguramos la sede social del círculo y se 
realizó el Tercer Abierto.  

El más importante se realizó en el año 80, fue el Cuarto 
Abierto Ciudad de Los Polvorines. A partir de allí el círculo sufrió el 
cansancio de algunos y la necesidad de otros de incursionar en 
otras cosas. 



Departamento de Archivo Histórico Municipal Página 109 
 

Pero el círculo no sólo estaba destinado al ajedrez, porque 
tuvo una biblioteca popular que era la anterior Biblioteca Almafuerte 
que se iba a cerrar. Tomamos toda esa biblioteca y la incorporamos 
al círculo. 

Yo no era ajedrecista, estaba buscando otra cosa: sacar a 
los chicos de la calle, esa era la realidad, yo no estaba haciendo el 
círculo para dedicarlo al ajedrez, otros sí. Para e ajedrez estaba 
Julio Simón, que vino   a colaborar con nosotros. Nosotros 
estábamos por la parte literaria cultural. 

Tanto es así que se realizaron muestras pictóricas, se 
hicieron concursos literarios, concursos de manchas, o sea que no 
fue sólo ajedrez. Después algunos tuvimos que hacer otras cosas y 
se llega al Quinto Abierto Ciudad de Los Polvorines. 

- Ingresa a la sala de reuniones el doctor Juan C. Aguilar- 

Sr. MELILLO.-  Estábamos hablando del Círculo de Ajedrez. 

Sr. AGUILAR.-  Yo no tuve nada que ver, si falta algo no sé. (Kisast) 
De todos modos, fui un gran aficionado del ajedrez. 

Sr. HORTA.-  Hablaba de cuando se realizó el Quinto Abierto, que 
fue sin duda alguna el torneo más importante que se jugó en el 
distrito de General Sarmiento, con cinco grandes maestros 
internacionales. 

En ese momento el presidente del círculo era Materazzi, y 
en esa gestión no lo acompañé aunque sí en las anteriores. Eso 
hizo que se sacara el torneo de aquí y se jugara en San Miguel, con 
lo cual se perdió la mística. Hasta el Quinto Abierto siempre se 
había jugado aquí con buena concurrencia, mucha receptividad en 
la gente y con buena repercusión y colaboración de todo el pueblo. 

Sr. MELILLO.-  ¿La gente concurría a las partidas? 

Sr. HORTA.-  Sí, incluso todos los diarios metropolitanos enviaban a 
sus cronistas especializados, cosa que no ocurría en la región con 
ningún otro evento de lo que se hacían aquí. 
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Al año siguiente Materazzi me cede la posta, es decir, me 
convocan para que me hiciera cargo de la presidencia del club. Fue 
en esa época cuando trajimos el Sexto Abierto Ciudad de Los 
Polvorines, pero con mucho menos cantidad de jugadores 
internacionales aunque con una cobertura nacional igual a los 
anteriores. Después vinieron las vicisitudes económicas, las 
dificultades que todos conocemos y el Abierto Ciudad de Los 
Polvorines dejó de tener su lugar en el concierto de los torneos 
nacionales. 

Independientem
ente de ello el círculo 
siguió haciendo una 
tarea importante. A 
punto tal que se jugó en 
el 83 el torneo por 
equipos de damas. En 
esos tiempos era 
diputado, y pude llamar 
la atención de la 
Honorable Cámara de 
Diputados, organismo 
que uso en juego el 
Torneo Cámara de 
Diputados de la Nación, 
que fue el más 
importante de los que se 
jugaron en la localidad. 

Por supuesto, se seguía practicando ajedrez, pero ya en el 
grado de medianía en el que la situación social nos ha colocado. 

Sr. MELILLO.-  Había comentado como último hito en la vida del 
círculo que recibió en herencia la biblioteca personal de Miguel 
Naidorf. 

Sr. HORTA.-  Nos había donado en vida, cuando Materazzi era 
presidente y yo secretario. Tuve un último contacto con don Miguel 
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un tiempo después de haber dejado de ser diputado, cuando 
hicimos el Sexto Abierto. 

Pero creo que no se llegó a concretar, porque falleció antes 
de que se pudiera materializar. En realidad, cuando lo sorprende la 
muerte, estábamos trabajando en un proyecto mucho más 
ambicioso, que era el de constituir una Fundación Miguel Najdorf, 
para la promoción de la práctica del ajedrez, a partir de Los 
Polvorines. 

Sr. MELILLO.-  ¿Quiere hacer algún comentario más, doctor 
Aguilar? 

Sr. AGUILAR.-  No tengo mucho más que decir. Lo único que quiero 
señalar es que cada vez que vengo aquí me viene el recuerdo de lo 
que era la salita, donde por ahí atrás se hacían bailes y kermeses, 
todo a beneficio de la sociedad de fomento. 

Para las kermeses, algunas cosas se compraban y otras 
nos las regalaban para hacer rifas. 

Recuerdo una cosa que me pasó en una oportunidad. 
Viviendo siempre en la calle Salta, atendía gente que vivía en Pablo 
Nogués. Un día, una familia que yo atendía me trajo de regalo para 
mi hija una ovejita, que en aquel entonces tenía seis años. 
Justamente, en ese momento se estaban haciendo los sábados por 
lo noche kermeses. Entonces, le dije a mi hija que donara la ovejita 
para que la pudiéramos rifar en la kermese. A mí me subieron a una 
tarima y en el colegio donde yo era profesor me habían prestado un 
bolillero para que pudiera hacer el sorteo de la oveja, que la 
habíamos atado a la pata de una mesa. Comenzamos la venta de 
números y vendimos cualquier cantidad. En un momento se me 
acerca un amigo que ya me había comprado una rifa y me pregunta 
cuantos números había vendido. Yo le dije que había vendido 
sesenta números, frente a lo cual él me alertó de que en el bolillero 
no había tantas bolillas. Generalmente, hay diez, doce o quince 
bolillas para los exámenes. Yo no me había dado cuenta. Entonces, 
le dije que le devolvía el peso de su rifa, que iba a terminar ahí con 
la venta y que él ganaría la rifa de la oveja, que después me llevaría 
a mi casa. Bueno, así hicimos. Si algún otro se daba cuenta de que 
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yo había vendido más números que las bolillas que había en el 
bolillero me hubiera hecho un escándalo. 

Otra cosa que hacíamos a beneficio de la sociedad de 
fomento, en comunidad con la cooperadora del hospital, era el 
corso. Aquí tengo una anécdota. Resulta que había un palco, donde 
yo estaba con un micrófono. 

Toda la gente se amontonaba delante del palco porque 
había una comparsa que se subía al palco a cantar y bailar. Al 
mismo tiempo, en distintas esquinas habíamos puesto distintos 
puestos de venta. Yo decía por micrófono que ya se había 
habilitado el quiosco de tal lado, pero no obstante la gente se 
amontonaba frente al palco. Por ahí, sube una persona que no sé si 
era mujer o varón al palco y se puso a bailar delante mío. Varias 
veces le pedí que saliera, pero no lo hacía. Al final, la insulté de 
arriba a abajo, le pegué un empujón y la saqué del palco. Después, 
me dio mucha vergüenza darme cuenta de que la puteada había 
salido por todos lados, pero la gente creyó que era un número 
preparado y nos aplaudió a rabiar. 

Pasaban muchas cosas que, a veces, nos divertían y, otras 
veces, nos hacían pasar momentos un poco fuleros. 

Sr. MELILLO.- Antes de terminar, les queremos decir que hoy 
terminamos estas jornadas en lo que hace a Los Polvorines. 

Posteriormente, estas jornadas seguirán por todas las 
demás localidades. 

Sr. HORTA.-  Hay entidades políticas en el temario, de las que 
puedo dar algún dato. 

Hay algo que resultó importante para Los Polvorines dentro 
de lo que hace a mi partido. El primer local propio que tuvo la Unión 
Cívica Radical en el distrito de General Sarmiento está en Los 
Polvorines. 

Corría 1983 y la Cámara de Diputados de la Nación le dio a 
cada diputado por intermedio de la Caja Nacional de Ahorro y 
Seguro un crédito muy chico para que cada uno pudiera localizarse 
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en Buenos Aires a los efectos de cumplir con sus funciones. Como 
yo no tenía necesidad de usar el crédito de manera personal me 
pareció que no era lógico que lo hiciera y a para mi familia, porque 
era una ayuda para cumplir una función pública. 

Entonces, creí que lo más importante era entregarlo a la 
función política para la que me habían designado. Fue así como 
nace el Ateneo De Pie en Rivadavia casi esquina Suiza, que 
compró con ese dinero, otro poco que puse yo, otro poco que puso 
Miara y los militantes. Fue el primer local propio del radicalismo 
muchísimo antes de que en San Miguel tuvieran su local propio. 

Sr. MELILLO.-  La señora Jiménez había participado también de un 
local partidario. 

Sra. JIMENEZ.-  Yo estaba empleada, me pagaba el pueblo, en la 
Unidad Básica número 5 de Los Polvorines, que funcionaba en 
Belgrano hoy esquina Mosconi y San Lorenzo. Ahí hacíamos 
cambios de domicilio, para lo que teníamos que ir a José C. Paz. 

Sr. MELILLO.-  ¿Qué recuerdos tiene? 

Sra. JIMENEZ.-  Las reuniones eran tranquilas; en esa época el 
señor Losada era concejal y uno de los que concurría al local. 

Sr. MELILLO.-  El señor Losada tiene una anécdota acerca de 
cuando conoció a Arrucau. 

Sr. LOSADA.-  Mi tío, Juan Losada, y Juan José Fuentes eran 
partidarios del partido radical y concurrentes al comité de San 
Miguel. En aquella época estaba el doctor Juan Carlos Vázquez, 
que fue diputado. Hay que analizar qué pasó después del gobierno 
de facto del año 43, el 4 de junio, cuando es destituido el doctor 
Castillo, que era quien regía los destinos del país y había sido 
vicepresidente del doctor Ortiz. 

Hay un nuevo despertar en el pueblo, porque todos 
conocemos con toda sinceridad, el fraude patriótico que se cometió. 
En aquella época en los comicios no había cuarto oscuro. La 
sinceridad ante todo, respetando la ideología de todos en General 
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Sarmiento, donde la mayoría era radical y también había 
conservadurismo. 

El doctor Fresco bien había asumido por el fraude, cumplió 
una trayectoria central, desde que nació "el pituco de Haedo. " Ahí 
fue cuando se creó la policía caminera. 

En aquella época ganaba el caballo del comisario. 

El general Rawson fue reemplazado por el general Farrel, y 
después surge un coronel: Juan Domingo Perón. En aquel 
momento ocurrió el conocido terremoto de San Juan, es decir, 
cuando el general Perón presidió Trabajo y Previsión. Había un 
movimiento de justicia social; entonces, muchos ciudadanos, 
nuevos jóvenes, aquellos que habían estudiado instrucción cívica 
donde se hablaba de la Ley Sáenz Peña vieron que era una burla al 
ciudadano que iba a votar. Muchos jóvenes, entre ellos yo en ese 
momento, que había cumplido el servicio militar en un curso de 
aspirantes a oficiales de reserva, el jefe del escuadrón nos 
entregaba la libreta de enrolamiento -año 42- y nunca olvido que 
decía "defended esto si es necesario con vuestra vida". Pero ellos 
hablaban sabiendo lo que pasaba afuera los días de comicios, es 
decir, se estaba gestando el movimiento del 43. Ahí surge que 
mucha gente joven y adulta que formaban parte del radicalismo, 
conservadurismo o socialismo o la Junta Organizadora, que era un 
desprendimiento del radicalismo en el que estaba el doctor Siri, 
antes de las elecciones de febrero del 46 se nuclearon en el Partido 
Laborista, a pesar de que tenían opiniones anteriores, pero había 
llegado el momento de que los comicios fueran efectivamente libres. 

El 24 de febrero del 46 la ciudadanía se volcó a los 
comicios y el ejército hizo la custodia. Recuerdo que en los 
editoriales de la prensa se habla de que habían sido comicios libres. 
De ahí que la ciudadanía se incorpora a esta nueva etapa. 

Hablando en lo local, nace un núcleo de hombre jóvenes y 
adultos que habían actuado en otros partidos pero que llegan a las 
elecciones del 14 de mayo del 48 donde se eligen las autoridades 
municipales. Dentro del núcleo partidario del Partido Peronista, en 
aquel momento, sale electo como intendente municipal don 
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Fernando Arricau, del que todos conocen su trayectoria, quien actuó 
con una gran honestidad y corrección, porque cuando se está en 
una función pública hay que tener en cuenta que uno va a servirla y 
no a servirse de ella. Tuve el honor de haber sido elegido en el 
distrito 399 de la ruta 202 a Del Viso como candidato en la lista de 
concejales titulares. 

Yo era empleado administrativo de Siba. Pero en aquel 
momento me dedicaba con todo calor patriótico, porque uno tiene 
sentimiento, a la política; llegábamos en breaks con Quirós y 
González. 

Nos esperaban en ese local y no tomábamos a eso como 
una agencia de colocaciones. Éramos ciudadanos que queríamos 
hacer algo por la comunidad. Así, se formó la Unidad Básica N° 5 
de Los Polvorines, cuyo local fue cedido por don Juan Barberis. 
Durante ese período no pudimos concretar la compra del edificio, 
pero sí llegamos a comprar los lotes de terreno de la calle San 
Martín, que se pagaban mensualmente. 

Posteriormente, cuando se produce el movimiento libertador 
de 1955, se crearon las comisiones liquidadoras y hubo que 
entregar toda la documentación. Así, esos lotes volvieron al antiguo 
propietario, que era la familia Viale. Eran dos lotes destinados a 
levantar un edificio, en el que se pensaba construir una biblioteca, 
entre otras cosas. Eso quedó trunco por el golpe de Estado de 
1955. 

Sr. MELILLO.-  De esta manera, doy por finalizada la reunión 
convocada para hoy. 
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